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LA CAPITAL DEL PACIFICO
El día 15 de este mes de .agoito arribamos a una fecha

de honda Significación en nuestra historia. Porque ese día
se cumplen cuatrocientos cincuenta años del establecimien-
to. en las riberas del Mar descubierto apenas un lustro an-
tes por Vasco Núñez de Balboa. d.e la ciudad de Panamá.
núcleo inicial de la historia americana del Pacífico y ger-
men de la nación panameña.

En efecto. con la fundación de esa comunidad. repre-
sentada políticamente por su cabildo. comienza a prefigu-
rarse un destino que iba a hacer de Panamá base del des-
cubrimiento y colonización de la América austral. prime-
ro. y terminal en el Pacífico de la ruta de comunicación
interoceánica. sin cuya existencia no pueda imaginarse si-
quiera aquella portentosa obra de colonización. convirtiéndo-
se. durante cuatro siglos. en la inequívoca capital del mar
del Sur.

Las vicisitudes que en relación con su emplazamiento

físico registra la historia de la ciudad en nada afectan su
importancia y significación. Más que el solar o espacio te-
rritorial donde se asienta una población. la ciudad es el con-
glomerado humano que la integra. organizado políticamente
en términos que implican una mancomunada voluntad de
acción. Y cuando la ciudad material fue destruída a raíz

del ataque de Morgan. precisamente por propia decisión de
sus autoridades. no cesó ni la voluntad d.e supervivencia

ni la función que en el sistema americano desempeñaba_
La mudanza que entonces se ordenó -no se puede mudar.
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ni trasladar lo que no existe- prueba justamente la deci.
sión de que la ciudad siguiera viviendo y desempeñando el
rol instituíble que le había tocado. De ahí su rehabiltación
en el sito próximo al Ancón que desde entonces fue su
nueva sede.

Las personas que por un prurito de aparente respeto a
la lógica hablan de dos ciudades de Panamá simplemente se
engañan. apoyándose en un limitado concepto del vocablo.
Porque identifcan el término ciudad con uno solo de sus
ingredientes. su asiento físico. el meno's importante en reali-
dad. Un conjunto de casas abandonadas o destruídas no son
una ciudad. A lo sumo. las ruinas o el sitio donde floreció
una ciudad. Porque el elemen.to. esenciaL. lo que rigor susten-
ta y explica la ciudades el hombre que la habita. mejor di-
cho. los hombres que la habitan. organizados en comuna
para los fines de la convivencia sociaL. La antiguedad nos
da noticia de ciudades trashumantes. y la propia historia
de América ofrece casos - Veracruz. Buenos Aires. entre
otras- de ciudades que mudaron de sito para mejor ser.
vir los pro'pósitos que deferminaron su establecimiento. La
mudanza no hace morir a una ciudad para que viva de
nuevo. Como no desaparece y vuelve a vivir una famila
que cambia de domicilo.

Los panameños podemos. pues. legítimamente. celebrar
los cuatrocientos cincuenta años de la historia de nuestra

ciudad capital. y tratar de extraer de la experiencia de su
acontecer todas las enseñanzas que nos ofrece. Entre ellas.
acaso. la conciencia de qu.e cuatro y medio siglos de historia
no parecen aquilatar una capacidad de autodominio y vo-
cación de futuro suficientes. O. por el contrario. la convic-
ción de que. no obstante nuestra debildad demográfica y
pequeñez territoriaL. esos siglos de comprometedor bregar
nos han habiltado para. enfrentar nos sin temores a los más
graves reios del presente y del porvenir.

Lotería dedica íntegramente esta entrega a conmemo-
rar tan fausto acontecimiento. y rinde cálido homenaje a

la ilustre urbe.

R. M.
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ANTECEDENTES Y CARACTERISTICAS DE LA

FUNDACION DE PANAMA

Dr. Alfredo Castilero C.

CAPITULO I

ETAPA PREPARATORIA (1514 - 1519)

En trabajos anteriores el autor ha tenido ocasión de ocu-
parse de las mudanzas y flexiones ocurridas en la política
ultramarina de la Corona de Castila a tenor de los progresos
alcanzados en el conocimiento geográfico del Continente ame-
riçano desde que fuera descubierto por Colón. En primer tér-
mino, al conjugarse las informaciones provenientes del céle-
bre viaje de Vespucci, que evidencia el carácter continental
de lo que a partir de entonces empieza a llamarse Nuevo
Mundo, y del fracaso del Cuarto Viaje colombino en la bús-
queda de un estrecho de mar cuyo acceso conduciría fácil-
mente a las tierras del Gran Khan. En segundo lugar, al dise-
ñarse a partir de 1508, con las expediciones de Pinz6n-SolíR,
por un lado y, por otro, de Nicuesa y Ojeda en las Goberna-
ciones de Veragua y Nueva Andalucía respectivamente, una
estrategia orientada al descubrimiento del "paso" supuesta-
mente existente en algún istmo en el corazón del Nuevo M un-
do. Las defraudaciones provocadas por los fracasos expedi-
cionarios de Pinzón-Solís en Honduras, por una parte y de
Nicuesa en Veragua por otro, conturban momentáneamente
ìos ánimOR. Sin embargo, al establecerse Santa María de la
Antigua en tierras darienitas, con los residuos de las expedi-
ciones de Ojeda y Nicuesa, la empresa ultramarina recobra su
vitalidad y atractivo inicial (*). Las noticias que cruzan el
Océano son cada vez más halagüeñas: los procuradores de la
incipiente ciudad de Tierra Firme, Caicedo y Colmenares, di-
ce Las Casas, "sembraron por la corte y por España que el

( *) Cf. CASTILLERO, AIfredo: "Políticas de Poblamjento en Castila
del Oro y Veragua en lQS Origenes de la Colonización (1502-1522). El
Cuarto Viaje de Colón y el Descubrimiento de Veragua (Rev. Loteria
N9 i 58. enero i 969); La Búisqueda del !pasaje Terrestre por p.I Istmo,
Diego de Nicuesa y naIboa (Rev. Loteria, NQ 160, marzo 19(9).
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oro con redes se pescaba" (1). La experiencia antilan~ había
mostrado que la conjunción de oro e indios era indispensable
para asegurar la rentabildad de la empresa. Y esa feliz con'
junción dábase plenamente en Darién. No sólo abundaba en
ricos yacimientos de oro, sino que ofrecía nutridas poblacio-
nes indígenas fácilmente integrables dentro de un ordenado
sistema laboral para su explotación. Darién brindaba además
otro poderoso atractivo: la posibildad de llegar a "la otra
mar", con la secuela de prodigiosos resultados que podría al-
canzarse de ese empeño: por de pronto, despejar -al fin-
la hasta entonces infructuosamente buscada ruta hacia Las
Especias. Después de cuatro largos y desesperanzadores lus-
tros, la empresa trasatlántica parecía ofrecer los primeros fru-
tos y aproximarse de manera definitiva a su supremo designio.
Las circunstancias que mediaron entre las primeras noticias y
las inmediatas improvisaciones reales, para dotar y organizar
la más flamante y regia expedición que hasta entonces se ha-
bía dirigido hacia las Indias, delatan con mayor rigor que las
mismas exultantes manifestaciones de entusiasmo exhibidas en
los textos coetáneos, la desorbitación con que se especulaba
en la corte sobre aquel remoto horizonte lucrativo.

La Corona se empeña directamente en el proyecto, al que
inyecta la fuerza de su prestigio. Ordena unificar bajo la fla-
mante Gobernación y Capitanía General de Castilla del Oro
las descoyuntadas exp.ediciones de Ojeda y Nicuesa. Dota y
auspicia un fabuloso cuerpo de expedicionario como jamás se
ha visto en las Indias. Y encarga el rectorado de la empresa
a un hombre cuya autoridad y prestigio es suficiente garante
para asegurar la conservación y aprovechamiento de unas tie-
rras cuyos frutos se habian exhibido de manera tan fehacien-
te: Pedrari¡is Dávila, hermano del Conde de Puñoenrostro, y
nieto de judío pero, cuya poluta genealogía había sido olvidada
a raíz de su enlace matrimonial con Doña Isabel de Bobadila,
sobrina de la marquesa de Moya, y, además, por sus celebra-
dos méritos miliares, que le habían hecho acreedor al hon-
1'OSO apodo de "Gran J ustador".

Pero para la Corona el vasto proyecto no se reducía a la
sola explotación metalífera y comercial de las nuevas tierras.
También alentaba el propósito de asimilarlas según un pro-
grama colonizador en el cual no se desatendía aparentemen-
te ningÚn extremo.

Una preocupación preliminar de la máxima entidad era
la relativa al problema indígena. La serie de acontecimientOfI

(1) LAS CASAS, Historia, Lib. JlI, Cap. LIII, T. 111, p. 14.
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producidos como consecuencia del célebre sermón del Padre
Montesinos en Santo Domingo, que rematan en la promulga-
ción de las famosas Leyes de 1512, y sus complementarias del
año subsiguiente, perfilan los nuevos cánones éticos que ha-
brían de regir el comportamiento castellano en Indias. La
práctica de los novísimos preceptos se estrenaría, cabalmen-
te, con la armada de Pedrarias.

Para orientar sus relaciones con el indio, Pedrarias lleva
un nutrido repertorio de instrucciones reales que evidencian
el nuevo espíritu.

"Rabeis de excusar que en ninguna manera se
faga daño a los indios porque no se escandalicen y
alboroten de los cristianos, antes les haced muy bue-
na compañía e buen tratamiento porque corra la
nueva la tierra adelante, e con ella vos reciban e
vengan a comuniçaros e en conoscimiento de las co-
sas de nuestra santa fe católica" (2).

Se propugna la imposición de tributos a la indiada en
lugar de la sumisión a la Encomienda, como posible paliativo
para la situaci6n de aquella. Y se reitera al gobernador se
esmere en procurar que se respete la dignidad de las nativas.
Además, PedrarIas es portador de un importante documento
que, según propia confesión de su autor, el Doctor Palaciod
Rubios, tenía por fin más que nada tranquilzar las concien-
cias ante la inevitabildad de un choque sangriento con la in-
diada y como justificación del mismo; nos referimos al celebé-
llimo "Requerimiento que se ha de hacer a los indios de Tierra
Firme" (3).

Pero si las advertencias y recomendaciones sobre el buen
tratamiento indígena son bien precisas, la extensión que en las
instrucciones ocupan las normas de poblamiento constituyen
una prueba inequívoca de la fuerte preocupación real por ase~
gurar el dominio efectivo de las nuevas tierras.

"Una de las principales coaas que habeis mucho
de mirar es en los asientos que alla se hoviere
de asentar: 10 primero es ver en cuantos lugares es
menester que se hagan asientos en la costa de la

(2) "Instrucción dada por el Rey á Pedrarias para su viaje á la provin-
cia de Castilla del Oro que iba á poblar y pacificar con la gente que
llevaba", Valladolid, agmito 2 de 1513 (A.G.I, Patronato 11). Publi-
cada en FERNANDEZ DE NA V ARRETE, Colección. También en AL-
TOLAGUIRRE y DUV ALE, Angel de, Op. cit., Apéndice, Documento
NQ 15, p. 38.

(3) OVIEDO, Historia, Lib. XXIX, Cap. VII, T. 111, p. 230.
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mar para se guardar la navegación e para más segu-
ridad de la tierra; que los que han de ser para se
guiar la navegación, sean en puertos que los navíos
que de acá de España fueren, se puedan aprovechar
dellos en refrescar e tomar agua, e las otras cosas
que fueren menester para su viage; así en el lugar
que agora esta fecho como en los que de nuevo se
hicieren, se ha de mirar que sean en sitios sanos e no
anegadizos e donde se puedan aprovechar de la mar
para carga e descarga, sin que haya trabajo e costa
de llevar por tierra las mercadurias que de aca fue-
ren; e si por respeto de estar mas cercanos a las mi-
nas se hobieren de meter la tierra adentro, debese
mucho mirar que por alguna ribera se puedan llevar
las cosas que de aca fueren desde la mar fasta la
población, porque no habiendo alla bestias como no
las hay,. seria grandísimo trabajo para los hombres
llevarlo acuestas, y ni los de acá ni los indios no lo
podrían sufrir; y que sean de buenas aguas e de bue-
nos aires e cerca de montes e de buena tierra de la-
branza e destas cosas las que mas pudiera tener" (4).

Acla, Panamá, Nombre de Dios y Natá, sin contar otras
tantas ciudades de efímera existencia, fueron los resultadofl
prácticos de este capítulo de la Instrucción. Naturalmente ha-
b~a que estimular el celo de los virtuales pobladores, median-
te compensaciones adecuadas a sus esfuerzos y riesgos, con la
adjudicaci6n de tierras y otras mercedes.

"Vistas las cosas que para los asientos de los
lugares~ son necesarias, e escogido el sitio más pro.
vechoso y en que incurren más de las cosas que para
el pueblo son menester, habeis de repartir los sola-
res del lugar para facer las casas, y estos han de ser
repartidos segun las calidades de las personas". (5).

La excepción de este criterio clasista v discriminador co-
rrespondería a los esforzados remanentes de las expediciones
de Ojeda y Nicuesa a quienes, por haber "pasado mucho tra-
bajo e fambre e necesidad... se les ha de facer mejoría en
repartimiento" (6).

Para asegurar el sustentamiento autónomo de los posibles
nÚcleos de población, se instruye al gobernador para que lleve

(4) "Instrucción dada por el Rey á Pedrariufl para flU viaje á la provincia
de Castilla del Oro..." (2), p. 38.

(5) Id., p. 39.
\G) Id.
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iabradores. Asimismo, se faculta a los colonos para que ma.
nifiest~n sus quejas directamente al rey. Y se ordena a Pe-
drarias que "todas las cosas arduas que conciernan a la buena
gobernación de la tierra e pueblos deHa, e al bien común de
los vecinos", las discuta ante un consejo constituí do por el
Obispo, y los tres oficiales reales -tesorero, contador y fac-
tOl-, cuyos acuerdos se remitirían al rey, mediatizándose
así los posibles abusos de autoridad en que incurriese el Go-
bernador y Capitán General.

Pese al denodado interés de los promotores de la empre-
sa por apresurar la salida de la armada y recoger cuanto an-
tes las promisorias riquezas de la fabulosa "Castila aurifia",
aquella se retra~ó lo suficiente como para dar lugar a Vasco
Núñez, tan urgido de acumular méritos que le honrasen ante
el Rey y le exonerasen de ciertas graves responsabildades
que se le atribuían en la corte -muerte de Nicuesa, interfe-
rencia en el mando de la expedición de Ojeda__, a atravesar
el Darién y descubrir el Pacífico. La noticia llena de júbilo al
monarca y le hace olvidar su enfática determinación de apli
cal' a Balboa todo el rigor de la justicia (7). La actitud real
frente al Descubridor se torna en franco reconocimiento. Le
ofrece mercedes (8), le nombra Gobernador de las provincias
de Panamá y Coiba (9) y finalmente le confiere el título de
Adelantado de la Mar del Sur (10). Por otra parte, orden¡i a
Pedrarias le trate con especial deferencia y le consulte cuanto

('1) "Real Cédula ordenando a PedrariaR que, al IlegaJ' al Darién, formf\
proceRO a Vaseo Núñez por la conducta que Riguió con el bachiler
EnciRo", Valladolid, 18 de julio de 1513. ALTOLAGUIRRE y DUVA-
LE, Angel, Op. cit., Documento N9 2, pp. 29-31.

"Real Cédula a Pcdl'arias Dávila para que tome l''sidencia a Vas.
co Núñez de Balboa por el tiempo que fue Alcalde Mayor del Darién".
Valladolid 28 de julio de 1513. ALTOLAGUIRRE y DUV ALE, Angel,
Op. cit., Documento N9 14, pp. 35ss.

"Real Cédula a PedrariaR Dávila que haga Justicia a Rodrig-o de
ColmenareR dt' IOR agravioR que dice le ha inft'l'ido Va-ot'o Núñez de
Balboa". Madrid, 14 de enero de 1514. ALTOLAGUIRRE y DUVALE.
Angel, Op. cit. Documento N9 19, p. 49.
Cf. "El Rey acusa recibo a Vasco Núñez de laR cartH~ en que comu-
nicaba al Rey t'l deRcubrimiento de la mar del Sur V le ofrece mer-
ct'deR", Valladolid, agoRto 19 de 1514. ALTOLAGUJRRE y DUV ALE,
Angel, Op. dt., Documento N9 24, p. 57R.
Cf. "Real Cédula a los vecinos de las provincias dt' Panamá y Coiba
participándoles habi'e nombrado de ellas á Va;:co Núñez de Balboa",
Valladolid, i,,-'ptiembrc 3 de 1514. ALTOLAGUIRRE y DUVALE, O)).
cit., Documento N9 25, pp. 59-61.
Cf. "Real Cédula nombrando a Vacco Núñez de Balboa Adelantado
de la mar dl' Sur y Gobernador de laR provinciaR de Pa~iamá- y Coi-
ba", Valladolid, Rept. 23 de 1514. AI,TOLAGUIRRE y DUV ALÈ, An-
g'el, Op. cit., Documento N9 29, p. 63R.

(8)

(H)

(10)
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haya de efectuar en RU empresa (11). El providenciai acon
te cimiento da lugar a una nueva exhibición del propósito mn
nárquico de asegurar a la Corona de Castilla aquellos pródi
gos territorios, mediante un vigoroso programa colonizador.

"Lo que parece que alla se debe hazer es (que)...
sera bien que por la mas corta parte y m.enos Era-
guosa y que mejor sea probeyda y bastecida se ha-
gan desde la vila de nuestra Señora Santa marya
d,el Darien hasta la dicha mar del Sur tres o quatro
Asyentos en las parteR que paresciere mas prove-
chosa f.n el golfo de Urava para atravesar y ollar la
tierra de la una parte a la otra y donde con menos
dificultad la gente pueda andar y en lOR lugares que
paresciere que son mas sanos y tengan buenas aguas
y asientos conforme a la ynstruccion que llevastes y
el asyento que se oviere de hacer en el golfo de San
miguel en la mar del Sur debe ser en el puerto que
mejor se hallar e y mas convenible para la contrata-
ción de aquel golfo" (12).
La Corona vaticinaba con perspicaz lucidez la función

transitista de aquel estrecho pasaje terrestre. Mediante nú-
cleos poblados estratégicamente dispuestos para la comuni-
.:ación translitoral, el Istmo darienita quedaría firmemente su-
jeto a la Corona Castellana. Y así acorsetada la geografía íst-
mica, la conquista del Moluco quedaría garantizada. En el
prog'lama colonizador todo estaba previsto. Las perRpectivas
no podían ser, pues, mejores: posibilidad de emplear el Da-'
rién como plataforma de lanzamiento hacia las fabulosas co-
marcas asiáticas, explotación de los ricos hontanares auríferoJ
mediante el laborioso y sumiso concurRO de laR nativos. Pedra-
rias y l-os 2,000 expedicionarios que le acompañaban podían
marchar con la seguridad de que la foI'unales aguardaba
tras el horizonte para entregárseles con espléndida prodigali-
dad.
En Darién

Pero los expedicionarios se engañaban de medio a medio.
La empresa no era fáCil. Y la fortuna se les rehusó con áspent
esquivez. El poblado que encontró Pedrarias al arribar a su
gobHnación, ofrecía un cuadro de prosperidad, paz y concor

,11) Cf. "El Rey comunica a PedrariaR Dávila, que iba dc camino lJa"3
Castilla del Oro, d dCRcubrimiento de la mar del Sur pOI' Vasco N',
ñe7. y le da instruccioncs para poblar y Reguir los descubl'micntcd,
Valladolid, agosto 19 de 1514. ALTQLAGUIRRE y DUVALE, Ang"¡
Op. cit., Documcnto NQ 23, pp. 53-57.

(12) Id. p. 54.10 LOTERIA



dia entre natIvos y castellanos: "Quinientos e quince hombres
que estaban alli avecindados, e tenían fechas más de cient ca-
sas e buhioE!; e estaba muy genti población, e con un hermoso
río que pasa pegado a las casas de la cibdad, de muy buena
agua e de muchos pescados" (13). Además, "había entre a-
quellos pobladores primeros, más de mil e quinientos indios e
indias naborías que servían a los cristianos en sus haciendas
e casas" (14). La obra pacificadora realizada por Balboa en"
tre los nativos había sido ejemplar. Un verdadero enjambre
de cacicazgos y señoríos (~arienitas le habían prometido ami s"
tad y colaboración. Para fomentar la actividad conquistadora
y asegurar el dominio castellano sobre aquellas tierras, Bal-
boa había e8crito al Rey solicitándole "fasta quinientos hom-
bres o mas" (15). Sin duda, en el poblado las cosas estaban
previstas para admitir sin excesivos esfuerzos y sacrificios tal
contingente. j Pero no 2,000 expedicionarios, como llevaba Pe'
drarias! Los acontecimientos que se desencadenaron a poco de
llegar la armada mostraron cuan excesiva carga constituía tal
masa de gente para una pequeña colonia como la del Darién.
Con todo, durante las primeras semanas, no hubo motivos pa-
ra desesperar.

"La gente que fue con Pedrarias, se repartieron
e aposentaron con los pobladores que alli estaban
en compañía de Vasco Núñez; e dióseles de comer
e raciÓn a todos, muy complidamente, un mes des-
pués de llegada la armada, e sobraron de la hacien-
da del Rey muchas pipas de vino e harina e otras
provisiones, que fuera mejor se comieran, como se
dirá adelante" (16).

Mas adelante, en efecto, la situación se tornó bien angus-
tiosa a causa de la escasez de vituallas, al extremo dice Ovie'
do, de que "muchos morían de hambre" (7). Al ~abo de po'
ros meses, el estado de cosas era francamente insostenible:
"andaba tanta modorra y enfermedades por los criiitianos, .Y
en especial por los que nuevamente habían ido a la tierra en
aquella armada, que cada día murIan quince o veinte, e algu-
nos días más; y en poco tiempo murieron más de quinientos

(13)
(H)
(15)

OVIEDO, HiRtoria. Lib. xxix, Cap. VIII, T. 111, p. 282.
Id.
"Car,a de Vasco Núñez al Rey, dándole noticias de SUR descubrimien-
tos y pidiendo auxilios para continua1'0s y fundar poblaciones", San-
ta Maria del Darién, enero 20 de 1513. Publicada en FRRNANDEZ
DE NAVARRETE. Colección, T. 111; también en ALTOLAGUIRRE
y DUV ALE, Angel, Op. cit., Documento NQ 8, p. 16.
OVIEDO, Historia, Lib. xxix, Cap. VIII, p. 232.
Id., p. 234.

(16)
(17)
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hombres" (18). Para i:emate, una plaga de langostas devastÔ
los cultivos. TraR el hambre, vino la desmoralización y con
ella un fuerte deseo de abandonar la infausta y engañoRa Cól-
quide darienita.

Para aligerar la Robrecarga de la demanda alimenticÜi,
concentrada en el minúsculo reducto urbano y robustecer la
menoscabada moral de los colonos, Pedrarias inerementó la
actividad conquistadora, iniciada poco tiempo atrás con las
"entradas" de Luis Carrilo y Juan de Ayora. En agosto de
aquel mismo año (1514), el gobernador envía a Francisco Be-
cerra en dirección al Golfo de San Miguel, para que explore
las aguas del Mar del Sur y se encamine a occidente, hacia la
actual Panamá. El año siguiente envía a Gaspar de Morales,
criado y primo suyo, para explorar el Mar del Sur por el Gol-
fo de San Miguel donde según se decía, estaba localizada la
isla de TerareauÍ, o isla Rica, como la bautizó Balboa por su
riqueza perlífera. Paralelamente a estas expediciones, Pedra-
rias ordenó realizar otras en dirección Este, Sur y Oeste, como
las de Antonio Téllez de Guzmán, de Francisco Vallejo, de
su sobrino Pedrarias "el joven", del bachiler Fernández de
EncIRo, de Luis Carrilo y Francisco Pizarro, de Escudero, de
Juan de Tavira y dd propio Balboa (19).

Resultado de esas expediciones: devastación de la tierra,
retraimiento de la indiada, empeoramiento de la situación ali-
menticia. Con sobrada razón se lamentaba Balboa ante el mo-
narca:

"adonde los caciques e indios esta van como ove-
jas sean tornado como leones bravos y an tomado
tanto atrevimiento que otros tiempos solían salir a
los caminos con presentes a los crI¡-:tianos y agora
salen a 10R saltear y los matan reciamente y esto a
sido a cabRa del mal tratamiento que los Capitanes
que an andado fuera en laR entradas leR han hecho
y las muertes que an dado a muchos caciqueR e indios
sin aver cabRa ni razon para eIlo y asimismo los robos

(18) Id., p. 235.
(19) Id., Lib. xxix, Cap. ix y X, T. III, pp. 235 a 248.

HERRERA, Antonio de, Hii;tol'ia, Década n, Lib. L, Cap. VI, '1. IV,
pp. 34 u ~6 y Cap. XiV, T. iV, pp. 119-123.
LAS CASAS, Historia, Lib. lIT, Cap. LXII y LXIII Y LXV a LXVIII,
T. lIT, pp. 39 a 61.
ANDAGOY A. l'aRcual, "Relación de los sucesos de Pcdmrias Dávila
a las pl'ovincias de Tierra Firme o Castila del Oro". (A.G.I. Patro-
nato 11), Publicada en FERNANDEZ DE NAVARRETE, Colección,
T. I1, p. 395.

12 LOTERIA



que les an hecho porque no a bastado tomarles las
haziendas syno los niños y mugeres chicos y gran-
des" (20).
Las quejas del Adf,lantado forman parte de un nutrido

repertorio de ásperas críticas contra los procedimientos colo-
nizadores propugnados por su profundo y radical antag'()l's"
ta: el gobernador y cnpitán general Pedral'as Dávila, No en-
ti'aremos a pormenorizar la tantas veces discutida oposición
entre el hidalgo extremeño y el Gran Justador. Bnstenos con-
signar -aparte los contrastados caracteres de ambos adali'
des- la diferencia fundamenfal de sus regpectivos esauemas
mentales, dimanados de SUg opuestas y contrapoladas proce-
d€ncias sociales, Tal antagonismo no se constriñe, empero, a
lGS caudilos; alcanza a la totalidad de la hueste: por un lado,
los baauianos, esforzados compañeros de la primera hornada;
por otro los peripuestos y altaneros recién llegados. Si la ten-
¡;ión se manifiesta con mayor aspereZa entre los dos caudilos,
se explica por el carácter de representatividad y significación
que ellos tan bizarra y ostensiblemente encarnan.

Para Balboa y los suyos, Santa María había sido el fruto
de denodados esfuerzm;, sudorr,s y sangre. Vasco Núñez, co-
mo muchos de sus compañeros, había llevado a Indias, todo lo
más, un bien equipado bagaje de ilusiones y su honro¡;Ísima
pero menesterosa hidalguía. Prófugo de la ley, por el encona-
do acoso de los acreedores, escurridizo incumplidor de los rí-
gidos convencionalismos al uso, era ajeno al hermético apa-
rato de códigos y normas piramidales que privaban en la pun-
tilosa y leguleya corte donde se absolvían y diseñaban los
planes indianos. La en apariencia insólita súplica que Balboa
dirige al rey, en el sentido de que no se envíe al Darién "nin-
gund Bachiler en Leyes ni otro ninguno sino fuere de medi-
cina" (21), es suficiente evidencia de una mentalidad proclive
a Rentirse intimidada y entorpecida por la sola presencia de la
traba normativa y la engolada suficiencia de su más pura en-
carnación, los letrados. RegidOR por una rudimentaria escala
axiológica dimanada de la primitiva vida campesina de donde
procedían, no podían hacer encajar sus conductas dentro de
los severos patrones legales que se erguían amenazadores a-
llende el Océano. Miembros de una sociedad formada por se-
res para quien "del rey abajo ninguno", aquellos rudos ba-

(20) "Carta de Vasco Núnez al Rey, denunciando los abusos que se come-
tían y laR causas del estado precario de la Colonia", Santa María de
la Antigua, octubre 26 de 1515. En ALTOLAGUIRRE y DUVALE,
Angel, Op. cit. Documento N9 44; p. 80.

(21) "Cm'la de Vasco Núnez al Rey, dándole noticiaR de SUR descubrimien-
tOR. . ." (15), p. 24s.
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quianos hacían RU propia ley en función de unos instintos pri-
marios de prqpia com;ervación y según añejos valores ibéricos
--independencia, falta de solidaridad y exacerbado sentido de
la libertad personal-, pero siempre condicionados al paladi-
no y democrático reconocimiento de los demás compañeros.
¿CómO exigir a estos hombres de proceder extrajurídico, qu~
compartiesen los TJrogramas rígidamente trazados por y para
beneficio del Estado?

En cambio, a los advenedizoR chapetones, Su Majestad el
Católico Monarca leR brindaba el Darién como una suculenta
dádiva graciosa; les amparaba bajo una pródiga concesión de
mercedes, sin que hasta entonceR hubiesen arriesgado nada
Pedrarias, jefe de la armada, era el prototipo del viejo corte-
sano y sus ariRtocratizantei- patronei- mentales preconizaban
la defensa y proi-peridad del supremo orden imperante en Cas-
tila y su correspondiente sistt,ma de leyes y rígidai- nociones.
Por otra parte, el componente social que predominaba en la
expedición, exhibía sobrados blaRones de hidalguía para no
mostrari-e devota y obligadamente inmerso dentro de los cá-
nones rigurosamente di~:cipJinarioR que eran timbre y gloria
de la cepa paterna. Para estas gentes, las nuevas tierras eran
un vasto campo donde ejercitar, según laR inflexibles catego-
rías europeas, el expolio, y donde amaRar ingentes riquezas,
2liempre y cuando pudiesen disimular su deshoneRta acción
mediante una amañada farRa legalista, por apÓcrifa y torcida
qUt' ella se exhibieRe. Pero también esta devota unción a las
convenciones y a las pautas jurídicas penini-ularei-, les imponía
un forzORO y comprometido apego al cdificio de intereses
montado poi el Estado.

En ello estribaba la fundamental contradicción ideológi-
ca entre chapetones y baquianos, entre el segoviano y el extre-
meño. Así, Balboa, peee a su denodado esmero por acredi-
tarse con nuevos éxitos ante el monarca, actúa como si estu-
viese desligado de toda responsabildad política y al margen
de las altas razoneR de Estado, que exigían como condición
previa y fundamental de toda actividad indiana, la prolifera-
ción de poblados que asegurasen el dominio de España en las
nuevas tierras.

Un int~1igente y documentado historiador panameño ha
advertido en la acción darienita de ambos paladines, una ra-
dical distinción que nos da la clave de esta opuesta forma de
responder a 10R dictados y módulos estatalCR. SegÚn su crite-
rio, las expediciones de Balboa se caracterizaron por tender
"a ampliar el horizonte geográfico"; su fin último -dice-
"era el de descubrir". PedrarIas en cambio, es el "fundador
por antonomaRia". "Con él Re inicia en el Istmo un tipo de
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penetración colonizadora muy diverso en sus finalidades de!
efectuado con anterioridad por Balboa". El móvil de Pedra-
das, continúa el historiador, no era tanto descubrir como el
reconocer y el poblar, tratando así de afianzar el poder reaL.
Ambos tipOB de expedición, concluye, se asemejan en cuanto
a sus fines jnmediatos -oro, esclavos, alianza-,y a su carác-
ter bélico (22). La lucidez de este esquema reclama, empero,
ciertas matizacioneB.

Rigurosamente inmerso dentro de un compromiso contrac-
tual' y esti~echamente vinculado a los intereses de la Corona,
tanto por sus antecedentes miltares como geneal6gicos, Pedra-
das no podía evadirse de los impera,tivos colonizadores pro-
puestos en la rancia corte castellana. Las instrucciones que se
le entregan para orientarle en su acción ultramarina no disi-
mulan las miras estatales y, además, en ellas se le advierte
con toda claridad su primordialísima misión pobladora. Pero
sería erróneo suponer que el segoviano exhibió una unidad de
propósitos y realizaciones en su actuación darienita.

A poco de llegar, su voluntad pobladora era ciega y rei-
terativa: siguiendo sus órdenes, Luis Carrilo y Juan de Ayora
erigen respectivamente Fonseca Dávila y Santa Cruz, que no
logran sobrevivir dados los ataques propinados por la indiada
como represalia a las despiadadas prácticas empleadas contra
e110s por los castellanos. Pero, al parecer, los escasos resulta-
dos de estas frustráneas tentativas pobladoras indujeron al
gobernador a substituir sus primitivas directrices por otras
más lucrativas: las exploraciones hacia zonas perlíferas o me-
talíferas y los saqueos sistemáticos a los cacicazgos comarca-o
nos, cautivando a sus gentes y despojándolas de sus biene;i,
ya sea comestibles, u ornamentales, como riquísimas piezas
de oro labrado, y piedras preciosas. Recordar, sino, la entrada
de Pedradas "el joven" hacia el Sur, en busca de minas; la
de Gaspar de Morales hacia la isla Rica, Mamada por sus pero
las; la expedición de Juan de Tavira hacia el Dabaide, etc.
Aquellas penetrac:ones se orientaban según el desalmado pero
invariablemente rf'munerador sistema de "cabalgadas", ma-
gistralmente estudiado recientemente por Mario Góngora (23):
y se contrajeron a la sola geografía darienita, si exceptuamw:
algunas pocas, como la de Enciso, la de Tavira y la de Pe-
drarias "el joven" que se dirigieron hacia tierras que más
bien caían dentro de la fenecida gobernación de Urabá, en la

(22) GASTEAZORO. Carlos Manuel, "La Fundación de Natá", Revista Lo-
teria, NQ il2, Panamá, 1958, pp. 56-59.

(23) Cf. GONGOTIA, l\ario, Los grupos de Conquistadores de Tierra Firme
OSoU- 1 530. Fisonomía histórico-social de un tipo de Conquista. San-
tiago de Chile.. 1961.
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actual Colombia. Sin embargo, a partir de la expedición de
Gonzalo de Badajoz, en 1516, las penetraciones que autoriza
Pedrarias basculan todas hacia un nuevo horizonte geográfi-
co que se irá dilatando a tenor de nuevos descubrimientos has'
ta enlazar con la profunda expansión iniciada por Cortés des-
de la Nueva ERpaña: primero, hacia el occidente del istmo
panameño, luego, hacia Nicaragua. También en la orientación
geográfica df' sus reRpectivas penetraciones, Balboa y Pedra'
rias exhiben tendencias opuestas. Balboa está embriagado con
p,l mito áreo del Dabaide y encauza todas sus energías hacia
su búsqueda. Las agujas magnéticas de su brújula explora'
òora señalan constantemente hacia una sola dirección: el Sur.
Ca alevosa ejecución de Balboa en enero de 1519 cercenó de
cuajo el programa explorador orientado en aquel sentido. Y
a partir de entonces, las flechas expansivas disparadas desde
el Darién apuntan RÓlo hacia el occidente panameño.

Abandono del Darién y colonización del occidente istmeño.
LaR tÌerraR exploradas por Badajoz, en la región occiden-

tal del gran arco del Golfo de Panamá, descubrían unas po-
sibilidades que rebasaban con creces cuanto hasta entonces
se había visto en Darién: opulentos cacicazgos ostentadores
de una impreRionante riqueza aurífera, ubérrimas sabanas de
fácil acceso e ideales para la colonización. Desde ese mo-
mento el programa explorador sufre una radical inflexión.
Tras el fracaflO de Badajoz, quien se había dejado arrebatar
dti los indios un fabuloRO botín de 80,000 castellanos de ore.
Üûe había reunido en RU trepidante correría, Pedrarias envía
al Licenciado Gasipar de Espinosa para que repita el recorrido
y propine un ejemplar caRtigo a la indiada; Espinosa recupera
el botín, devasta las poblacioneR y confirma plenamente el
prestigio áureo y agrario de aquellas tierras. Hacia aquel seg-
mento del gracioso arco del Golfo de Panamá, Pedrarias ba'
nunta el más firme y próspero porvenir de su gobernación,
y se prepara para mudar hacia esas partes la sede de su man-
do. La mudanza suponía obviamente el abandono de Santa
María del Darién.

Reiteradamente se ha querido explicar el hundimiento de
Santa María siguiendo siempre el relato de Oviedo, juez y
parte en la cuestión. Sin negar que para todo 10 relativo a hi
historia darIenita de los tiempos que venimos historiando, el
Cronista es una fuente insubstituíble dada su calidad de tes-
tigo de excepción, debe tenerse en cuenta su manifiesta ani-
mosidad contra PedrarÎas -a quien achacó toda la responsa"
bildad del triste fin de la colonia-, y lo mucho que le iba
en el destino de aquella población: Oviedo, como se ¡;abe, as.
piraba a la gobernación de la vecina Cartagena y a continuar
la línea exploradora de Balboa hacia el SUr.
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En general la historiografía ha recogido y aceptado cflmo
incuestionable la áspera acusación de Oviedo en el sentido de
que Pedrarias había trasladado la capitalidad de Santa Ma-
ria, a Nuestra Señora de la Asunción de Panamá, (19 de agos-
to de 1519), movido por la intención de borrar todo recuerdo
de la obra realizada por Balboa, a quien había ajusticiado
hacía apenas siete meses.

Escapa a nuestro propósito exonerar a Pedrarias de la
Leoria de culpas y responsabildades que con tan oscuras tin-
tas ha querido la historiografía reconstruir su personalidad.
Hace falta un examen más detenido y profundo de las fuentes
y, por lo nemás, un esfuerzo y un talento especiales para mo-
dificar de manera decisiva la tenebrosa semblanza que del
Gran Justador nos han dejado plumas tan discordes como laR
de Oviedo y Las Casas. En este sentido, el monumental pero
aún insuficientemente documentado libro de Pablo Alvarez
Rubianò, concebido para reivindicar la vida y hechos del se-
goviano, ha constituído un intento poco convincente y despro-
visto de la necesaria eficacia (24). Pero creemos que en la
inflexión radical de su proyecto colonizador hacia las tierras
occidentales del istmo panameño y el consecuente desplaza-
miento de la sede gubernativa hacia Panamá, abandonando
Santa María del Darién, Pedrarias tenía en mientes, menos
la ruina de la ciudad que era obra de su yerno el Adelantado,
que asegurar un porvenir próspero a su gobernación.

No negamos que con la mudanza, Pedrarias intuyese la
decadencia del viejo poblado, pero está por demostrar -y la
irritada acusación de Oviedo no basta para ello-, que su in-
tención era provocar su ruina, en cuyo caso todo lo más que
puede imputársele es no haber movido un dedo para apunta-
larIo. Por lo demás, de haber sido el intento de Pedrarias el
desolar Santa María, ¿ cómo se explica que hubiese puesto al
frente de ella en calidad de teniente de gobernador nada me-
nos que al mismísimo Oviedo, cuyas dotes de organizador y
ambiciones no podían serIe extrañas?

Oviedo asumió el nuevo cargo con el brío de un desespe-
rado para salvar a cualquier costa el, a su juicio, amenazado
reducto coloniaL. Encorsetó estrechamente a la población den-
tro de un rígido aparato moralizador, acto primario e indis-
pensable, según su criterio, para la reorganización y vigoriza-
ción poblacionaL. "Presto fui aborrecido, porque no consentí

(24) AL V AREZ RUBIANO, Pablo, Pedrariaø Dávila, Contribución al E.s.
tudio de la figura del Gran Juøtador, Gobernador de Caøtila del Oro
y Nicaragua, C.S. 1. C. Instituto Gomi:alo Fernández de Ovicdo, M:'i-
drid, 1944.
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que se pesase carne los sábados, como hasta entonces lo ha"
dan. . . ; lo segundo, mandé pregonar que no tuviese ninguno
manceba pública. . , ; lo tercero, quité 101' juegof\ e hice que-
mar públicamente en la plaza todos 101' naipef\ que había en
el pueblo; lo cuarto, castigué laf\ blasfemias" (25). Prohibió
asimismo que se hiciese llevar cargas a las indias "que se ser-
vían dellas los cristianos como de aimos" (26). Tras la campaña
moralizadora, su principal preocupación fue asegurar al pobla"
ùo del austento n~cef\ario: "compré vacas e puercos, e di cal"
ne abasto al pueblo" (27). Organizó "una buena cuadrila de
esclavos e negros para sacar oro de las minas" (28). Y con-
feccionó "muchas ordenazas y estatutos para pro e utildad
de la república" (29). Es bien conocido, sin embargo, el tras-
fondo lucrativo que ocultaba aquella aparatosa exhibición su"
ya de iluminado redentor del Darién. Largo tiempo había tar-
dado en construir su edificio aspirativo con los ojos orientados
hacia la vecina Cartagena, y estaba pendiente del privilegio
que para cumplir ese designio había reclamado a la Coro-
na (30). Y tenía puestas demasiadas inversiones en el pro mi-
sorio negocio del Darién -la casa más costosa y grande de
cuantas hasta entonces se habían edificado en Tierra Firme,
una buena carabela-, para resignarse a que el importuno
gobernador echase un jarro de agua fría a sus doradas ambi-
ciones.

Ahora bien, ante la serie de bien estudíadas medidas to-
madas por Oviedo, si el propósito de Pedrarias era realmente
borrar del mapa a Santa María, se las hubiese agenciado para
remover al cronísta de i;u cargo; pero no fue aSí. N o existe,
en verdad, evidencia alguna de que la habilidosa reorga::iza-

ción efectuada por Oviedo alarmase al Justador. Y si acaso
fuese cierto que Pedrarias "miraba con enemistad las cosas
de aquella cibdad" (31) y que "prometía e daba indios de
repartimiento e otros provechos a cuantos dejaban aquella
cibdad" (32), debe considerarse que con aquella política, lo
que se proponía era sencilamente consolidar demográfica-
mente el núcleo urbano donde había dispuesto fijar la capita-

(25) OVIEDO, Historia, Lib. xxix, Cap. xiv, T. IlI, p. 265.
(26) Id.
(27) Id., Cap. XV, T. lIT, p. 266.
(28) Id.
(Z9) Id.
(.10) PEREZ DE TUDELA, .Juan, "Vida y escritos de Gonzalo Fernánde:¿

de Oviedo", Estudio preliminar a Ovicdo, Historia General y Natural
de las Indias, Biblioteca de Autores Españoles, Madrid, 1959, T. CXVII,
p. LXXXVI ss.

(31) OVIEDO, Historia, Lib. XXXIX Cap, XV, T. II, p. 265.
(32) Id., Cap. xiv, T. I1, p. 261.18 LOTERIA



lidad de su gobernación. Pedrarias no sólo estaba en sU per-
fecto derecho al procurar atraerse la población de Santa Ma-
ria hacia Panamá, puesto que aquella quedaba bajo su juris-
dicción gubernativa, sino que era muy natural que propusiese
tales incentivos a los darienitas, pues se trataba, cabalmente,
de robustecer la que sería la nueva sede de su mando (33).
Antes de fundarse Panamá, Castila del Oro no tenía más que
dos ciudades, Acla y Santa María. Pero era en Santa María
donde se concentraba la mayor cantidad de población. ¿ De
dónde, pues, sino de Santa María, podía procurarse el gober-
nador los colonos para fundar la nueva capital?

Podría pensarse que el célebre atentado contra Oviedo
por Simón Bernal, quien le lanzó una peligrosa puñalada a
la cabeza dejándole una fea cicatriz que le llegaba hasta la
mejila, fuese propiciada por Pedrarias. Pero creemos -junto
a Juan Pérez de Tuleda, en su meritísimo trabajo sobre la
vida del Cronista-, que de ninguna manera podría respon-
sabilzarse al Justador de tan burdo proceder (34). La acción
muestra una radical discordancia con lo que era habitual en
el gobernador. Cualquier acto suyo, por nefando e inconfesa-
ble que fuese, iba estudiadamente escudado tras una enredada
malla de justificación legaL. Mucha más sombra le hacía el
Adelantado y procedió contra él con aquella turbia farsa ju-
rídica que le permitió llevarlo a) cadalso. ¿ Para qué eliminar
al Cronista con tan torpe procedimiento, cuando le sobraban
artes para amañarse un aparatoso tinglado legalista que cau-
sase su perdición?

Con o sin Oviedo, sin embargo, los días de Santa María
estaban contados; pero en su descoyuntamiento final nada tu-
vo que ver Pedrarias sino -entre otras razones- la reacción
indígena comarcana ante las incesantes depredaciones de 103
colonos; la funesta contradicción surgida entre el Cronista y
Diego del Corral, distanciados por un modo radicalmente o-
puesto de concebir la convivencia con la indiada.

Paradójicamente, es en el propio Oviedo donde hemos
àe encontrar la más satisfactoria respuesta a los verdaderos
móviles que indujeron a Pedrarias al desplazamiento del cen-
tro gravitacional de su gobernación hacia el occidente del

(33) Ese fenómeno se reprodujo :Ü marchar Pedrarias hacía su destino en
la Gobernación de Nicaragua, llevándose consigo a muchos de los
mejores hombres que habbn colaborado con él en la conquista d..i
Occidente istmeño. Y no puede decirse que habia sido el propósito de
Pedradas despoblar Panamá, Nombre de DioR, o Natá, p,n cuyas fun-
daciones había puesto tanto empeño.

(34) Pérez de Tudela, Juan. "Vida y escritos de Gonzalo Fernánctq" de
Oviedo", (30), p. LXXXIX.
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Istmo. Aparte la grave inculpación que hace a Pedrarias, de
que lo que quería era suprimir toda huella que recordase la
obra de Balboa, Oviedo nos ofrece, además, cuatro razoiie"
que animaron al Justador en su objetivo, si bien por la ma.
nera de exponerlas el Cronista, dejan la impresión de haber
ido a cuestas de lo inconfE:sable. La primera: "porque una vez
que desde allí se había querido ir Pedrarias a España, sin
hacer residencia, el regimiento de aquella ciudad le detuvo".
La segunda: "se quiso ir a Panamá, por hallarse presente al
recoger los despojos que esperaba que había de traer el al-
calde mayor -Espinosa- de la costa del Sur". La tercera:
"porque en lo que su gobernación tenía en estotra costa del
Norte, todo estaba hollado 8n lo que no había flecheros (por-
que donde los había, no le pareció ser a su propósito)". La
cuarta, que es como el complemento de la segunda: porque
"se decía que el alcalde mayor y el capitán Badajoz habían
vuelto a la otra costa con mucho oro" (35).

Maticemos el tono inculpador empleado por Oviedo en
las tres últimas razones aducidas, y obtendremos un cuadro
bastante más exacto y objetivo de los verdaderos móviles del
Gobernador. En efecto, las sistemáticamente saqueadas costas
del lioral Caribe darienita ya habían rendido todo lo que
podían. El oro labrado había pasado de manos de sus primi-
tivos poseedores a las ávidas e insaciables talcgas castellanas,
y el que aún se hallaba bajo el agua remansada de los ríos
no podía ser extraído por la renuencia de la deprimida pobla-
ción aborigen a servir en el laboreo de las arenas metalíferas.
Por último, la hostiidad indígena haCÍa cada vez más duro
el sustentamiento alimenticio de cualquier núcleo poblador en
aquellas tierras. En resumen: el oriente darienIta se rehusaba
ásperamente para la tarea colonizadora. ¿ Pero qué posibil-
dades ovecían las Sabanas situadas hacia el occidente de Cas-
tila del Oro? Sencilamente todo lo que hacía falta para una
promisoria colonización: el poderoso atractivo de una abun-
dante población indígena; tierras feraces fácilmente integra-
bles por su peculiar disposición dentro de un compacto poli
gono colonial y, lo que es más, una rica dotación aurífera,
como era de creer por las recientes experiencias de Badajoz
y Espinosa.

(35) OVIEDO, Historia, Lib. xxix, Cap. xiv, T. lIT, p. 26il.
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CAPITULO 11

LA FUNDACION DE PANAMA (1519)

Móviles fundacIonales

A Oviedo escapaba, sin embargo, un hecho de extraordi-
naria importancia, cuya discusión de si ello era o no intencio-
nal excusamos aquí, y que contribuye de manera relevante a
explicar el desplazamiento de la colonización hacia occiden-
te; nos referimos a la misión principalísima que llevaba Pe-
drarias en las Instrucciones de 1513 de enlazar los extremos
liorales del Istmo para faciltar el tránsito ultramarino y al-
canzar desde nuestras costas el MolucO. La doble elección de
las ciudades terminales de Nombre de Dios y Panamá res-
pondía a la firmemente trazada estrategia estatal. Entre am-
bas ciudades, el Istmo encogía óptimamente sus costas mari-
nas, mejorando notablemente las posibildades que en ese sen-
tido pudiesen ofrecer dos ciudades situadas a ambos costados
liorales del Darién. A este propósito conviene traer a consi-
deración una conjetura que nos hemos hecho sobre las causa::
de la ubicación de Panamá: no en cuanto a su relación con el
hinterland, que parecía inmejorable, sino respecto de su em
plazamieiito eco lógico, el cual como se vino a comprobar des'
lYués distaba mucho de dar satisfacción a las exigencias que
en las propias Instrucciones se hacían en materia de comodi-
dades físicas, salubridad, etc.

Como es sabido, Nombre de Dios había sido poblado en
1510 por Nicuesa tras la desalentadora e infructuosa jornada
veragüense; pero aunque más tarde fue abandonado, no se
habían olvidado sus ventajas como puerto marino y sitio pro-
picio para empalmar con la Metrópoli. Quedaba como una
marca y punto de referencia ideal en los derroteros y los ele-
mentales diseños cartográficos. Pues bien, si como los hechos
parecen indicar, el Gobernador procedía según un programa
racional a cubrir por etapas que contemplaba como primer
esfuerzo el emplazamiento de dos ciudades terminales, nada
parece contradecir que con anterioridad a la fundación de
Panamá -y como veremos más adelante, ese propósito estaba
pl'i:.sente en el mismo acto fundaciona1- ya había elegido a
Nombre de Dios como terminal en el Caribe. Dicho lo anterior
se justifica plantear entonces esta posibildad: que Pedrarias
tomó como fuente de inspiración los modelos geométricos del
(~mergente Renacimiento trazando una línea paralela y casi
coincidente con los 799 y 5' del meridiano que partiendo de
Nombre de Dios y con rumbo sur atravezase el Istmo hasta
locar en el punto donde quedó fijado el emplazamiento de la
futura Panamá.
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Pedrarias -y esto es necesario tomarlo en cuenta- de-
liia dar satisfacción a dos mundos distintos y separados por
distancias físicas lo suficientemente grandes como para que
las noticias del uno alcanzasen al otro desfiguradamente abul-
tadas y las disposiciones y mandatos del otro llegasen a su
destino de allende los mares desprovistos de la necesaria efi-
cacia. Esta bipolaridad y ambivalencia es particularmente
ejemplar en el caso de la fundación de Panamá. Pedrarias
debía ajustarse a las normas de poblamiento estatal conteni-
das en las Instrucciones y asimismo debía considerar los re"
querimientos y exigencias de los hombres con cuyos brazos
levantaría la naciente población. En otras palabras urgíale
encontrar un punto de tangencia que le permitiese conjugar
los requerimientos de la Corona por un lado y de los hombres
que con él hacían la Conquista, por otro. Si la con-JiciÓn de
Panamá como ciudad terminal para el tránsito tramiístmico
constituía una evidencia de la eupeditaci6n gubernativa a los
mandamientos reales, los alicientes poblacionales ofrecidos a
los fundadores en los términos que veremos más adelante re-
presentan el propósito de Pedrarias de dar la más cumplida
satisfacción a las necesidades y anhelos planteados por sm\
hombres.

Aquí conviene advertir, sin embargo, que una adecuada
perspectiva indica que no es prudente aislar €J establecimien-
to de Panamá del programa fundacional del Gobernador. En
ese programa estaban ya contempladas las fundaciones de
Nombre de Dios y de Natá. Tríada urbana cuyas aristas re-
velaban una diversidad de funciones bien diferenciadas pero
asimismo complementarias: Nombre de Dios para empalmar
con la Metrópoli, Panamá para irradiar desde el Pacífico un
amplio programa conquistador, y Natá, como frontera y cen-
tro de avituallamiento de las primeras.

A los ojos de la Corona pudieron hacerse notar -y en
ello no poco tendría que ver Oviedo- principalmente dos
defectos, pero que situados según la perspectiva que sugiere
el párrafo anterior quedan justificados. El primero -que elu-
día el mandam.iento eco lógico contenido en las Instrucciones-,

el habitat capitalino, emplazado entre ciénagaR y aires mal-
Ranos, donde apenas si aparecía como un leve y provisional
consuelo la existencia de abundantes almejas, conchas y otros
moluscos a lo largo de sus playas. El otro, la postergación del
plan oriental -meta y designio final de todo cuanto hasta el
mo.mento se había intentado en esa vía, pero que las noticias
procedentes de México, tras el trepidante triunfo de Cortés
debieron alterar radicalmente-, asignando a la capital una
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función irradiadora de la Conquista con las menos pretendo"
sas pero máR realistas flechas expansivas Centro y Sudameri-
canas.

Pero nadie podría reprochar a Pedrarias el pretender
Rubordinar a SUR propiaR ambiciones los altos fines estataleR;
la fundación de Panamá constituía un sólido argumento de
la claridad de convicciones con que programaba el Justador.
una muestra de acatamiento a los férreos designios reales de
sembrar de ciudades el Istmo para el aseguramiento de RUS
tierras y. finalmente, una evidencia de su destreza para con-
jugar los intereses del Rey y del Conquistador.

Esto nos lleva de la mano al asunto de laR miras preocu-
pativas de los propios fundadores y de Pedrarias considerado
en su tarea de hacerlas complacer -para seguridad de la
fundación misma-o Aquí es necesario abandonar las grandes
Ðsquemas y descender a ciertas minucias de profundo calor
humano que, por fortuna, la documentación existente pued(.
revelar. Ello supone un tratamiento diverso y máR pormeno-
rizado del tema: tal vez el más efectivo sea el que lo estudie
según los fundamentos socio-económicos que sirvieron de base
a la nueva ciudad.

Sobre los orígenes de la ciudad de Panamá se ha hablado
mucho. Apoyándose en las crónicas y relaciones de Oviedo.
Andagoya, y otros, los estudiosos han podido elaborar intere-
santes trabajos sobre la planta cuadricular de la ciudad, la
cronología de la fundación, los progresos urbanos, los celos,'"
tensiones entre sus patrocinadores y los que adversaban su
creación, RU significación como centro de expansión coloniza-
dora hacia el OeRte y el Sur y luego como ciudad terminal
para el tránsito transíRtmico; pero, exceptuando tal vez el
rcciente trabajo del chileno Mario Góngora (36) puede de-
cirse que el estudio de los fundamentos sbcialeR y económicoi'
sobre IOR que se eRtructur6 la nueva ciudad no ha Rido aún
acDmetido. Sin embargo, la obra de Góngora, cuya utildad
para comprender 10R años iniciales del proceso colonizador
panameño le amerita un puesto de honor en nuestra historio-
grafía, elude, por tener otros horizontes preocupativos, ana
lizar el ideario y la voluntad fundacional panameña.

Así, la creación de la vieja ciudad terminal, ha perrrw-
necido a lo largo de los siglos como un fenómeno puramentf'
político y geoestratégico, conservándose los pORibles resortes
propulsores y motivaciones de índole social y económica qu~
seguramente no fueron de escaSa importancia, hasta ahora

(36) GONGORA, Mario. Op. cit.
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desconocidos. En 1941, a raíz de sus investigaciones sobre
Pedrarias, Pablo Alvarez Rubiano dio a la publicidad las
"Mercedes concedidas a los labradores españoles que pobla-
sen Tierra Firme", contenida en la real cédula dada en Bar~
celona el 15 de mayo de 1519 (37). Alvarez Rubiano desta-
caba la "importancia político-social" de estas "Mercedes"
Pero ellas iban dirigidas a los 200 colonos que acompañaban
a Lope de Sosa, nombrado con destino a Castilla de Oro para
suceder al "Gran Justador", y no a los fundadores de Pana-
má. Aunque las "Mercedes" consultaban sugerencias y solici.
tu des de Pedrarias, ellas hacían referencia no a Panamá, que
aún no había sido creada, sino a la Gobernación de Castila
del Oro.

Que sepamos, no se ha conservado el acta fundacional.
Hasta hace poco el texto más antiguo que se conocía con da-
tos sobre los móviles fundacionales era la real cédula fechada
en Burgos el 6 de Reptiembre de 1521, que asignaba lOR tér-
minos y limites de la ciudad y que ha publicado en nuestro
medio la doctora EIsa Mercado Sousa (38). También de eRa
fecha son otras provisiones y cédulas reales relativas a mer-
cedes concedidas a los fundadores de la ciudad, que se con-
servan en el Archivo General de Indias, Sección V, Audiencia
de Panamá, legajo 233, cuyos extractos se encuentran en el
tomo LXXVI de la Colección Muñoz, de la Biblioteca de la
Academia de la Historia de Madrid; pero estos documentos
aún no han sido publicados.

Frente a este çlesolado panorama, el descubrimiento de
un texto que, ademas de ser el más antiguo conocido sobre la
funùación de la decana de las ciudades hispanas del Pacífico,
contiene las más prístinas referencias sobre las aspiraciones
básicas que alentaban los fundadores, constituye un aconteci-
miento heurístico cuya importancia no hace falta destacar. Se
trata de las "Conc:Hciones que otorgó el gobernador a los ve-
cinos d.e panama por virtud de las quales la poblaron y hedi-
ficaron y conque su Alteza las confirmase", encontrado por
el que esto escribe en ese material sobrado, misceláneo y sin
clasificar que aparece al final de aquellas secciones y series
del Archivo General de Indias con el rótulo genérico de "Pa-
peles por agregar", concretamente, en la Sección Panamá, le-
gajo 379. Traspapelado en un legajo integrado en su mayoría
por papeles del siglo XVIII, el hallazgo fue fruto del azar,

(:17) Cf. "Importancia politico-social de laR mercedeR de 1519 concedidas n
los labradoreA de Tierra Firme", ReviAta de Indias, Año I1, N9 4,
pp. 133-148, Madrid, HJ41.

(38) Cf. El Hombre y la Tierra en :Panam,á (S. XVI), seg-ún las primeras
fuentes, M'adrid, MCMLIX, N° 11, p. 381 SA.
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pues lo qUe se buscaba a la sazón eran textos relativos a años
posteriores.

El texto carece de fecha, pero fue seguramente redacta-
do a raíz de la fundación, esto es, en agosto de 1519. Una
simple revisión diplomática del texto, esto es, desde el punto
de vista de su estructura formal, revela su condición de "Sú-
plica" o "Petición", de ahí la falta de fechas y de firmas. De
que se trata del original, y no de un simple "traslado" o copia,
dan fiel testimonio las "resoluciones" al margen de cada ca-
pítulo de la Súplica. Tales resoluciones constituían, como su
nombre indica, lo que en los despachos encargados entonces
de J"lveJ: los asuntos indianos se determinaba respecto a
los diversos puntos que en las cartas, solicitudes, peticiones,
etc., eran iiirigidos a la Corte. Constituían, pues, el antece-
dente inmediato y directo, el germen como quien dice, de las
reales cédulas y provisiones reales. Precisamente de las reso-
luciones marginales contenidas en las "Condiciones" se deri-
varon la mayoría de las distintas cédulas y provisiones de
"confirmación" que entre el 6 y el 15 de septiembre de 1521
fueron -expedidas en Burgos relativas a Panamá: merced a los
vecinos para qUe no paguen diezmos de sus labranzas y crian-
zas; prorrogación por cuatro años de la licencia que dio Pe-
dl'arias para poder vender fuera de la gobernación los indios
"legítimamente" hechos esclavos; merced de pagar sólo el
diezmo del oro durante los primeros cinco años, el noveno
durante los cinco siguientes, el octavo los otros cinco años y
así sucesivamente hasta llegar al "quinto" reglamentario;
franqueza del derecho de almojarifazgo de lo que cada cual
llevase para su uso personal de Castila, prorrogada por cua-
tro años; confirmación de los términos asignados por Pedra-
rias a la ciudad; concesión del escudo de armas; merced de
las penas de cámara para la apertura del camino a Nombre de
Dios; exención del pago del almojarifazgo de la sal; merced
de un repartimiento para obras públicas; merced del derecho
ãe hacer fundición de oro en Panamá aunque los oficiales de
las Cajas Reales residan en Darién. etcétera (39).

El texto se divide en seis capítulos o peticiones. El pri-
mero se refiere a los "términos límites y exidos" de Panamá.
Hacia el Este la jurisdicción de la ciudad se extendía hast'a
el río Grande o Chepo, comprendiendo "por aquella parte",
los cacicazgos de Chepavera, Pacora y Chepo, hasta los lin-

(39) Archivo General de Indias, Sección V, Audiencia de Panamá, leg'ajo
233. Hal extracto de estas reales cédulas y provisiones en la Colec-
ción Juan Bautista Muñoz, de la Real Academia de la Historia de
Madrid, Tomo LXXVI, ff. 269 recto y 369 vuelta (Signatura A/I03).
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des del cacicazgo de Tubanamá, que corresonderia a Nombre
de Dios, cuya fundación ya estaba prevista. Por el Nortø,des.
de la "provincia" de Chepo hasta la de Acarecherubí. Se acla-
ra que entre Nombre de Dios y Panamá se encontrarían las
provincias de Chagre, Juanaga y Peques; las dos últimas que-
darían repartidas por mitad, mientras que la de Chagres co-
rrespondería a Panamá. Quedarían así bajo la jurisdicción de
Panamá los cacicazgos de Chirú, Perequeté, Tabore y Chame
"p'orq. hasta allí llega la lengua Cueva". y hacia el Sur, las
i&iås de Taboga "q. agora se dize las ysla de Santo 

Tomé e

las otras pequeñas islas de Trinydad". N o se mencionan los
cacicazgos de las islas del Pacífico. La jurisdicción municipal
d~.. Panamá comprendía, pues, un territorio de aproximada-
te 2,000 kilómetros cuadrados, más las islas senaladas en 

las

"condiciones" .

En esta ~apítulo se prevé ya la importancia de Nombre
de DioR: "porq. en el nomhre de Dios q. es en la otra costa del
norte esta norte sur con esta dha. cibdad y provincia de pana-
ma se ha de hazer otro pueblo el qual por estar en el paraje
e asyenlo qu.eesta como porq. se espera q. sera el mas popu'
losa q. avra en aquellas partes de donde han de ser socorridos
y favorecidos los otros pueblos que se hizieren en 

esta costa".

En la Resolución puesta al margen ya se adivina 
el pro-

pósito de confirmar los términos de la nueva ciudad; además,
se expresa la voluntad de abrir un camino para faciltar la
comunicación entre las ciudades terminaleR, fundándose en
medio un poblado. En efecto, mediante real cédula fechada
en Burgos a 6 de septiembre de 1521, se confirmaban y ap.rö-
baban tales términos, mandándose construir un camino entre
Panamá, Santa María, Acla y Nombre de Dios. En la trans-
cripción de esta R. C., que aparece en el apéndice documen-
tal de la obra de la doctora panameña Eli"a Mercado Sousa,
se deslizan algunos errores que merecen ser advertidos. Así
en lugar de Chepavera, y Chepo, se lee Thepavera y Thepo.
Este último término se 

repite varias veces en el texto, error

que resulta incomprensible por tratarse de una región fami-

Uar a la generalidad de los panameños. Contubana se lee por
Tub:mamá; acatachei rubi, por Acar;:chirubi ;jeränaga por
Juanaga; peces por, Peques; ácbaracli rubi, por Acarachirubi.
Resulta interesante advertir que en el extracto de la real cé-
dula burgalesa hecho por Juan Bautista Muñoz hacia el últi-
mo tercio del XVIII, que se conserva en la célebre Colección
que lleva su nombre, no aparecen tales errores.

En el segundo capítulo se alude a cierta merced. otorga-
da' por el Rey Católico a~os vecin,os y pobladores de Castilla
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de Oro en el sentido de qUe los caciques e indios que se paci-
ficasen "se repartan en encomyendas entre los q. se halIaren
presentes". Basándose seguramente en esa "merced", según
se desprende del texto, Pedrarias concedió en repartimiento
10s caciques e indios de Tubanamá, Chanyna, Chimán, Coabo,
Mahe, Tata y Tuquera. Los fundadores suplican al Rey que
les sean confirmados tales repartimientos. La Resolución pues-
ta al margen remite a la consulta de "la provisión" que se men-
ciona en la Súplica. N o tenemos por desgracia, conocimiento
de la referida provisión.

Sin ánimo de abocarnos en esta oportunidad al tema aún
inédito de las Encomiendas en Tierra Firme, sobre el que te-
nemos en preparación un trabajo qUe se dará oportunamente
a la publicidad y al que parcialmente nos referimos más ade-
lante, _conviene advertir que el texto de las "Condiciones"
apunta a un aspecto fundamental del problema: sus orígenes
de facto en nUestro territorio. En las Instrucciones de que era
Portador Pedrarias al ser nombrado Gobernador del Darién.
sin prohibir las Encomiendas, la Corona exhibe su opinión ad-
versa a esa institución, dejando al arbitrio del Gobernador la
aplicación de las mismas, en base a las experiencias que él
fuese adquiriendo sobre el terreno (40). No se conoce, cierta-
mente, ningún documento que acredite la existencia de En-
comiendas o repartimientos indígenas en Darién. y casi con
seguridad no sería hasta 1519, esto es, al ser fundado Pana-
rng, cuando se distribuyen las primeras. Los documentos dejan
entrever qUe, para asegurar la prosperidad de la futura sede
de la gobernación istmeña, Pedrarias recurrió al repartimien-
to de indios como el más efectivo de los alicientes (41). Pa-
rece, asimismo, que tales repartimientos los concedería Pedra-
rias en un acto de descarado favoritismo y corrupción, con
objeto de favorecer exclusivamente a sus incondicionales. En
cualquier caso, nos encontramos ante la documentación má"
antigua que hace referencia a los distintos cacicazgos indíge-
nas repartidos entre los fundadores: Tubanamá, Chanyna,
Chimán, Coabo, Mahe, Tata y Tuquera, situados todos dentro
de la jurisdicción de la nueva ciudad. Un documento recien-
temente publicado por Mario Góngora permite conocer los
nombre.s y el número de fundadores de Panamá que recibie-
ron en Encomienda aquellos indios (42).

( 40) "Instrucción dada por el Rey á PedrarIas para EU viaje á la provino
cia de CaRtila dol Oro que iba a poblar y pacificar Con la gente que
llevaba", Valladolid, agosto 2 de 1513 (2).

(41) RecordemoR las fraseR a este propósito pronunciadas por Oviedo, ('TI
su Historia, Cap. XIV, T. I1I, p. 261.

(42) GONGORA, Mario, Op. cit., p. 70 SR.
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Este documento no presenta una lista completa de fun-
dadores sino sólo de los encomenderos. Constituye una nómi-
na cornpleta de los encomenderos "del primer repartimiento
que el mui magnífico señor pedrarias davila teniente general
en estos rreynos de castila del oro por sus altezas izo en esta
cibdad de pan ama al tiempo que la fundo en cinco días del

mes de noviembre de mil e quinientos e diecinueve años". El
texto viene acompañado de una adici6n verificada entre el 4
y el 8 de octubre de 1522, con nuevos nombres de encomen-
deros' que no aparecían incluídos en la "rrelación" de 1519.
En ambas listas se registra un total de 96 individuos, entre los
cuales encontramos personalidades conocidas como Pizarra,
Almagro, Benalcázar, Andagoya, Dieg'o de la Tobila (43)
y o t r a s menos famosas pero que desempeñaron algún
papel de importancia en el desarrollo ulterior de Castilla del
Oro, como fueron Pedro de Encinasola (44), Antonio de C6r-
dova (45), Alvaro de Guijo (46), Rodrigo Alonso (de la Ga-

(45)

Diego de la Tobila fue autor de una relación de las campañas de
Pedrarias y RUR capitaneR en la Gobernación de Castila del Oro bajo
el título de La Barbárica, lamentablemente desaparecida. La obra fue
utilzada por Antonio de Herrera y por Las CasaR, quien tr¡inscribió
algunos de sus párrafoR. José Toribio Medina (El Descubrimiento del
Océano Pacífico; Vasco Núuez de Balboa, Santiago de Chile, Imprenta
UniverRitaria, 1914, T. L.) ha compuesto una breve reseña biográfica
del cronista-soldado. En Panamá se ha ocupado de este autor Carlos
Manuel GaRteazoro, Introducción al Estudio de la Historia de Panamá,
T.I., Fuentes de la Epoca Hispánica, Editorial Azteca, México, D.F.
1956, p. 195.
Pedro de Encinasola acompañó más tarde a Dieg'Q de Albitez a la"
campañas de las minas de Tururú al norte de Veragua en la década
del 20 (Cf. "Probanza de Méritos y ScrvicioH de Francisco de I'ra-
dan os en el Descubrimiento Y Pacificación de la ciudad d'~ Natá e
islas de la mar del norte con el capitán Diego de Albitez", Nombre
de Dios, 26 de enero de 1543, Archivo General de Indias, Patronato
NQ 7, Ramo 1) Gracias a esta experiencia desempeñó un papel des-
tacado aunque no muy feliz en la célebre e infortunada jornada de
Felipe GutiérI'ez a Veragua, en 1536, donde fungiría de baquiano de
la tierra (OVIEDO, Historia, Lib. XXVIII, Cap. XVII, p. 199s).
Antonio de Córdova fue más tarde Maestre de Campo de Francisco
Vásquez en la Conquista de Veragua. En 1559 capitaneó una entrada
que salió de la recién fundada ciudad de Concepción y recorrió la8
costas de la laguna de Chiriquí, donde Rin embargo, no logró ningún
resultado. Tras la muerte de VáFqucz en julio de 1560 y el subse.
cuente cambio de situación sobrevenido a consecuencia de los desme-
didas ambiciones del Gobernador Rafael de Figuerola sobre Veragua.
Córdoba acaudila un levantamiento que es sofocado rápid('mente al
darle muerte uno de sus propios hombres llamado Diego de. Frías.
Sobre este particular nos hemos ocupado ya en Estructuras Sociale"
y Económicas de Veragua desde sus origenes históricos. Sig'los XVI
y XVII. Panamá 1967, pp. 44-48.
En 1533, Alvaro del Guijo estaba establecido en Panamá con el car-
go de Protector de IndioR (Cf. "Sobre el Tratamiento que se debe

(43)

(44)

(46)
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la?) (47) y Juan de Panes (48). También el citado documen-
to revela la condición social, procedencia regiona,l y oficio
de aquel grupo de fundadores, pero sobre estos aspectos nos
ocuparemos más adelante.

En la nómina no aparece el nombre del licenciado Gaspar
de ESp"inosa; pero hay pruebas fehacientes de que también se
encontraba entre las personas favorecidas con el repartimien'
to de indios. La Encomienda que le correspondió produciría
en cuatro años una renta de más de 11.000 pesos, lo que de-
muestra su alto valor (49). Pero esta omisión no parece in-
voluntaria, pues precisamente el Lugarteniente de Pedradas.
junto con Juan Rodríguez de Alarconcilo y el padre Hernan-

hacer a los Indios de Natá, mirándolos como libres", Panamá, 26 de
bril de 1533, Archivo General de Indias, Patronato, Legajo 231, Na
5, Ramo 2). En 1537 firmaba una carta al Emperador junto a 1m;
principales autoridades civiles del reino ("Carta al Emperador, de
Pedro Vásquez, Juan Pérez de Vicuña, Alvaro del Guijo, Gregorio
Martel de la Puente, Arias de Azevedo", Panamá, 10 de abril de 1537,
Colección J. B. Muñoz, Biblioteca de la Academia de la Historia, Ma.-
drid, Tomo 81, f. 73v).
En 1539 era Regidor de Panamá y Veedor del reino de Tierra Firme
("Carta al Emperador, de Alvaro del Guijo", Panamá 3 de agosto de
1539, Colección Muñoz, T. 81 f. 129). Según se desprende de unas
declaraciones suyas, debió nacer en 1491, teniendo cuando ~-e fundó
Panamá 28 años ("Rodrigo de Rebolledo, Alguacil Mayor, en nombr.'
y como Fiscal de S.M., con Rodriga Alonso de la Gala, vecino rle
Natá, sobre 300 y tantas fanegas de maíz q. les pide, de dos años,
por razón de ciertos indios que tenia en el territorio de dicha ciudad"
Panamá, 1541, Archivo General de Indias, Justicia legajo 1048).

(47) Rodriga Alol1so fue más tarde Regidor y encomendero de Natá, donde
aún vivía a mediados del XVI.

(48) Juan de Panes fue posteriormente enviado con 70 hombreR por Aii~
tonio de la Gama a combatir a Urracá "el qual eon solo 50 indios
resitió i puso en aprieto a los españoles los cuales se bolvieron des-
calabrados 7 u 8 sin hacerIes más dañJo que talalles 10R mahizes"
("Carta al Emperador, Rodrígo de Robledo' -debe ser Rebolledo-".
Panamá, 22 de octubre de 1532, Colección Muñoz, T. 79, A/106, f. 132).
Más tarde, durante la administración del sucesor de de la Gama,
Francisco de Barrionuevo, Juan de Panes fue comisionado para ca-
pitanear una entrada a Veragua que, al parecer, no produjo mayores
resultados (Probanza de Méritos de Mancio Sierra de Leguizamo en
la Conquista y alteración del Cuzco, en la Conquista de Veraiiua con
los capitanes Juan de Panes y Juan Tellez i en la batalla de Chu-
quinga con el Mariscal Alonso de Alvarado", Cuzco 22 de diciembre
de 1582, Archivo General de Indias, Patronato 126, Ramo 1).

(49) Así consta en carta escrita al Emperador por el Lic. Antonio de la
Gama, a la sazón Gobemador de Tierra Firme, y los Oficiales Reale"
Gregorio Martel de la Puente, Alonso de Cáceres, y Miguel .Tnan de
Ribas, fechada en Panamá a 4 de enero de 1531: "Desde el año 1523
q. el Lic. Espinosa se fue destos Reinos ha tenido ausente un repar-
timiento de los mejores indios, tales q. desde el seto de 526 hasta
agosto de 530 le han producido en oro 11.205 pesos" (Colección Muñoz,
T. LXXIX, Signatura A/106 f. 45).
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do de Luque, forma parte del equipo encargado de confec-
cionar la lista, cuya finalidad, como se sabe, era servir de
alarde o enrolamiento de los conquistadores selectos de entre
aquellos que habían fundado la ciudad. 'Tal vez Espinosa con-
sideraría ocioso incluir su nombre; no sería tampoco arbitra-
rio suponer que esta situación fuese la misma en el caso de
Rodríguez de AlarconcilIo y de Luque, lo que elevaría el nú-
mero de encomenderos a 99.

Sin embargo, parece que el número de fundadores su-
peraba en cuatro veces el número de encomenderos. Pascua!
de Andagoya, afirma, ciertamente, que los vecinos de Panamá
en el momento deJa fundación sumaban 400 (50). Una gran
mayoría quedaba pues excluída de la élite de los encomende-
ros. Debe advertirse, no obstante, que algunos miembros cons-
picuos del grupo de Pedrarias debieron hallarse ausentes en
el acto fundacional, siendo excluidos en el reparto de indios,
como fueron probablemente Compañón, Albítez, Hernando de
Soto, Hernán Sánchez de Badajoz y otros, quienes tal vez se
encontraban en las campañas de Natá y Veragua, por enton-
ces objetivos de primordialísimo interés para los propósitoR
colonizadores del Gobernador.

Un problema de innegable interés que plantea el repar-
timiento de indios hecho por Pedrarias en 1519 es el relativo
a su aspecto legaL. Como es sabido, el levantamiento de la ve-
Jada prohibición de otorgar Encomiendas no se autoriza hasta
las célebres Ordenanzas sobre buen tratamiento de Indios, da-
das en Granada a 17 de noviembre de 1526 (51). No sabemos
Ri la "merced" o "provisión" a que se alude en las "Condicio'
nes" autorizaba con carácter particular y exclusivo la crea-
ción de Encomiendas en Tierra Firme. El hecho es que con
varios años de anticipación a las Ordenanzas granadinas de
1526, Pedrarias se arroga el derecho de introducir aquel ré-
gimen de facto en su gobernación.

Pero prosigamos con el contenido de las "Condiciones".
En el tercer capítulo los fundadores suplican al Rey les sean
repartidos y encomendadoR los indios que a la saz6n se encon-
traban pacificados en los términos de Acla y Darién, hasta
"tanto q. se fagan otros pueblos" cuya creación estaba pre-
vista a la larga. Este capítulo permite fortalecer la opinión,
apuntada atrás, sobre la inexistencia de Encomiendas en Tie-
rra Firme con anterioridad a 1519. La Resolución marginal

í50) Relación, Navarrete, I1, p. 240.
~51) Cf. KONETZKE, Richard, Colección de Documentos para la Historiii

Social de Hispanoamérica, 1493-1810; C.a.Le. Madrid, 1593, T. L Do-
eumento NI? 46, p. 89ss.30 LQTeRIA



remite a "lo q. dize el Almirante acerca de la libertad de los
indios". Ignoramos, sin embargo, a qué se refiere la Resolu-
ción.

En el cuarto capítulo suplican al monarca el pago de sólo
el diezmo de lo que se obtuviese en las minas de oro durante
el primer año; el noveno, durante el segundo año; el octavo
dUl'ante el tercero y así sucesivamente hasta pagar el "quin-
to" reglamentario, alegando la carestía de los bastimentos,
la necesidad de un estímulo para las prospecciones auríferas
y la voluntad fundacional, la escasez de brazos indígenas, etc.
Suplican, asimismo, se les exonere durante un plazo de diez
años del pago del diezmo de las labranzas y crianzas. En la
Resolución al margen se lee "Fiat", es.to es, que este capítulo
de súplicas merece la aprobación reaL.

En el quinto capítulo, los fundadores suplican la confir-
mación de la merced que les otorgara Pedrarias en el sentido
de que pudiesen sacar y vender los indios esclavos' obtenidos
mediante "justa guerra" en "otros pueblos e yslas". En la
Resolución se concede a los vecinos la ampliación de la mer"
ced por dos años, sobre los cuatro que les había concedido
Pedradas.

En el sexto y último capítulo los vecinos piden al Rey se
les autorice a hacer fundición general en la nueva ciudad,
para eludir los riesgos de la conducción de metales a la fun-
dici6n real del Darién. En la Resolución se aprueba la 8úplica.

En términos generales, tales súplicas fueron bien acogidas
por la Corona, como se desprende de las Resoluciones margi-
nales y sus cristalizaciones correspondientes, las diversas rea-
les cédulas y provisiones reales de septiembre de 1521, citadas
atrás. Talvez la excepción sea el capítulo n, relativo a la con-
ceßión de Encomiendas, cuya resolución alude a cierta provi-
ción de paradero hasta ahora desconocido, pero de incues-
tionable importancia por tratarse de una pieza documental
de primera mano relativa a la creación de esa institución en
el Istmo.

Desde los objetivos básicos -explotación de lavaderos de
placer, y apertura de un camino que conectaría con el futuro
Nombre de Dios, de inminente fundación, para articular me-
jor el tránsito transístmico- hasta los instrumentos para su
cristalización --exoneraciones en materia de almojarifazgos,
diezmo8. penas de cámara y alcabalas, y repartamientos de
indios-' las "Condiciones" revelan un completo y bien estruc-
turado programa fundacional. Pero ello no hubiera bastado por
sí solo para asegurar el poblamiento. Para explicar el éxito
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fundacional de Panamá es preciso, ciertamente, tomar en con-
sideración la existencia de Un doblemente poderoso atractivo
para los pobladores: el temprano descubrimiento de lavade-
ros de placer en la zona vecina y el repartimiento de indios
de Encomienda. La conjunción de oro e indios, una vez más.
constituyó -como antaño había ocurrido en el esquilmado
Darién- el mejor garante para la sedentarización.

Con los tempranos poblamientos de Fonseca Dávila y
Santa Cruz, Pedrarias se había mostrado fielmente ceñido a
ia voluntad real de sembrar ciudades en toda la geografía
darienita. Pero no reasumió esa firme política pobladora, sino
cuando, bien estudiapo y reconocido el terreno, comprobó las
posibiliaades que éste le ofrecía, como instrumento efectivo
para su ambicioso programa de expansión, y como lucrativo
negocio metalífero. De ahí la distancia cronológica que separa
aquellos primeros intentos falldos respecto a Panamá y Nom"
bre de Dios, y la escasa diferencia con que estos últimos se
sucedieron. Al fundar estas ciudades terminales, Pedrarias
diseñaba perfectamente su horizonte aspirativo.

Aseguradas Panamá y Nombre de Dios -y desde tiempo
atrás, también Acla, cuyo papel a partir de 1519 será pura-
mente marginal-, la senda occidental quedaba despejada.
Son los prime"os hitos en el esquema colonizador que proyec.
ta Pedrarias en dirección a Centroamérica, para empalmar
con la onda expansiva que desciende desde Nueva España con
Cortés. El próximo hito de. ese vigorosamente trazado proyec-
to colonial será Natá, cuya fundación será en otra ocasión ob-
jeto de pormenorizado estudio.
Tipología Social de los Fundadores

Una pn'!gunta que hasta hace poco no podía responderse
fácilmente era ¿qué tipo de hombres ftteron los fundadores
de Panamá? El tema plantea uno de los objetos de estudio
más atractivos para la moderna historiografía americana: la
determinación de las catE'gorías sociales de los emigrantes es-
pañoles a Indias, esto es,. su origen social, su procedencia re-
gional, el oficio que desempeñaban antes de marchar al Nue-
vo Mundo, etc. Resulta innecesario insistir en la importancia
que tiene para la exacta comprensión de la historia americana
estudiar la condición social y la procedencia regional de la
masa de emigrantes que se trasladó a las tierras del Conti-
nente recién descubierto. Por desgracia este tipo de estudio
sobre el aspecto social de los emigrantes se encuentra aún en
sus comienzos, aunque cada vez son mayores los esfuerzos
que se hacen en ese sentido. Este es el caso de Mario Góngora
cuya obra, Los grupos de Conquistadores en Tierra Firm, 1'e-
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petidas vec~s aquí citada, muestra los extraordinarios resulta-
dos que puede deparar ese enfoque de la realidad americana.

Góngora emplea para su análisis básicamente dos docu'
mentos: la nómina ya citada con los nombres de los primeros
encomenderos de Panamá, y una lista de vecinos de Panamá
con capacidad miltar. Este último documento se encuentra
inserto en la Residencia de Pedrarias Dávila y fue redactado
presumiblemente entre 1524 y 1525. Si la nómina de enco-
menderos de 1519 y 1522 arroja datos que permiten agrupar
los individuos por regiones, condición social y oficios, el texto
de 1524-1525 nada dice sobre su procedencia regional; en
cambio permite conocer los individuos capaces de participa 1.'

en entradas o pacificaciones. Ninguna de las dos listas com-
prende la totalidad de los pobladores, pues ya hemos dicho
que se refieren sólo a los encomenderos y a los hombres con
capacidad miliar; pero respectivamente si la primera sirve
más bien para conocer los orígenes locales y la procedencia
social de los emigrantes, la última se presta mejor para cono-
cer la condición social de los pobladores una vez consolidada
la colonización.

En la primera lista se indica el nombre de los individuos,
su lugar de origen, el tiempo que han pasado en América y el
tstamento social del cual procedían. Por la clase df documen-
to de que se trata, son más bien excepcionales las omisiones
o falsificaciones sobre los datos personales, pues los informan-
tes se conocen todos entre sí ya que juntos hicieron la Con-
quista; por lo demás, no es el objeto de la información exal-
tar los méritos personales, como a menudo ocurre en las Pro-
banzas de Méritos y Servicios, pues sobre los mismos no se
dan detalles.

Las conclusiones que arroja el análisis de esos datos con-
fiiman plenamente los resultados a que han llegado otros es-
tudiosos de la composición social de la España de fines de si-
glo XV y la-s estimaciones que se han hecho sobre los porcen-
tajes de emigrantes según su origen locaL. Los diversos estu-
rios realizados coinciden en atribuir por su orden de impor-
tancia, a Andalucía, Extremadura, Castilla la Vieja, Castilla
la Nueva, los principales contingentes de emigrantes a Indias
durante los siglos XVI y XVII. Las cifras oscilan entre el 73 y
79 por ciento de la emigración global, encontrándose Andalú-
CÍa con gran ventaja sobre las restantes regiones (52).

(fi2) Cf. FRIEDE, Juan: "Los Estamentos SociaJe3 en España y su Con-
tribución a la Emigración a Amériea", Revista de Indias, InRtituto
Fernándpz de Oviedo, C.S.I.C., Madrid 1966, NOR. 103-104, pp. 13-30.
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Aunque en la lista son llamadas a declarar 96 personas.
sólo lo hacen 88, obteniéndose datos sobre 5 más en otra par-
te del legajo consultado por Góngora. De esos datos tenemos
ia siguiente distribución por regiones de los vecinos de Panamá:Andalucía 29 (34.7%))Extremadura 18 (21.4%.)Castilla La Nueva 8 ( 9.50/0)Castila La Vieja 7 ( 8.3 (yo)León 5 ( 5.9',)Asturias 2 ( 2.3 %' )Montaña 2 ( 2.3%)Prov. Vascas 7 ( 8.3%,)Corona de Aragón 1 ( 1.1%)Extranjeros 5 ( 5.9,/0)

Asimismo, el documento permite clasificar los vecinos se-
gún la 'jurisdicción real, señorial o de Ordenes Militares de
que procedjan, clasificación socialmente más expresiva que la
que se suele hacer por provincias. Según su procedencia, si de
tierras solariegas, abadengas o realengas, los incentivos para
el paso a las tierras recién descubiertas solían ser muy dife-
rentes. Bartolomé de Las Casas destacaba en su Historia, que
los vasallos del Condestable de Castila, en Berlanga, deseaban
irse a "tierra libre y real" (53). Según la nómina de enco-
menderos panameños, habia 8 vecinos de ciudades, vilas o lu-
gares de señorío, 13 de Ordenes Miltares y el resto de realen-
go, en conjunto, pues, 21 vecinos. O sea, que casi la cuarta par-
te del total escapaba a la jui;sdicción regia. Todo ello explica
Ìa composición social de los fundadores, y la superioridad de-
cÜdva de AndaluCÍa y Extremadura, territorios de tardía colo-
nización castellana y últimas fronteras de Castilla en las luchas
de Reconquista. El notable predominio de los emigrante3 del
SUl'.ße ls. Península, sobre el aporte cada vez menor a medida
que se avanza hacia el Norte, se puede explicar por el hecho
de encontrarse el núcleo nórdico más estabilzado y haberse
repoblado el Sur más tardíamente. En cualquier caso no d.eja

Véaf'e además: VICENS VIVES, Juan: Historia Sncial y Económica
de España y América, T. n, Barcelona, 1957. BENEYTO, Juan: His-
toria Social de España y Hispanoamérica, Edit. AguiJar, Madrid 1961.
SOBREQUES, S.: La época de los Reyes Católicos, Madrid, 1958,
RUBIO Y MORENO, Luis: Pasajeros a Indias. Catálogo metodológi.
co de las informaciones y licencias de los que all pasaron, existentes
en el Archivo General de Indias. Madrid, 1917. PEREZ BUSTAMAN-
TE, CirIaco: "Las regiones españolas y la población de América
(1509-1524)", Revista de Indias, T. n, Madrid 1941. BOYD BOWI-
MAN, Peter: "Refional origins of the EarlieRt Spanish Colonists of
America", en Modern-Language Association of America. T. LXX, NQ
5, 1956.

(53) LAS CASAS, Historia, Lib. I1, Cap. CV.-~4 LOTERIA



de ser altamente significativa la desproporción entre loii emi-
grantes dd núcleo nórdico respecto al de la mitad Sur de la
Península, fenómeno que se confirma tanto en el caso de Pa-
namá como en toda América.

Según el cómputo realizado por Juan Friede (54) en base
al documento encontrado por Góngora, resulta la iiiguiente
composición i"ocial de los encomenderos panameños:

l;) 't~

2,3
2,R

Pequeña nobleza ."".,... ..... . . . . . , . . .
Patriciado urbano ,...................

Clase media
a) Burgueses acomodados. . . . . . . . . . .. 2,3
b) Profesionei', liberales (escribanos, 15

médicos, cirujanos, boticarios) .... 6,9
c) Criados .,...,................... 5,8

Claiie humilde
a) Militares de baja graduación ...... g
b) Marineros ................... .....12,6
c) Campesinos ...,.,.... ...... . , . . . . .16 79.6
d) Artesanos ..................... ....23
e) "Sin oficio" ".",.,.............30

Total ............. 99,2

En otras palabras, los hidalgos declarados constituyen una
ínfima minoría; la nómina nada dice respecto a la existencia
de mercaderes entre los fundadores; en cambio, el grupo de
origen humilde, destacándose en primer térmíno los artesanos,
marineros, y campesinoii, constituye una mayoría claramente
dominante. Casi el 80 rl, de los emigrantes era de extracción
popular; un 15;/0 procedía de la clase media y el 570 restante
era de la clase acomodada, siendo s610 un 2,/0 de la pequeña
o a lo sumo de la mediana nobleza. Este cuadro -al decir de
Juan Friede- se compadece en gran medida con el estado y
c:volución de los diferentes grupos sociales que en España to-
maron parte activa en la empresa americana (55). Con raZÓn
decía Oviedo: "En aquelloii principios si pasaba un hombre no-
ble y de clara sangre. venían diez descomedidos y de otros li-
najeii oscuros y bajos". La fundación de la nueva capital de
Castilla del Oro tuvo pues, un carácter básicamente popular, y
fue este carácter el que predominó en todo el ámbito indiano
f,n los Clrígenes de la colonización.

Ui4) FRIEDE, .Juan, op. cit., p, 29.
(55) Id.
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TERMINOS y LIMITES FIJADOS A LA CIUDAD DE PANAMA

REAL CEDULA, 6 SEPTIEMBRE 1521. BURGOS

(Archivo General de Indias, 109-1-5. Panamá. Legajo 2:30.
'Tomo 1.)

(Folio 298) Don carlos por la gracia de Dios &. a vos el
nuestro lugar teniente general e governador de castila riel
oro e vuestros lugar tenientes e las otras nuestras justicias r~
juezes de todas las cibdades vilas e lugares del1a asi a los
que agora son como a los que seran de aqui adelante ea todos
e a cada vno de vos salud y gracia sepades que por parte de
los vecinos pobladores de la nueva cibdad de: panama que
esta fundada en la costa de la mar del sur de la dicha lFolio
298 vQ ( Castilla del oro me es fecha rrelacion que al tiempo
que poblaron y asentaron en ella pidieron a vos el dicho nues-
tro lugar teniente general y governador que seña'asedes y
partiesedes los terminos que la dicha cibdad avia de aver y
que vos en nuestro nonbre los señalastes y partistes €n esta
manera que fuesen terminas de la dicha cibelad comenzando
por la gente del leste que es al levante toda la tierra desde
el Rio grande que se dize thpo hasta la dicha eibdad de pana-
ma el qual señalastes y amo.ionastes por señal y caheza dr
termino por aquella parte que se entiende el mismo rrio coY'
sus n'iberas de vna parte y de otra por manera que entra en
los diclÍos terminos por la dicha vanda del loste las provin-
cias de thepuvera y pacora y thepo hasta donde se parte
tierra y termino" de la dicha provincia de thepo contubana
e que hasta alli corran e llegue los dichos terminas de la di
cha cibdad e que por aquella vanda sera el mojan fin y ca-
beza y señal dellos a la mitad del camino que ay desde h\
provincia e asiento viejo del cacique de tuhannma hasta la
provincia e asiento viejo del dicho cacique de thepo que sea
mojon y cabeca de los dichos terminos de la dicha cibdad
por la dicha parte de levante al dicho I'io grande qiw Sfl dize
thepo desde la dicha mitad del camino entre las dichas dos
provincias de tubanama e thepo hasta donde entra la mar del
sur e no mas ni allende yncluyendose el dicho rrio con su:;
rriberas quedando por terminas de la dicha cibdad y por la
vanda del norte como corre la tierra desde la dicha provincia
de thepo toda la tierra y provincias que son en las aguas ver-
tientes a la dicha mar del sur hasta la provincia del cacique
que se dize acatachi rubi y porque en el nonbre de dios que
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es en la otra costa del norte esta norte sur con la dicha cibdad
y provincia de panama el qual asi por estar en el paraje y
asiento que esta como por que se espera que se hara e po'
blara alli vna vila acIarastes que toda la tierra que EJsta entre
la vna provincia e la otra que son las provincias de jeranaga
e peqa ni chagre se partan por medio por manera que la di-
cha cibdad oviese por aquella vanda por sus terminos V exidofi
la mitad de la dicha tierra y la vIla que se hiziere en el non-
bre de dios la otra mitad quedando a la dicha cibnad la pro
(Folio 299) vincia de tagre que los cristianos llaman el caci-
que viejo y todo lo demas que cupiese en la dicha flU mitad
deJa provincia de Juanaga e de todas las otras tierras y pro-
vincias que estuvieren en la dicha tie~a que estan entre esth
dicha provincia e la otra del nonbre de dios no enbargante
que todas o parte de ellas estuviesen aguas vertientes a la
mar del norte en todo lo qual entran las provincias de careta
que llaman los cristianos el cacique deja rropa e la provincia
de totonaga e la dicha provincia de acharachi rubi con todaR
las tierras e terminos a ellas pertenecientes y por la vanda
del hueste que es hazia el poniente toda la tierra e terminoli
y exidos rrios pastos e rriberas que ay desde la dicha cibdarl
hasta la provincia de chiru en lo qual entran las provincias
de perequete e tabore y chame por qiie hasta alli llf'g'a la
lengua de cueba y por la vanda del Sur las yslas de taboga
que agora se dize la ysla de santo tome y las otras pequeñas
las yslas de la trinidad por manera que todo lo que se yn-
cIuye ansi por mar como por tierra dentro de los dichos ter'
minos e provincias suso declaradas distes y señalastes en nueS"
tro nonbre por terminos y exidos y pastos a la dicha nueva
cibdad de pan ama e por su parte nos fue suplicado e pedido
por merced les mandasemos confirmar e aprovar el dicho se.
ñalamiento de terminas o como la nuestra merced fuese l~
nos por las dichas cavsas visto en el nuestro consejo de laf\
indias fue acordado que deviamos mandar dar esta nuestra
carta en la dicha rrazon / por la qual confirmamos e apro-
vamos a la dicha cibdad e vecinos deUa el rrepartimiento df!
termino s que vos el dicho nuestro lugar teniente general ~'
governador en nuestro nonbre les distes e concedistes e í1i
necesario es hazenios nueva merced gracia e donaeion delln
a la dicha cibrlad para agora y para siempre jamas de lo"
dichos terminas que de suso se contiene pero por quanto pla'
ziendo a nuestro s8ñor entendemos manrlar poblar en el cn-
medio del camino de la dicha cibdad y la cib (Folio 299 vQ)
dad del darien y las vilas de acra y el nonbre de dios VJ1
pueblo para seguridad del dicho camino y para la contrata'
cIon que se espera que ha de aver y la dicha población a rl('
ser muy necesaria entiendese que en el comedio dello3 a d~
quedar vn t~rmino rredondo de tres leguas en ancho y para
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en que se hedefique el dicho pueblo o lo que nos fueremo~
sei'Vidos mandar hazer de las quales dichas tres leguas la
mitad quepa dentro de los dichos limites e terminos que de
SUBO van declarados a la dicha cibdad e la otra mitad en los
otros terminos que con ellos se juntan lo qual sera en la parte
o lugar que pareciere a vos el dicho nuestro lugar teniente
general e gobernador e que las dichas tres leguas no entren
ni sean terminos de las dichas cibdadC's ni vilas sino del pue-
blo qué nos mandaremos proveer no enbargante que entren
dentro de los terminos e lImitcíl que como dicho es estan ()
esLuvieren dados y que esta dicha merced y confirmacion
no se entienda ni e:itienda en lo que toca a las dichas tres le"
g'llas de termino rredondo por ende nos vos mandamos a todos
e a cada vno de vos que en todo guardeys e cunplais esta
nuestra provision merced e confirmacion en ella contenida
segund y como en ella se contiene e contra el thenor e forma
della ni contra cosa .alguna ni parte de lo que en ella conte-
nido no vayades ni pase des ni consintades yr ni pasar en
tieiipo alguno ni por alguna manera so pena de la nuestra
merced e de cient mil maravedis para la nuestra camara e
mandamos que se tome la rrazon &. Dada en burgos a seys
dias del mes de Setienbre año del señor de mil e C1uiniento~
e veynte e vn años firmada e rrefrendada de los dichos.

CONCESION DE LAS PENAS DE CAMARA PARA ABRIR

CAMINOS EN CASTILLA DH. ORO

REAL CEDULA 15 SEPTIEMBRE 1521. BURGOS.

(Archivo General de Indias, 109-1-5, Panamá, Legajo 233. Tomo 1
Folio 305 vÇl)

El Rey

¡nuestro lugar teniente general e governador e vuestro
lugar teniente en el dicho oficio que rresidis en castila del
oro y los otros nuestros ,Juezes e Justicias de la nueva c-Ibdad
de panama que esta fundada en la costa de la mar del sur de
la dicha tierra (Folio 306) asi a los que agora sois como a los
que sereis de aqui adelante por parte de los vezinos pobla-
dores de la dicha cibdad me es fecha rrelacion que a cavsa
ùc ser la dicha cibdad nuevamente poblada y no tener pro-
pIos no pueden ni tienen posibildad par8 abrir los camino,,,
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que ay asi desde la dicha cibdad a la vila del nombre de
dios y a las minas del oro que se han descubierto y descubri-
ran de aqui adelante como para la primera vila o lugar que
esperamos en nuestro señor se poblara en la dicha costa de
que han rrescebido o rrcsciben mucha pena y trabajo y me
fue suplicado y pedido por merced en su nonbre les hiziese
merced de ayuda de costa para abrir e hazer los dichos cami-
nos o como la mi merced fuese e yo por las dichas cavsas
e por la mucha voluntad e deseo que tenemos El la poblacion
e noblecimiento de aquellas partes e por hazer merced a los
dichos vezinos pobladores tovelo por bien / por ende yo vos
mando que desde el dia que esta mi r.edula vos fuere notifi-
cada y presentada en adelante por el tienpo que mi merced
e voluntad fnere todas las penas que en la dicha cibdad se
condenaren a los vezinos e moradores estantes e abitantes en
ella e se aplicaren a nuestra camara e fisco fasta en quantia
de sesenta mil maravedises las deis e hagais dar a acodir
con ellas para los gastos e obras de los caminos que se abrie'
ren y hizieren asi desde la dicha cibdad para la Vila de'
nonbl'e de dios e minas que se han descubierto e descubriran
en la dicha cibdad y su termino como para el camino que :.ll
abriere y hiziere -desde la dicha cibdad para la primera vil;!
o lugar que se poblare en la dicha costa de que yo les hagn
merced para lo suso dicho porque los dichos vezinos pobhi-
dores puedan yr y venir e tratar la dicha tierra de vnas parte:'
a otras a menos peligro costa y trabajo imyo los qnales dichos
maravedis mandamos que se gasten y distribuyan (Folio
306 vQ) en las dichas abrasa vista e parecer de dos personas
que para ello nonbreis que delIo sepan con juramentô que
primero hagan e non fagades ende al siendo tomada la rra-
zon &. Fecha en burgas a quinze dias del mes de setienbre
de quinientos t vey:ne e vn años firmada e rrefrendada e se-
ñalada de los dichos.
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DEL ESTRECHO CAMINO QUE HAY DESDE El MAR DEL NORTE

A LA MAR AUSTRAL, QUE DICEN DEL SUR

Por Gonzalo F ernández de Oviedo

Opini6n ha sido (mtre los cosm6grafoS' y pilotos modernos,
y personas que de la mar tienen algún cono~imiento, (lue hav
estrecho de agua desde la mar del Sur a la del Norte, en la Tie-
rra- Firme, pero no f!e ha hallado ni visto hasta ahora; y el es-
trecho que hay, los que en aquellas partes habemos andado,
más creemos que debè ser de tierra que no de agua; porque en
algunas partes es muy estrecha, y tanto, que los indios dicen
qUe desde las montañas de la provincia de Esqi-egna y de U-
rraca, que están entre la una y la otra mar, puesto el hombre
£)1 las cumbres de elTas, si mira a la parte septentrional se ve
el agua y mares del Norte, de la Provincia de Veragua, y que
mirando al opÓsito, a la parte austral o del mediodía, se ve' la
mar y costa del Sur, y provincias que tocan en (Jla, de aques-
tos dos caciques o señores de las dichas provincias de Urraca y
Esquegna. Bien ct',o que si esto es así como los indios dicen,
une de lo que hasta el presente se sabe, esto es lo más pstre-
cho de tierra; pero, según dicen que es doblada de sierras y
áspero, no lo tengo yo por el mejor camino ni tan breve como
el que hay desde el puerto del Nombre de Dios, que está en la
mar del Norte, hasta la nueva ciudad de Panamá, que está en
la costa y a par del agua de la mar del Siir; el cual camino
asimismo es muy áspero y de muchos valles y ríos, bravas mon-
tañas y espesísimas arboledas, y tan dificultoso de andar, que
Ûn mucho trabajo no se puede hacer; y algunos ponen por
esta parte, de mar a mar, die?, y ocho leguas, y yo las pongo
por veinte buenas, no porque el camino pueda ser más de lo
que es dicho, pero porque es muy malo, según de sus o dijo; el
cual he yo andado dos veces a pie. E pongo yo desde el dicho
puerto y villa del Nombre de Dios siete leguas hasta el caci-
que de Juanaga (que también se llama de Capira), y aun casi
ocho leguas, y desde allí otro tanto hasta el río de Chagre, v
aun es más camino el de aquesta segunda jornada; así que
hasta allí las hago diez y seis leguas, y allí se acaba el mal
camino; y desde allí a la puente Admirable hay dos leguas, y
desde la dicha puente hay otras dos leguas hasta el puerto
de Panamá. Así que son veint(, por todas a mi parecer; y pues
que tantas leguas he andado peregrinando por el mundo, y
tanto he visto de él, no es mucho que yo acierte en la tasa de
tan corto camino, como el que he dicho que hay desde la mai'
del Norte a la del SUr.
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ACAECIDOS NATURALES Y POllTICOS EN PANAMA LA VIEJA

Por Juan B. Sosa

INCENDIOS Y TERREMOTOS

La ciudad de Panamá, que sufrió un incendio a fines del
mes de Julio de 1539, fue víctima en los primeros días de Ma
yo de 1563 de una nueva conflagración ígnea, que habiendo
comenzado a las doce de la noche no terminó sino a las cua--
tro de la rrñana, después de reducir cuarenta casas a cenizas.
El descuido de un esclavo de servicio en una herrería fue el
origen del fuego, que cesó en su obra destructora cuando, se-
gún el criterio popular sacó el Obispo Fray Juan de Vaca el
Sacrame'nto a la calle.

El domillgo 2 de Mayo de 1621, vísperas de la Cruz, sun
frió la ciudad, durante el día, una serie de movimientos sís-
micos; pero a las cinco de la tarde sobrevino uno más recio y
prolongado que afectó en mucho la estructura urbana. Lo's
edificios de madera, aunque rechinaron y cayeron en tierra
las tejas de su techumbre, quedaron todos, si maltratados, en
pie; pero los de piedra padecieron bastante, cayéndose, entre
otros, la casa donde, cerca del Convento de los Jesuitas, posa'
ba el Oidor de la Audiencia don Juan de Santa Cruz Riva-
nedeira, quien tuvo la desgracia de quedar entre las ruinas,
muriendo del mismo accidente su anciana madre y salvándose
por milagro una de sus pequeñas hijas.

Refiere un testigo presencial que ocurrió el temblor con
tanta violencI: "estremeciéndose y temblando los edificios que
parecía que quisiera abrirse la tierra y tragárselo"; y dice
otro, el Padre Juan de Fonseca, "las personas que de fuera
miraban los edificios de las iglesias con sus torres, veían aque'
llas máquinas mecerse y cimbrar de una parte a otra como la
rama con el viento recio; los clamores y alaridos de la gente
ponían más pavor y grima que el terremoto mismo: gritaban
los hombres, lloraban y daban voces las mujeres y todos ele-
vaban sus plegarias al cielo pidiendo misericordia a Nuestro
Señor. Cesó el temblor y veíanse las plazas, encrucijadas de
las calles, la playa y otros lugares desabrigados de edificios,
llenos de gente; en corrilos, callados sin poder hablarse, des-
coloridos; representaba cada uno en el rostro la imagen de la
muerte de que habían escapado". "Está a tiro largo de la ciu'
-agrega- un cerrilo en cuya cumbre hay un pequeño espa-
cio y en él una ermita pobre de San Cristóbal; allí se recogió
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gran parte de la g-ente y otra por las casas pajizas que están
én la salida del Pozo del Rey y en las huertas, que tiene mu-
chas y apacibles esta ciudad".

Los Conventos sufrieron tanto, que receloso el público de-
jó de asistir a las iglesias para las prácticas del culto. El su-

ceso, con todo y no ser la primera vez que aconteCÍa en la
ciudad, que ya había sufrido otro, de poca intensidad, el 21
de Noviembre de 1541, causó profunda sensación en el vecin-
dario y el fervor religioso se redobló merced a las prédicas
del Obispo Fray Francisco de la Cámara y Raya, quien atri-
buía el fenómeno a causas originadas de la poca devoción de
los feligreses. A favor de esta situación de los espíritus dio
impulso a la reedificación de la iglesia CatL'dral e imprimió
alientos. a otras obras de su:; atribuciones eclesiá:;ticaR.

Empero una de las conflagraciones que causaron mayor
ruina en Panamá fue la ocurrida el 21 de febrero de 1644, en
que un incendio formidable, que comenzó a las nueve de la
noche en una casa de la calle de Calafatei" consumió gran
porción de la propiedad particular, destruyó la casa episcopaL
el Seminario, y alcanzaron sus llamas el edificio de la Cate-
draL. Dos días después estalló otro incendio que destruyó tres
c:asas. Ambos fueron la obra de mano criminal, causante al
mismo tiempo de una gran miseria. Panamá quedó bien redu'
cid?. en su formato y en su importancia urbana, por haber ocu-
n.ido el siniestro en la parte oriental que era la del comercio
y los negocios (,n la ciudad, comprendiendo el daño a casi to-
dos sus vecinos y computándose las pérdidas entre propieda-
des y mercaderías en más de dos milones de pesos, pues se
consumió en el incendio mucha cantidad de vino, manteca,
miel, tapaco, jabón, jarcia, brea y otros muchos géneros; más
de cinco mil costales de harina y otras cuatro mil fanegas de
garbanzos, habas, frijoles y maíz, todo almacenado o al ex~
pendío en las 83 casas que se quemaron, sin dar tiempo para
salvar de ellas mayor cosa. Grandes necesidades soportó, por
esto, el vecindario: hubo una gran carestía y como siempre
sucede, los precios de los artículos alcanzaron altos precios,
Los contornos de la ciudad He llenaron de vagabundos y de gen-
te pobre sin ocupación ni hogar. El Rey de España, arrastra-
do por apasionados informes, echó sobre los portugueses re-
sidentes en Panamá la culpa del incendio y bajo este supues-
toordenó su internación a una distancia de veinticinco leguas
de Panamá y Portobi-o, así como que se les sacara, como in-
demnizaciones, cuanto dinero fuera posible antes de enviarlos
al confinamiento o al destierro, si preferían este último; pero
al c.rédito del Gobernante se relata que no dio cumplimiento
al mandato.
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ASALTOS y REBELIONES

En Panamá se organizaron las diversas expediciones que
descubrieron y conquistaron para el Poder Español los terri-
torios de la América Central, Quito, el Perú y Chile, dando
nombre y fama a sus caudilos. En ella se instaló, en 1539, el
tercer tibunal de justicia establecido en el Continente Ameri-
cano: la Real Audiencia y _Cancilería de Panamá, cuyos Pre~
sidentes gozaron en ocasiones de las mismas prerrogativas que
los virreyes de Méjico y del Perú. Fue Panamá la patria de
Diego de Almagro el Mozo, hijo de Ana Martínez, india del
Istmo. y del conquistador de Chile, cuya herencia de odios y
venganzas recibiÓ, para rendir también la vida en el cadalso
del Cuzco, a los veinte y dos años de edad, por su condueta
valiente y atrevida en los sucesos que en esa época tuvieron
por teatro el antiguo imperio de los Incas.

Siendo la ciudad de Panamá el obligado punto del trán-
sito colonial, su importancia política vino a ser excepcional y
su posición como llave del PaCÍfico objetivo de la seguridad
de los planee; de rebelión que agitaron al Perú con el alza.
miento de Gonzalo Pizarro. Un teniente de éste, Remando
dI: Bachicao, se presentó a fines de 1544 con cuatro buques
en Panamá; la tomó por traición y durante cuatro meses ejer-
ció la más dura tiranía. robando mujeres, imponiendo fuertes
contribuciones a los comerciantes, despojando a los vecinos
de sus mejores prendas y caballos, haciéndose de todas las
armas de los particulares, cometiendo excesos inimaginables y
reclutando cuanta gente de toda condición llegaba al Istmo
de distintas procedeneias. Los atropellos de Rachicao fueron
talf3s, que a un fraile llamado Luis de Oña le dio con una caña
en la cara y se la quebró en la cabeza, sólo porque no respon-
dió con humildad a una pregunta que le hizo. Estos procedi.
mientos sublevaron al fin a los hombres honrados de Pana-
má, quienes entraron en una conspiración para quitarle la
vida; pero con tan mal éxito, que enterado el tirano apre-
hendió a los tres principales conjurados y los condenó a mo-
rir degollados en In Plaza principal de la ciudad. Al fin, en
Marzo de 1545, salió Bachicao de Panamá con más de qui-
nientos hombres embarcados en 26 naves a reunirse con su
Jefe que lo llamaba. "Quedó el pueblo tan solo, maltratado y
robado, dice el historiador Cappa, que verdaderamente pa-
l'eCÍa pueblo saqueado de Moros".

Un año después otro parcial de Pizarro, el General Pedro
Alonso de Hinojosa, se presentó a Panamá con la escuadra
que había formado aquí Rernando de Bachicao. Con el re-
cuerdo vivo y r¡,ciente de los actos cometidos poco antes por
éste, la gente de Panamá encabezada por su Gobernador, el
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doctor Pedro de Rivera, se armó para rechazar el nuevo in-
truso; pero Hinojosa, después de desembarcar su tropa en el
puerto del Ancón y librar a los panameños un combate de
poca significación en las playas de la vecindad, obró con tan-
to tino y cordura, que parte del ejército defensor se le incor-
poró y tres días despúés entró en la ciudad, logrando inspirar
tal confianza al vecindario, que pudo instalar su gobierno con
la cooperación de las mismas autoridades del país, mante-
niendo sujeto éste a la obediencia de su jefe, hasta que el Li-
cenciado don Pedro de la Gasca lo atrajo a la causa real y
restableció la autoridad legítima en Panamá (1546).

Cuatro años más tarde, en 1550, fue asaltada la ciudad
POl' los nietos de Pedradas Dávila, Hernando y Pedro de Con-
treras, quienes acababan de escandalizar en Nicaragua, ase-
sinando a su Obispo Fray Antonio de Val divieso y ejecutando
otras acciones atroces. El domingo 22 de Abril desembarcaron
con doscientos sesenta y dos hombres, bien armados, condu-
cidos en dos fragatas, en el puerto de Ancón, y a la media
noche, estando a oscuras la ciudad y recogidos sus habitan-
tes, entraron en ella sin que se les opusiera resistencia alguna.

Su objeto principal era apoderarse en el tránsito del Istmo del
cuantioso tesoro que llevaba del Perú para España el Pacifi-
cador Licenciado don Pedro de la Gasca, quien dos días antes
y acompañado por el Gobernador de Panamá, don Sancho Cla-
vijö, había salido para Nombre de Dios en vía para la Corte.
Los invasores despertaron al vecindario panameño con el rui-
do de sus armas y los gritos de: j Viva Hernando de Contfe-
ras, Gobernador de la Libertad!; Y se echaron por las calles
de la ciudad, ultrajando a los vecinos, saqueando y robando
en las casas, y en busca de las autoridades, a algunas de las
cuales aprisionaron, sometiéndolas a dolorosos tormentos pa
fa que declarasen donde se encontraba el Licenciado de 1;:
G¡isca y el Gobernador y el lugar en que se hallaba deposi-
tado el tesoro. El Obispo de la diócesis, Fray Pablo de Torres,
fue, al igual de cualquier otro morador, objeto del escarnio
y de la befa de la soldadesca. "y aun lo sacaron de la iglesi::
con una soga al cuello, dice un testigo, y lo pusieron en la
picota de la plaza, diciéndole que dijese donde estaba el Pre-
sidente y el tesoro, y lo pusieron en trance tan grande que to'
dos pensaban que lo ahorcarían". Al fin dieron con el tesoro,
contenido en doce cajas COn oro y mil barras de plata, alcan-
zando todo la suma de 800,000 pesos que depositaron en po
der de unos mercaderes.

Entre tanto Pedro de Contreras se apoderaba en el puer-
to de todos los barcos surtos en él, los despojaba de sus velas
y aparejos para imposibiltarlos a hacerse a la mar y tomaba,
para aumentar su escuadra, dos de los mejores navíos. Her-
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nando, por su parte, requisó unos cuarenta caballos y con un
grupo de jinetes de su ejército salió a marcha forzada sobre
Nombre de Dios para dar alcance al Licenciado; en tanto que
otro grupo de veinticinco soldados, al mando del Capitán Ro-
drigo Salguero; siguió para Cruces a fin de interceptarlo por
esa vía, lo que tampoco logró porque Gasca iba ya río abajo
conduciendo en siete u ocho barcos el codiciado tesoro, resto
del cual, 780 barras de plata, consiguieron, sin embargo, cap-
turar en Cruces los faciosos.

Juan Bermejo, que hacía de Maestre de Campo de los
rebeldes y que había quedado en Panamá con el grueso de las
fuerzas, montantes a unos doscientos hombres, siguió en la
mañana del siguiente día tras de lal huellas de Hernando
para darle ayuda si fuera preciso en el ataque a Nombre df~
Dios; pero éste al llegar al sitio de Capira a tres leguas de la
ciudad, supo que sus moradores se encol1traban ya preveni-
dos para resÜitirlo, y desistió de su intento, enviando orden a
Bermejo de que contramarchara e hiciera embarcar en la ar-
mada el tesoro capturado en Panamá. Los vecinos de esta
ciudad, recuperados de las primeras impresiones y aprove-
chando la imprevisión de los insurgentes de haberla dejado
desg'uarnecida, se juntaron en buen número bajo la dirección
de Martín Ruiz de Marchena; se hicieron fuertes dentro de
trincheras que levantaron en la Plaza Mayor; llevaron a ésta
la plata y el oro que dejaron depositados los rebeldes en po-
der de algunos comerciantes, y con éstos y el concurso, ade-
más, de varios forasteros que se encontraban de paso en la
població!1, se aprestaron para combatir. Bermejo se presentó
a la media noche del 23 en la cudad y la encontró (,n armas y
alzada contra los Contreras, y pronto supo que el tesoro, ob-
jeto de sus ansias, se encontraba en poder de los panameños,
t~n el recinto fortificado de la Plaza Mayor, lo que fue ali-
ciente supremo para iniciar el ataque y stÌstenerlo por dos ho-
ras sin poder desalojar a sus adversarios ni (,~l.usarles mucho
daño y sufriendo en cambio la pérdida de alguños de sus hom-
bres, muertos o heridos,combatidos hasta por las mujeres que
deRde las ventanas de las casas les arrojaban piedras y otros
objetos pesados.

Bermejo se retiró hacia la madrugada Con su gente a me-
dia legua de la ciudad para esperar la reunión de la fuerza
que estaba en Cruces con Salguero y la que acompañó a Her-
nando de Contreras en el camino de Nombre de Dios; pero
saliendo los panameños de su palenque en la Plaza Mayor,
onfrentaron al enemigo entre ocho y nueve de la mañana,
empeñando un ,combate tan reñido y sangriento, que por mu-
cho tiempo estuvo indeciso el triunfo, causándo;:e mutuas pér-
didas. Al fin la victoria se decidió por los panameños y de los
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facciOi'ls sólo salvaron de la muerte en el campo de batalln
treinta y siete hombres que fueron conducidos como nrisio-
iieros a la ciudad. "Y allí, dice un relator, el AIgi:acil Mayor
los mandó a apuñalear, porque al mismo Alguacil habían e-
chado garrote a la garganta y lo dejaron por muerto porque
no quería decir donde estaba el Licenciado Gasca y el tesoro
de su Magestad". "El mÜ;mo los hizo confesar. dice otro. hizo
jURticia de ellos como mui afrentado que le habÜi-n quitado la
vara de su Magestad y échole muy grandes ofensas".

Remando de Contreras no pudo llegar a tiempo para par-
ticipar en la batalla, gUPO en el camino el desastre de los su-
yos y entonces,errante por las selvas, vigilaba con ansiedad
E)I mar, tratando de percibir las naves salvadoras de su her-
mano para acercarse a la orila. Un día, sediento, se aproximó
a la resbaladiza orila de un río, cayó y pereció ahogado; y
reconocido su cadáver, fue de él desprendida la cabeza y ex-
hibida en el rollo en la plaza Mayor de Panamá. Suerte se-
mejante le ocurrió a su hermano Pedro, que fue alcanzado
por una armada que se organizó en Panamá al mando de1
Capitán Zamorano y tanto él como sus compañeros fueron
ajusticiados. Para conmemorar estos sucesos de guerra se ce-
lebraba en la Catedral todos los años, el 23 de abril, u m',
fI€sta con procesión, en la cual el pendón de la ciudad era
sacado por su Alférez ReaL.

Algunos años después de aquellos acontecimientos; el 4
de Diciembre de 1562, un sujeto nombrado Rodrigo Méndez,
vecino de la población, aprovechando la estancia del Gober-
nador don Luis de Gu;:;mán en Nombre de Dios, se alzó con
treRcientos cincuenta hombres contra el Gobernador local.
LOR leales buscaron refugio en el Convento de San Francisco,
düRde donde, presididos por el ObiRpo Fray Juan de Vaca,
marcharon sobre la Pla?:a Mayor, ocupada con parapetos por
los insurgenteR. Estos no resistieron el ataque v se dispersaron:
pero los cabecillas pretendieron encontrar aRilo sagrado en el
interior de la Catedral, de donde, no obstante, se les E:xtrajo
r)or la fuerzá, para ejercer en ellos el castigo a que se habían
hp.cho acreedores por su rebeldía.

ALZAMIENTO DE LOS ESCLAVOS

El alzamiento de 10R esclavos en Panamá creó desde me-
diados del Riglo XVI para sus moradoreR una situación anor-
mal que se prolongÓ por largos años, durante los cuales se
gastaron ingentes sumaR, RE' conRumió la vida de muchos 1301-
ùadoR y se perdió gran parte de la rioueza del país.

Los negros vinieron al Istmo justamente con los primeros
conquistador~s, y así vemos cómo un tipo de la especie, Nu-
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flo de Olano, concurre entre la hueste de Balboa a obtener
en el hecho memorable del 25 de Septiembre de 1513, título
también de descubridor del Mar del Sur. Su número creció
con la llegada del Gobernador Pedrarias Dávila, quien obtuvo
permiso de la Corona para traer al Darién 18 esclavos para
su Rervicio, gracia que obtuvieron igualmente otros miembros
de la expedición. En Sevila, de donde salió ésta, era fácil ad-
quirir la mercancía, pues de tiempo atrás existían allí 10R ne-
gros, sujetos a las leyes y costumbres del país, y en número
tan crecido que formaban barrio especial en la ciudad.

Balboa importó en 1517 de la ERpañola, donde RU nú-
mero era considerable ya, una veintena de africanos para
emplearlos en laR rudas faenas de transportar deRde Acla 1m"
materiales neceRarios para la construcción de RUS naves en el
litoral del Pacífico; y cuando el negocio de negrería fue lega-
lizado definitivamente por contratos que celebrÓ la Corona de
España, los colonos de Castilla del Oro biciérom,e de muchos
esclavoR para dedicarlos a los trabajos de las labranzaR y al
Jatoreo de las minaR; a lo que se agrega que en 1527 el Rey
dio licencia para introducir mil africanos en Panamá.

La crueldad con que eran tratados y los castigos atroces
que se les imponían por torpes e inhumanos capataces, obli-
gó a los esclavos a escaparse del servicio de sus amos y abri-
garse en el fondo de las selvaR, sin ser entonces peligrosos,
por más que el núcleo aumentara constantemente con los a'
gregados de otras desercioneR, hasta que años después nau-
fragó en la costa del norte un navío procedente de laR IRlas
del Cabo Verde, cargado de negros, que fueron auxilados y
recibidoR con entusasmo por los que se habían asilado en las
montañ_as.

Las autoridades coipenzaron entonces a preocuparRe por
la situación, pues los negros, convenientemente organizados
ya, dieron principio a las hostiidades. Lanzados al campo, el
país sufrió por muchos años el rigor de RUS depredaciones. Los
cimarrones, como se les llamÓ, llegaron a constituir un ejér"
cito de seiscientos hombres que hicieron del camino de Pana-
má a Nombre de Dios el teatro de sus hazañas, interrumpien-
do a veces el tráfico y manteniendo con sus asaltos la zozobra
y la inseguridad de los viajantes. El Gobierno, ante el desaso.
siego general y para poner límite a la audacia creciente de
10R cimarrones, organizó sucesivas expediciones miltares que
tuvieron sobre los alzados variados, pero no definitivos éxitos.
hasta que en 1558 pudo someterlos el Capitán Pedro de Ursúa.

Tuvieron los cimarrones en la guerra sus héroes, sus már-
tires y aun sus diplomáticos para asentar, a su tiempo, la paz.
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Así los nombres de Bayano y de Antón Mandinga gozaron en
su esfera de resonancia merecida por sus hechos. Aquel hizo
de caudilo prestigioso y temible; ciñó corona de monarca en.
tre los suyos, y tan considerado fue del adversario, que preso
y conducido a Panamá, se le trasladó a Sevila, donde, susten-
tado por el tesoro real, vivió libre sus últimos días. Antón,
cabeza de Qtra rebelión de esclavos, celebró el convenio de
paz que en 1581 permitió a sus seguidores establecerse en nú-
mero de más de trescientos, a tres leguas de la capital, en
tierras de Pacora, en la misma forma que el aIlO anterior se
habían establecido en la costa norte otros grupos de esos hom-
bres, que tenían como Gobernador nominal a Don Luis Mo-
zambique, en Santia~ro del Príncipe, (base de la actual Pa-
lenque) fundado al efecto por el Capitán Antonio Salceda.

Con estos actos parecía en cada ocasión restablecerse la
calma en la colonia; pero era corta ilusión, pues los cimarro.
nes, en consorcio más tarde con los corsarios, fijaron por mu-
chos años cartel de desafío a las autoridades de Panamá. Así.
en alternativas de alarmas y sosiegos, corría la vida en las
poblaciones más importantes de Tierra Firme.

Durante los aIlOS del siglo XVII anteriores a la destruc-
ción de Panamá los negros se mantuvieron más tranquilos, dí'
tal suerte que en 1607 había sólo 94 esclavos fugitivoR y al-
zados. Las autoridadeR procuraban eliminar todo aquello que
pudiera producir su descontento, y así encontramos en 1639
al Gobernador don Enrique Henríquez de Sotomayor envuel-
to en disputas con el ObiRpo Fray Cristóbal Martínez de Salas
en lo referente a suspender las procesiones religio'1aR durante
las noches, por los inconvenienteR a que daban lugar, así co-
mo a prohibir a 103 españoles y criollos concurrir a las fiestas
con que celebraban los cimarrones en los arrabales de la ciu-
dad el 3 de Mayo, día de la Cruz, de la cual eran devotos.
para evitar los eRcándalos que ocurrían comunmente por los
antagonismos de razas.

INCURSIONES PIRA TICAS

Entre tanto, nuestras poblaciones ribereñas del Atlántico
sufrían los intermitentes ataques de los corsarios y piratas.
que en su audacia depredaron en Nombre de Dios y en Porto-
belo, asaltaron a Cruces y alguna vez llegaron, atravesando
el Istmo, a hacer sus fechorías a pocas leguas de la ciudad.
en las Islas de las Perlas, como lo hizo en 1575 .Juan de Oxe'
oam; pero Panamá se vio libre de los atentados directos de
estos, más tarde sus feroces enemigos, hasta que al finalizar
el siglo XVI armó la rivalidad de Inglaterra contra España
una escuadra de guerra formidable que se hizo a la mar del
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puerto de PJymouth. Constaba de 27 naves a cuyo bordo ve.
nían 2,500 hombres bajo el mando de Jefes tan temidos como
Hawkins, Drake y Baskervile. Su intento principal era herir
a España en sus posesiones de América. La expedición se di-
rigió a San Juan de Porto Rico, de donde fue rechazada, y
enderezando entonces rumbo hacia el continente, atacó e in-
cendió las poblaciones de Río Hacha y Santa Marta, presen-
tándose, al cabo, en Nombre de Dios en los últimos días de
Diciembre de 1595. La ciudad fue tomada y presto el ejército
de desembardo, constante de 750 hombres, con Baskervile
a la cabeza, emprendió la marcha al través del Istmo para
adueñarse de Panamá y hacerla parte de los dominios bri-
tánicos; pero el Gobernador Don Alonso de Sotomayor y An-
dia había tomado disposiciones tales para la defensa, que los
ÎJigleses se vierQ. detenidps en el sitio de San Pablo y, obli.
gaàos a luchar, sufrieron all el más completo desastre, tor-
nando rotos a su üscuadra y burlados a su país, no sin antes
inçendiar, el 12 de Enero de 1596, la población de Nombre
de Dios. Pero esta tentativa contra Panamá había de tener
éxito setenta y cinco años después, cuando sucumbían en las
sabanas de Matasnilos, a la vista de los panameños conster-
nados, las fuerzas españolas ante la audacia y el coraje de
las hordas conducidas por Enrique Morgan.

LOS PRIMEROS ASIENTOS EN LA MAR DEL SUR

En el que se cree continente se han erigido cinco coloniJs: en las costas
septentrionales del territorio, Santa Maria la Antigua, pueblo que llamamos
Darién, porque, como lo he dicho extensamente en las primeras décadas,
(;stá situado a la orila del río Darién. Por qué escogieron aquel sitio, por
qué le lJUsieron ese nombre, que se llamaba Zemaco de su cacique Zemaco,
bastante se explicó entonces. A treinta leguas de Darién, hacia Occidente,
está asentada la seigunda colonia, llamada Acla. A cuarenta leguas de Acla
(,stá, en la playa hacia Occidente, el domicilio llamado Nombre de Dios, con
el nombi'e del puerto que así llamó Colón, primer descubridor de aquellas
regiones. En la playa austral están, con sus mismos nombres patrios, ;Pa-
namá y N atám, últimas que se han levantado.

(Pedro Martir de Anglena. Texto de 1523.)
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DESENVOLVIMIENTO DE LA lINEA DE TRANSITO

PANAMA - NOMBRE DE DIOS - PORTOBELO

Por Rubén DarÍo Caries

Proyectos para defender N, de Dios y Portobelo

Establecido el tráfico de Panamá a Nombre de Dios y
luego a Portobelo, fue necesario fortificar estos puertos ante
el posible ataque de los piratas. Tal empeño fue prolongado,
como lo anotaremoR a continuación:

Leyendo carta del Márques de Cañete firmada en Pana-
má en marzo de 1556, se anota "que ordenó tomar de los fon-
dos reales 2.000 ducados para que se comiencen de inmediato
a fabricar materiales para la fortaleza de Nombre de Dios y
solicita se traigan cañones y arcabuces de bronce porque la
tierra es tan húmeda que de hierro luego se perderían",

Referente a la ciudad de Panamá recomienda "desechar
las reparaciones de una construcción de madera (Casas Rea-
l€~) y hacer en su reemplazo un castilo en que se refugien
en momentos de peligro la gente de la ciudad con sus propioscaudales y el tesoro del Rey". '

Cartas y papeles - 1.556. .- B. Roberto LevilM'~~.

En carta fechada .en Nombre de Dios en junio de 1564 el
Ledo. López CarCÍa de Castro informa "de las condiciones de
ese poblado que es enfermizo debido a que está lleno de mon-
tes en los alrededores y a una ciénaga inmediata a las casas,
por lo que sugiere meter en las ciénagas el brazo de un rio
que corre en las inmediaciones, facIlitándose así su desagüe
al mar. Recomienda se levante en Nombre de Dios una forta-
leza con piedra y cal que hay en las inmediaciones".

Cartas y papeles - 1.561,. -- B. Roberto Lavillere.

Del Virrey don Francisco de Toledo se dan las siguientes
noticias: "que llegado a Nombre de Dios en el año 1569, ca-
mino al Perú, ordenó Re hicieran en el puerto fortificaciones
para prevenir el posible ataque de los piratas; lo mismo que
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proveyó los recursos para la creación de un hospital para aten-
ùer a los inmigrantes y gente del mar".

Cartas y papeles - 1569 - B. Roberto Lpvillpre.

En carta de la Audiencia al Rey los vecinos de Panamá
piden que se construyan de piedra las Casas Reales y que no
se reparen las casas de madera "pues con lo que gastan en
repararlas cada año las .podrían hacer de piedra".

Vecinos de Panamá - 1579 - Arch. de Indias.

En 1580 las autoridades de la Audiencia informan que
"€s necesario levantar una fortaleza en el Cerrilo en donde
están las Casas Reales para amparar y defender la hacienda
de S.M. y a la población que no es útil para pelear". Refirién-
dose al fuerte de Perico que forma parte de la defensa de la
ciudad de Panamá el Presidente de la Audiencia, el Ledo. Pe'
dro Ramírez de Quiñones, anota lo siguiente en carta escrita
al Rey en 1584: "Yo fui a ver el puerto y a la isla a cuyo
abrigo surgen allí las naos y están muy seguras de tormenta".
Adelanta qUe se ha hecho un fuerte y puesto allí seis piezas
de artilería que aunque vengan naos de ingleses y franceses
no podrán llegar al puerto ni hacer daño a la ciudad de Pana-
má.

Licenciado Pedro Ramírez de Quiñones - 1531,
,-- Arch. de Indias.

Informe del Oidor Antonio Salazar en que se interesa en la
reparación de las Casas Realea. Arch. de Indias, 1589.

De un informe del Oidor Antonio de Salazar anotamos:
"Que uno de los gastos regulares que tiene el Reino es el que
ocasiona la reparación de las Casas Reales en donde viven el
Presidente y Oidores de la Audiencia". Es entendido que la
sala de esta Real Audiencia era un edificio de piedra y junto
a ella se levantaban seis casas de mad!õra.

El Ingeniero AntoneIli propone trasladar la a,ntigua Panama
a la desembocadura del Río Grande. 1591.

En carta suscrita por el maestre de campo Juan de Te'-
xeda y el ingeniero Bautista de Anionelli, correspondien-
te al año 1591, que trata sobre la mudanza de la ciudad de
Panamá al lugar en donde desemboca el Río Grande, informa:
"que la mudanza de Panamá no sería de mucho gasto pues
la iglesia y las Casas Reales son de madera y se podrían trans-
portar por mar, levatándolas más confortables y seguras para
guardar la plata del Rey y de particulares".
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"Que trasladada la ciudad al Río Grande no habrá dificul-
tades de descargar la plata y cargar las mercaderías y no
habría las averías qUe de presente hay de mojarse la ropa y
perderse los barcos en la entrada de dicho estero; y es más,
podria hacerse un muelle de piedra a donde pudiesen cargar
y ùescargar los barcos".

Proyecto para construir camino entre Pto. Caballo y la Bahía

de Fonseca en reemplazo de la línea, Panarn-N. de Dios. 1592.

De la consulta hecha por el Consejo de Indias en 1592
sobre la mudanza de Nombre de Dios a Portobelo quedó esta-
blecido: "que debilo a la mucha incomodidad del puerto de
Nombre de Dios y de las asperezas del camino a Panamá es
necesario pensar en la mudanza a otro lugar; que el lugar re'
comendado por don Juan García de Hermosilo está situado
entre Puerto Caballo y la bahía de Fonseca en la provincia de
Honduras; que sometido este proyecto al estudio del maestre
ùe campo Juan de Texeda y del ingeniero Bautista Antonelli,
estos recomendaron que el proyecto de traslado a Puerto Ca-
ballo-Fonseca era desventajoso y decidieron la mudanza de
N ombre de Dios a Portobelo".

Se objetaba el proyecto de Puerto Caballo-Fonseca, "por
10 indefenso de la bahía; por lo largo y difícil de la ruta
que serían menester más de 15.000 mulas para el acarreo de
las mercaderías y muy especialmente por la falta de pobla-
ción en esa provincia". Al decidirse por la ruta Panamá-Por-'
tobelo, recomendaban poner al frente de los trabajos de mu-
danza a don Francisco Valverde y Mercado con la asistencia
del Fiscal de la Audiencia, Vilanueva y Zapata, quienes de-
bían localizar en primer término un nuevo camino de Porto.
belo a Panamá, levantar fortalezas en Portobelo y en la boca
del Chagres e imponer como ayuda económica el pago de un
ducado en cada carg¡: de mercaderías de las que se mueven
por tierra o por el río Chagres".

Archivo de Indias __o 1592

El Gobernador de Panamá, Alonso de Sotomayor, prepara las
defensas &e Portobelo y Chagres contra los corsario&.

En carta de don Alonso de Sotomayor al referirse a la
defensa de Tierra Firme advierte "el propósito de los ingleses
de volver sobre las costas de Nombre de Dios, del peligro que
significaría una fuerza de 1.000 hombres que avanzaran de
sorpresa por el río Chagres sobre Panamá; y que ese peligro
sería mayor si se realizara en la época en que se conduce de
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Panamá a Portobelo la plata del Perú; y anota de lo difícil
que sería volver a poblar esta tierra porque la gente que allí
cstá no tiene raíces y los que escaparen no volverían a reedi-
ficar, viendo la pOCa seguridad".

. Carta Alonso de Sotomayor --- Año 1596 -- Arch. de Indias.

En esta situación tan comprometida el Consejo de Indias
consulta ¡;obre la dependencia en que había de estar el Gober-
nador de Panamá, don Alonso deSotomayor al Virrey del Pe-
rú y en reconocimiento a los méritos de don Alonso de Soto-
mayor se le recomen;ló al Rey se aumentara su sueìdo a 10.000
pesos ensayados como Gobernador del Reino de Tierra Firme.
Además, se 'le complació extendiéndole el título de Goberna-
dor y Capitán General de Tierra Firme, no subordinado al
Virrey del Perú, sin dejar "de quedar establecido que estaba
obligado a dar cu"mta de todas las cosas de importancia al
Virrey; y en las que él ordenase obedecerle".

Consulta al Rey del Consejo de Indias - Año 1/597.

En carta que escribe don Alon,:o de Sotomayor en 1598
pone énfasis en el envío de nuevos canteros Para adelantar la
construcción de los fuertes en Portobelo y Chagres. Preocupa-
do por posibles ataques su~iere: "que Re hag-a un fuerte, tres
leguas de la boca del río Chagres, de palizada y se ponga una
eadena de hierro y trozos de madera". Se refería al fuerte que
:~p construyó en la desemboeadura del río Gatú. .
.. Cària~ie 'Alonso de Sotomayor' -- Año 1/598 - Arch. de Indias.

En earta del año 1599 riel Gobernador Sotomayor para
el Rey le expone las seriaR dificultades que se le presentan
para levantar las defen:ms fin los castilos de San Felipe y San-
tiago "que tienen montaf\as V f'Ierras encima de sus defensas,
de manera que cuanto se fabrique ha de tener Rierras y mo-
rros a la espaldas".

Carta df~ Alonso dI? Sotomayor - Año 1599 ---- Arch. de Indias.

Refiriéndose a la defensa de la ciudad de Panamá, Soto-
mayor recomienda "que deben limitarse a un castilo para
guardar los tesoros que vienen del Perú y así mismo dar asilo
a las mujeres y niños para poner en lugar seguro manteni-mientos, pólvoras y armas". -
Carta de Alonso de Sotomayor - Año 1599 Arch. de Indias.

Consulta del Consejo de Indias sobre 10 Que avisa don
AlonRo de Sotomayor "del estado de las fortificaciones de
Portobelo, principalmente del castilo de San Felipe, que se
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destaca en la entrada del puerto y del castilo de Santiago
cuya plataforma está construida. Adelanta el propósito de que
terminadas las defensas se recogerán materiales para ir a Pa'
namá a levantar las fortaleza de las Casas Reales según pla-
nos del ingeniero Tiburcio Spanochi".

El Consejo de Indias consulta sobre lo que avisa don Alon-
so de Sotomayor acerca de las fortificaciones de Portobelo y
"de no ser conveniente vuelva aUí el ingeniero Bautista An"
tOliell, pues no servirá sino para poner confusión y puedo a-
firmar a V.M., e Dios y en mi conciencia que no ha puesto en
cosa mano que no haya errado".

Consultas del Consejo de Indias sobre el adelanto de las
fortificaciones de Portobelo

El Consejo de Indias consulta sobre la conveniencia de
que se haga una Aduana en Portobelo. El Presidente de la
Audiencia refiere por cartas fechadas en 1610 "los grandes
inconvenientes que dice se hacen en las mercaderías que se
llevan sin registro y se descargan en Portobelo y que montan
mucho los derechos reales que se pierden; y el único remedio
es que se haga una Aduana capaz para que quepa la ropa
que se descarga en un día y que entre por una puerta y salga
por otra y así se cobrarán los derechos de V.M."

En la consulta del Consejo de Indias correspondiente al
afío 1627, se "establece que la orden rle construir la Aduana
impartida en 1611, aún no había sido cumplida y en conse-
cuencia apremia su construcción y se autoriza un gasto de
30.000 ducados".
Cartas cruzada8 en rrlación con el e8tablecimiento de la Aduana

- 1610 . 1634 - Arch. de Indias.

ASI NACIO EL ZAMBAHIGO

Auia junto a donde estauan fortificados -IOR cimarrones asentados
cerca de N o m. b r e de Dios - vn pueblo de y n dio R Caricua,
cuyos moradores auian Rujetado y puesto debajo de su seruidunbre con
rrIgurosa biolencIa, quitandolcs las hijas y mujereR y mezcIandose y en
bolulendose hellos con ellas, donde Re engendraua otra diferente m.estura
de jente, en el color bien desemejable a la del padre ni a la de la madre,
10R qualeR aunque son llamados mulatos y por esta mestura lo son, tienen
muy poca Rimmtud a IOR hijos de. negras y de blancos, y asi, por oprouio,
los que actualmente son mulatos llaman a los que son desta mezcla que f'
dicho de neiiros e yndias, zanbahigos, como a jente que no mereze gozar
de su honrroso nonbre de mulatos.

(Fray Pedro de Aguado: Historia de Venezuela.- Tomo II, Madrid,
1950. Pág. 171.
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CARTA DIRIGIDA A LA REINA GOBERNADORA

por Don Juan Pérez ,de Guzm.n, Presidente, Gobernador y
Capitán General del Reino de Tierra Firme" y Provincia de
Veraguas, en la que da cuenta de la pérdida de Panamá y de
la forma de este suceso, prevenciones que hizo por la defensa

y del estado en que se halla.

Señora: A viendo llegado por el Darien á la ciudad de
Panamá a los 15 de diziembre del año pasado de 1670 un pro-
pio despachado por el Gobernador de Cartaxena con noticia
de que el enemigo Yngles de Jamaica con grueso de gente
yntentaba tomar á Cartaxena ó á Panamá para cuyo efecto
hacia prevensión de enbarcaziones pequeñas para entrar por
el rio de chagre, y luego al ynstante dispuse marchasen al
castilo 100 hombres, los 50 gente pagada de la del presidio,
y los qtros 50 de la compañía de los zambos cuyo capitan era
Juan de Leguizano, y por cavo de la gente pagada el ayu-
dante Luis Gonzalez los quales entraron en el castilo mas de
15 di as antes que viniese el enemigo, y el castellano, que se
llamaba Don Pedro de Lisaldo y Ursua me escrivió se haIlava
muy prevenido de todas municiones de biveres, y de guerra,
y con mas de 350 hombres, y el castilo tan bien dispuesto y
toda la gente con tan lindo animo, que aunque viniese el Yn-
gles con 6 mil hombres los abia de deshacer, y que así no
estubiese con cuydado, y at~ndiendo á no perder punto en
nada que mirase á la defensa deste reyno, en la misma sason
despaché el pror.io dia al castellano Francisco Gonzalez Sa-
lado, (sujeto esperimentado en otras ocaziones y el más a
proposito para la presente) y el referido llegó a Cruzes en
compañía de Don Juan de Aras, capellan de la audiencia, su-
jeto ynteligente en lo miltar, y de fortificaziones para que las
hiciese en el río, adonde para el mismo efecto más de cinco
meses antes le avia ynviado en compañía de un ayudante lla-
mado Don Simon Gonzalez tambien soldado biejo, é ynteli-
gente en lo miltar y fortificaziones, y ambos me aseguraron
de que así el castilo, como el rio estaban yncontrastables, y
que aunque el enemígo ganase el castilo, el rio se halIava
tan, prevenido con las envoscadas y defensas hechas en los
raudales, que me asegurava el dicho Don Juan de Aras, que
antes se holgara entrase del castilo adentro, porque en el riLo
se tendria por cierta la vitoria; y al dicho paraje remiti al
;:astellano Francisco Gonzalez Salado mas de 500 hombres en
las compañías del cappitan Cordero; la gente toda del pueblo
de Chame ( de que era Gobernador Manuel Martinez), la com-
pafiia de á cavallos de los negros Baqueros del sitio de Paco-
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ra con el cap pitan Mexia, la compama de los pardos con el
cap pitan Luis de Castilo, y las dos compañias del cappitan
Don Pedro Ames y Don Diego Carzelen y la demas gente que
se agrego, así del sitio de Cruzes, como el de Chagre, que
todos hacian el numero referido; y hallando se las disposicio-
nes en este estado, y socorridos todos estos puestos de biveres
y municiones de guerra y armas, el dia de Pasqua de Reyes,
G de henero á las dos de la tarde enbistió el enemigo yngles
al castilo con mas de 600 hombres dibididos por dos caminos
y estubieron peleando desde la referida ora hasta la noche;
con tanto balar la gente, que le rechasaron 6 vezes matandole
mucha al enemigo, el qual al anocheser reconociendo la resis-
tencia se valIo de echar muchas Bombas de fuego dentro del,
siendo las fortificaziones de madera de caña lo superficial: y
lo ynterior de Barro, y el cobertiso de Palma para defensa de
las Aguas; porque con la continuación dellaR en el ynbierno
se deshicieran las fortificaziones. Prendio el fuego en ellas,
y en unas Botijas de polvora que estavan para la que gas--
tavan la gente de que resulto lastimarse muchos, y quemarse
todas las -armas que tenian de respectto al pie de los para-
petos, como espadaR, lanzas, BroqueleR, y mosquetes, y así-
mismo la casa del castellano donde tenia las restantes de res-
pecto, con que á a un tiempo se hallaron sin defensa, así de
almas como de reparos, aviendose reventado un pedrero de
bronce, que linpiava la cortina del Baluarte; por cuya causa
se pudieron arimar á echar las Bombas, y en medio de toda
esta factalidad rechasaron al enemigo dos vezcs; y entrando
dentro del castilo desde un puesto llamado San Antonio le
dispararon una Pieza cargada con balas de Mosquete, con que
tambien le hicieron mucho daño, haviendo cumplido con sus
obligaziones el castellano y thenientte y todos los soldados,
que .lamas pidieron quartel, ni dejaron de pelear hasta mier-
coles por la mañana, que no hubo quien pudiese manejar ar-
mas; y haviendo subcedido esta factalidad, que fue la total
deste reyno, dispuse que 250 ynfantes fuesen a ver si podian
volver a ganar otra vez el castilo yendo todos voluntarios,
gente escoxida, y de todo valor; ynbiando por cavo dellos un
thenientte que fue del castilo llamado Santo Gil de la Torre,
y un cappitan negro llamado Abrego, y dos hermanos llama-
dos los Solises todos muy Baquianos con disposicion de que si
encontrasen en el rio al enemigo subiendo por él, peleasen, y
si no prosiguiesen con el yntentto primero y siendo así que
encontraron con el enemigo que benia subiendo por el rio en
el paraje de dos Bracas; (que esta 6 leguas del castilo) ni
pelearon con el ni hicieron más que huir por el monte, sin yn-
tentar siquiera ni lo uno ni lo otro, quc abian prometido. Mas
ariva estaba fortificado el cappitan Luis de Castilo en un
puesto que llaman Barro Colorado, el qual sin horden mia con
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los cayos miltares con quien se hallava, luego que tuvo no"
ticia de que el enemigo venia subiendo por el rio, hizo junta
de Guer~'a, (como si el tubiera facultad para hazerla, sino pa-
ra obedecer las hordenes de su superior) y conbinieron que
se retirasen a otro puesto que estava mas arriva llamado Bar-
bacoas adonde se hallava el castellano Francisco Gonzalez
Salado fortificado con el resto de la gente y en su conpañia
üi ayudante Don Simón y Don J oan de Aras, y vista la reso-
lui;ion del tal cap pitan Luis de Castilo, tomaron estos la mis-
ma y haziendo otra junta de Guerra sin mas facultad ni me-
dios para ella que el miedo que les oprimía, se retiraron a
Cruzes, adonde teniendo entendida la resolusion tan fuera de
hombres de valor y de la ynteligencia en que yo y todos los
del reyno los tenian, hallandome en el sitio de Guayaval, tres
leguas de Cruz es, adonde habia marchado para oponerme al
enemigo, di horden para que aquella gente se retirase en con-
siderasion de lo mal que avian obrado; y envie al cappitan
Don Pedro de Linares hermano del castellano del castilo de
todo ierro, y á los castellanos Don Manuel de Navarrete que
lo avia sido de Valdivia, y Don Francisco de Herrera, que lo
avia sido de Chagrc, a quienes di otros 300 hombres de las
compañias del cappitan Francisco Santana, de Fernando Guí'
zado, Pedro Aguado, J oseph Serra, y sargento Mayor Luzero,
23 yndios del Darien y 50 de Santiago y aunque dixeron que
habian hecho enboscadas y muerto gente al enemigo, todo se
redujo a retirarse diziendo que los coitavan; y hallandome en
el dicho sitio del Guayaval tube carta del cappitan Prado (un
negro que andubo con mucho balor porque siempre vino pi-
cando al enemigo) de que el numero deste eran dos mil Hom-
ores, con cuya noticia en toda la noche del biernes no cesaron
todos los cayos miltares y otros sujettos de primera clase de
Panama de ynstarme me retirase; y fueron el sargento mayor
de la plaza J oan Ximenez, cappitanes J oan Hidalgo y los de-
mas, Gobernador de Veragua Joan Portuondo Borgueño, ca-
pittan Alsolaras de a cavallos, cappitan Lope Sanchez, Joan
Lopez Castrilo, Don Sebastian Velasco, Joan de la Vega Pi.
zarro, Alferez Real Damian Ygnacio Guerrero y otros muchos
que omito por no dilatarme. Y aviendo protestado los daños
qUe se podian seguir de la retirada pues lo que motivaban
era ser mas segura la defensa en Panama ciudad yncapaz de
fortificarse, por ser todas las casas de madera y las entrada;
por: todas las partes desenharazadas al enemigo, con que a-
biendo amanecido el sabado veinte y cinco del corrientte me
hallé con los dos tercios menos de la gente por el miedo que
se le avia ynfundido; con que me fue preciso retirarme a Pa-
namá, adollle aviendo llegado el mismo savado en la noche, y
reconocido el domingo por la mañana con el gobernador Joan
POl'tuondo Borgueño, que envié a llamar a Veragua y vino con
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mas de 250 hombres y el castellano Don Alfonso de Alcau-
àete mi thenientte general en Portobelo, que era ynposible la
defensa dentro de Panama me fui a la plasa, y en cuerpo de
guardia Principal dispuso un bando del tenor siguiente: que
todos los que fuesen verdaderos catholicos españoles defenso-
res de la fee y devotos de nuestra señora de la pura y linpia
wncepcion saliesen conmigo a las quatro de la tarde para de-
fender su pureza hasta perder las vidas; fue tanto lo que se
conmovio el pueblo con este bando, que salieron todos, con-
curriendo muchos sacerdotes y religiosos de todas las horde-
nes; y a la referida ora me fui a la Yglesia mayor delante de
nuestra señora de la Pura y linpia concepcion devotísima y
milagrosa ymagen e hice juramento de morir en su defensa.
y unánimes todos, con gran fervor y devocion hicieron lo mis-
mo. y eT propio día Domingo, a la misma ora señalada mar-
che con toda la gente una legua de Panama y dispuse el exer-
cito en dos esquadrones dobles de frentte con sus mangas so-
bresalientes a los costados de Arcabuceros, conponiendose las
picas por falta dellas de lanzas, flechas y medias lunas. Guar-
necidos los costados con Arcabuces y escopetas que compre en
la Armada y las carabinas que Vuestra Majestad se sirvio de
ynbiar (Pocas armas de fuego para las que el enemigo ti'aya) ;
coñponiaseu este -grueso de mas de mil y doscientos hombres
toda gente miliciana y visoña y con muy pocos Mosquetes;
porque estos estaban en los castilos de Portovelo y Chagre, y
dcmas a mas en quatro conpañias de á cavalIos 200 hombres,
5i bien fatigados los caballos del largo y aspero camino que
abian traydo, y en dos Piaras grandes de ganado, treynta Ba-
queros para que picando los toros y cargandolos al enemigo 10
deshordenanse; en el querno ysquierdo del exercito, en el un
ésquadron de dos que avia, nombre por cabo al castellano Don
Alfonso de Alcaudete y en el querno derecho al gobernador
Joan Portuondo Borgueño y en el medio de la frente a el sar-
gento mayor Joan Ximenez. Olvidabaseme decir á Vuestra
Majestad como desde Cruzes le dispuse al enemigo tres en-
voscadas con 350 hombres que fueron 100 yndios del Darien,
100 yndios de Penonome, el ayudante Don Juan Rondon con
50 hombres, y el cappitan Prado con 100 hombres y en todas
estas envoscadas todo fue retirarse; porque aunque el enemi-
go marchav'a por el camino que es angosto, por ambos costa-
dos enviaba dos mangas de a 100 hombres por cuya causa, y
de las repetidas cargas que davan, nuestra gente no hizo efec-
to de consideracjon retirandosc la mas por el monte en para-
jes, que me faltaron en la ocazion, y en ellas me hallaría en
todos con la gente de li pie y de a cavallo con 1200 hombres;
y el enemigo se descubrió el miercoles por la mañana 28 del
corriente marchando en quatro esquadrones dibididos unos
en pos de otros con banderas rojas y berdes por una ladera
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de una colina resguardado con una cienaga que es lo mismo
que pantano; y estando nuestra gente en la horden referida
y halIandome yo en el querno derecho, habiendo dado horden
que ninguno se moviese sin expresa horden mia, del querno
yzquierdo del esquadron que gobernava Don Alfonso de Al-
caudete, biendo la apresurada marcha del enemigo, juzgan-
do que huya, estando mas de dos tiros de Mosquete, pasaron
voz dicienq.o: abansa abansa, que huyen; y aunque Don Al-
fonso de Alcaudete procuró detenellos a cuchiladas no pudo,
y enbistieron a todo correr deshordenados, y habiendo visto
esta visoñeria y mala disposision me fue preciso dar horden
a la cavalIeria y a los Baqueros y al esquadron del querno
derecho, donde yo me hallava que era el ynmediato y mas
cercano al enemigo alentarles poniendome el primero a cava-
llo diciendoles: ea hijos a ellos que ya no tiene otro remedio o
morir o vencer. Las armas de fuego del enemigo, que en todo
el numero se componía de mas 1100 hombres (los quatro cien-
ttos franceses y los demas yngleses) eran escopetas de siete a
ocho quartas, que alcanza van con ventaja de dos distancias
de las nuestras, de que se orijino matar hasta cien hombres,
que fueron de los primeros a enbestir, de que resulto huir to-
da la demas gente, sin ser posible reducilos, y hallandome
solo no obstante me fui hasia el enemigo y llevando arbolad)
el baston me dieron en él un valaso teniendole junto al lado
derecho de la cara; y permitio Dios que matasen a muchos
4ue venian encubiertos detras de mi cavallo, y aunque por él
y mi persona pasaron harto numero de balas, Dios nuestro se-
ilor permitio quedase bivo para pasar el tormento de dar
quenta a Vuestra Majestad de tan gran factalidad; ni falta-
ron dilgencias humanas ni miltares como constara de los Au-
tos, que paran en poder de mi secretario, y en todo el reyno
tS publico y notorio, ni menos se omitieron las espirituales
con generales pi'ocesiones, limosnas, penitencias, plegarias y
oraciones; y hallandome en este estado por mas dilgencias
que puse y hicieron el gobernador Joan Portuondo Borgueño
y don Alfonso de Alcaudete a quien dieron dos valasos para
reducir a nuestra gente a que volbiese la cara al enemigo y
no huyese, no fue posible, porque largando las armas volavan;
asistiendome en todo lo referido el oydor Don Andres Mar-
tinez de Amileta y Fiscal Don Alfonso Caxal y del Campo y
no se hallo Don Rodrigo del Cerro Carrascal por av el' venido
por mi horden a la Villa y Natá para remitir bastimentos y
güIite al exercito, en que procedio con toda vigilancia desde
el mismo dia que tube el aviso de Gartaxena; y hallandomei
en el estado presente di horden para que se pegase fuego a
las casas de la polvora como se executo, y yo me retire a Pe-
nonome, pueblo de naturales en conpañia del oydor Don An-
dres Martinez de Amileta, fiscal Don Alfonso del Caxal y
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del Campo, y Governador Joan Portuondo Borgueño; y aun-
que salio herido Don Alfonso de Alcaudete, se retiro a Por-
tobelo, adonde tenia prevenidos los castilos con gente, muni-
ciones y bastimentos; habiendo procedido á pedir socorros
por el Darien al governador de Cartaxena y al virrey del Peru
en una fragata ligera, si bien hasta oy dia de la fecha ni pOI
una ni otra parte e tenido noticia aya llegado; y haviendo
dado horden a la gente que se retirava de la batalla que me
aguardasen en N atta, halle despoblada aquella ciudad por
cuya causa heché el bando que va con esta, y abiendo pasado
a la Vila la halle de la misma manera y asimiRmo hize se pu'
blicase otro Bando del mismo tenor; ocazionandose la retira-
da de estOR pueblos por aver coxido el enemigo un barco, re-
celandose que por tener todos los parajes Puertos pueden ser
ynbadidos, y siendo mi yntension ver si podia reducir numero
dc gente, habiendo enbiado para el mismo efecto a Veragua
al governador Joan Portuondo Borgoeño para volver a proval
la mano con el enemigo, lo tengo por diligencia ynposible
porque ha entrado de tal calidad el miedo en los cora:¡ones
de los hombres, que largando laR armas aRcguran sus vidas,
(con pretexto de que van a guardar a sus mujeres la tierra
adentro) en 10 más yntrincado de los montes. Con que todas
las vezcs que Vuestra Majestad no se sirviese de mandar Ben-
gan soldados biejoR y gente pagada, lo que es de la de todo
este reyno no ay que esperar CORa de provccho. Desde Penono-
me e deRpachado gente que bijile los designios del enemigo
en Panama y habiendole tomado la declaracion a un prisio-
nero yngleR antcR de la Batalla, Dijo que serian los enemigos
mas de mil y quinientos hombres, y las enbarcaciones veinte
y cinco, y que el yntento era saquear a Panama y despues de
concertar rescate como lo hizo en Portobelo, y que avia ga-
nado por ynterpresa a la isla de Santa Cathalina sin perdida
de una parte ni otra, y que la via deRmantelado. En quanto
al saco juzgo sera muy poco porque los vezinos tubieron lu-
gar de poner todo lo que tenian en cobro, y como desde Car-
taxena ROcorran con baxtimentos a Portovelo bngo por ynpo-
Rible 10 gane, porque los castillos se hallan muy prevenidos
de todo y San Geronimo con Artileria y casi acavado a causa
que motivó el no haverle acometido al principio, que esa fue
su maxima. Yo quedo en Penonome, Pueblo de naturales por
estar ynmediato a Panamá, y cerca de la ViIla y Nata para
obrar lo que diere lugar el tiempo confürme ocurrieren los
socorroS del Peru Cartaxena, y nueva España adonde les e pe-
dido y de lo que resultar e y subcedicra con el tiempo dare

quentta a Vuestra Majestad CUYa Catholica Y Real persona
Guarde Dios los años que mereze Y a menester para su de-
f€mia la cliristiandad. Penonome y febrero 19 de 1671. Don
Juan Pérez de Guzmán.- (Rúbrica).
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EL PIRATA Y LA DAMA

UN ROMANCE DE MORGAN EN PANAMA LA VIEJA

Por Ernesto J. Castilero R.

Soberbio y jactancioso se manifestó Enrique Morgan al
dar su respuesta al sarcástico mensaje del Gobernador espa-
ñol en Panamá, quien hallábase irritado a causa de la pérdi.
da, a manos de los ingleses, de la fortificada ciudad de Por'
tobelo.

Morgan había la asaltado en junio de 1668 y héchose due-
ño de sus fortalezas sin usar artilería, no sin la feroz resis-
tencia de la guarnición española que el pirata castigó con
salvaje rencor pasándola a cuchilo, y torturando hasta hacer-
les exalar el último suspiro, a los principales habitantes de la
dudad, la que fue luego entregada al pilaje de los malhecho-
l'(S. Fue entonces cuando -dice EsquemeIing-- (1), recibió el
burlesco mensaje del Gobernador de Panamá en que le pedía
que le obsequiara como recuerdo alguna de las pequeñas ar-
mas con que había realizado su proeza de tomar a Portobelo,
considerada la plaza mejor fortificada del Nuevo Mundo.

Picado en su amor propio, el envanecido Morgan remitió
al irónico gobernante español una pistola con el siguiente re-
cado: -"Con este pistola tomé a Portobelo. Ruégole guar-
darla por un año, porque yo mismo iré a Panamá a reclamár-
seJa" .

La contestación del Gobernador fue obsequiar entonces al
inglés un rico anillo expi'esándole el ruego de que "se confor-
mase con tal presente, porque sin duda en Panamá no sería
recibido tan bien como en Portobelo".

(1) .John ESlJuemeling: "Piratas de América". Buenos AireR, 1945. Era
.F:squemeling un aventurero holandés que hacia parte del pel'Honal de fili-
bm:teros de Enrique Mon~an, en su calidad de cirujano. Vendido dOH veces,
o:egi1n M confieRa en el interesantísimo libro que escribió y fue publicado
en Amsterdam en 1678, al recuperar la libertad se asoció a los piratas del
Caribe, corriendo las diHtintas aventuras que los bucaneros llevaron a cabo
bajo b dirección del más célebre de elloR, Enrique Morgan, de triste lf'-
cuerdo. .De estas andanzas dejó una circunstanciada relación que ha sido
traducida a todos los idiomas y constituye la fuente máR fehaciente para
,,1 conocimiento de las extraordinarias aventuras filibusteraR del siglo
diecisiete.
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Así quedó planteado entre aquellos dos varones que re-
presentaban los dos más grandes poderes de la tierra, el sin-
gular desafío cuya trágica solución habría de tener lugar en
enero de 1671.

En efecto, Morgan con un botín de $250.000 y dejando
los castilos de Portobelo inúties para una posterior defensa,
recorrió otras ciudades de América, siendo conductor en sus
naves de la muerte y la ruina para los impotentes españoles,
que no pudieron contrarrestar su temerario ataque.

En la isla de Totuv.a preparó su expedición sobre Pana-
má, donde citó para octubre de 1670 a todos los barcos pirataR
y a los malhechores que infestaban el mar Caribe. Cuando se
consideró suficientemente fU€lte, aunque sabiendo que las au"
toridades de Panamá no habían echado en saco roto su ame-
naza anterior y estaban preparadas para hacerle frente, dio
la voz de marcha hacia las costas istmeñas, llevando 1.200
forajidos, naves y artilería adecuadas.

A Rradley, uno de sus tenientes, le correspondió iniciar
la acción sobre el Istmo tomando el castilo de Chagres, don-
de se escribió una página épica de inútil defensa Dor parte de
los españoles. La puerta de Panamá quedó así abierta.

Río arriba, siguiendo el curso del Chagres, Morgan con
sus fascinerosos hizo la travesía del Istmo en medio de las
más extraordinarias peripecias, venciendo las dificultades del
camino, la hostildad de los indios, la fatiga de las largas y
rudas jornadas, las enfermedades y el hambre por la falta de
víveres y teniendo que devorar como manjar el duro cuero de
las bolsas que, "despu6s de limpiarles el pelo machacaban
para hacer una masa blanda, la que cocida devoraba ayu-
dándose con tragos de agua para la deglución". según cuenta
Esquemeling.

Once días duró la penosa marcha -del 18 al 28 de enero
de 1671-, y cuando desfallecientes y atormentados por las
largas jornadas y el obligado ayuno se presentaron ante Pa-
namá, les esperaba el Gobernador con dos escuadrones de ca-
ballería, cuatro regimientos ò e infantería, varias partidas d f'
negros e indios y una saca de toros bravos de Pacora, que
debían contribuir a la defensa de la ciudad.

Ya se explica como ega fuerza organizada, sana, alimen-
tada y en número superior, pero bisoña en el manejo de las
armM, no pudo contener y desbaratar los macilentos soldado;:
d.e Morgan, debiltados y rendidos por el cansancio. Estaba
escrito que Enrique Morgan cumpliese gU promesa de venir a
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rescatar personalmente la pistola que en préstamo envlO en
1668 al Gobernador de Tierra Firme. Y lo hizo. Sólo que el
Gobernador no era el mismo.

El choque fue terrible. Las aguas del río Matasnilo se
tiñeron de rojo con la sangre de los valientes caído en el cam-
po del honor; las de los ríos Algarrobo y Gallnero, se em-
purpuraron con la de las víctimas inmoladas por la crueldad
de los piratas, quienes se cebaron en los atemorizados habi.
f:antes de Panamá.

Tras la toma de la ciudad el 28 de enero, vino el saqueo,
el incendio y la bacanaL. Los hombres fueron sacrificados por
la ferocidad de los vencedores; y las mujeres, objeto - de la
lascivia de los bandidos. Saciadas las bajas pasiones, comenz6
a recogerse a los prisioneros para exigir de ellos el r,!scate, di:
acuerdo con su condición social, amenazándolos con la muerte
o ia afrentosa esclavitud.

Los desventurados cautivos eran encerrados en el templo
de La Merced que había escapado del incendio de la ciudad
y era el cuartel general de la piratería.

A los cinco días de afanes, cuando ya la agitación de los
primeros momentos estaba pasada y era necesario que se dic"
tasen algunas ordenadas medidas para la adquisici6n de ma-
yores riquezas de las que habían hasta entonces pilado, y quP.
se suponían traspuestas por los colonos a escondrijos fuera de
la ciudad, Morgan visitó la prisi6n con objeto de seleccionar
los personajes a quienes iba a exigir rescate por su libertad.
En esta pesquisa, entre el montón de individuos de ambos se-
xos encerrados en la iglesia, su mirada descubrió a una dama
ante cuya presencia, él tan arrogante y autoritario, se sinti6
timido y confuso. Dejó el asunto que lo llevó al recinto e hizo
apartar a la dama para interrogarla.

-¿ Quién sóis?, díjole con cortesía cuando la tuvo frente
a sÍ.

-Una española nacida en esta ciudad, respondióle alti-
vamente ella.

- ¿, Casada?

-Esposa de un españoL.

-¿Rica?
-Lo era hasta que vosotros entrastéis en esta ciudad. Y

lo véis: en ella no queda nada.
-¿ Vuestro esposo?LOTERIA 63



-Está en el Perú.
.- y vos, ¡, dónde os encontrábais?
-En Taboga. De allí me trajeron vuestros

para reunirme al botín de guerra que vos
giendo.

-¿ Quién os ha dicho que sóis parte del botín?
libre y hasta dueña del botín si quisiérais.

-Señor, soy española y no pirata inglés. He sido presa
por vuestros hombres y no me hago ilusiones de la su('r-
te que me espera.

filbusteros
estáis reca-

I i i

Vos seréis

-Sin embargo, pienso que en vuestras manos está vues
tra suerte, porque sóis demasiado hermosa para que
parezcáis como eSa chusma. Así; ¡,no esperáis naàa dI'mí?- ~1,71

-De vos: .. .¡nada! De Dios: ¡todo! No tuve aquí a mi
esposo para que me defendiera. No conservo bienes pa"
ra n.agar mi rescate porque vosotros, lo que no habéis
destruido, lo habéis robado. Me queda mi fe, sí, y mi
valor.

Morgan se le quedó viendo fijamente, con mirada sensuaL,
",in lograr turbar la serenidad de alma de la joven señora.
Apreció su esplendorosa belleza. El cuidado de su persona, su
prestancia, la altivez espirituaL. el lenguaje y tantas otras cua-
lidades la denunciaban como una persona muy principal de la
colonia. Llevaba joyas en sus dedos que los piratas no le ha-
bían arrebatado todavía. "Era hermosa en extremo la dama
-dice Esquemeling- y tenía un corazón todo bondad. Pa-
recía tan (Iistinguida que en Europa no hubiese desmerecido
en cortejo con las damas de la sociedad de all, y quizá no
hubiese habido una que le sobrepasara. Y tan pronto como el
capitán Morgan reparó en su singular belleza, se sintió im-
presionado y dio orden de que fuese alojada en habitación
especiaL. Ella se deshizo en lágrimas y pidió al capitán que
la permitiese permanecer en compañía de sus criados y ami-
gos, pero no pudo conseguirlo".

Por su lado, otro pirata historiador, el Tenjcmte Zach
Harry, que hizo parte de la misma expedición, dejó sentada
en su diario esta impresión /'obre la dama: "En el grupo de
prisioneras ella se distinguía por su imponente hermosura y
v nor la maimificentísima traza y dignidad de su porte, lo que
dio lugar a que nosotros calificáramos a la cautiva, "La Reina
destronada" .
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La historia no ha conservado el nombre de la arrogante
panameña. Eó~quemejjng, prolijo en la descripción de las esce'
nas de eRte episodio romántico de su jefe, no lo ha trasmitidu
a la posteridad; Salvador Calderón Ramírez le da el de Ma-
ría del Pilar Gamero (¡'Morgan"); Octavio Méndez P., lláma"
mala Inés de Santa Cruz ("Tierra Firme o El Tesoro de Mor-
gan"); Charle Drissoll la bautiza como Teresa Aguilar ("A-
mores de MOl'gan en Panamá"); Rodolfo Ballni lIámala Bea"
triz de Rocafuerte, haciéndola espORa de don Juan de Esco-
bar y Balbuena ("Asalto a Pananu"); Vicente Restrepo tam-
lJién alude a la protagonista Rin mencionarla ("La vida en el
Istmo y las invasiones de los bucaneros en el siglo XVII");
tampoco la nombra J osé LuiR Lanquilef al narrar el mismo in-
cidente ("El amor del pirata."); ni lo hizo el cronista español
Dionisio de Alcedo y Rerrera al recoger el episodio en su obra
("Piraterías y agresiones de los ingleses en la América Espa
ñola"); y el historiador italiano V echi que cita el suceso, se
lamenta de que "la historia haya callado el nombre de la ho-
norabilísima señora". ("Historia de la Marina Miltar").

El romance de Morgan en Panamá, que nos trasmitió su
cronista Esquemeling, ha sido tema favorito de muchos histo-'
riadores del máximo pirata del siglo XVII. Nosotros al repro-
ducIrlo nos atenemOR lo más fielmente a la narración-fuente,
que es la del cirujano holandés.

Refiere éste que la dama, impresionada con los relatos
que había eRcuchado siempre de la ordinariez, la bajeza y la
maldad de los piratas, se quedó atónita al ver cuán fino, COl"
tés y obsequioso se mostraba con ella el gran Henry Morgan,
alrededor de quien se había formado un halo nada envidia-
ble, que 10 presentaba como el prototipo de la perversidad,
de la grosería y de las más bajas pasiones. No había maldad
que se hubiese cometido en el mundo que no se le atribuyese
al fiero Capitán.

Para desvanacer esa desfavorable fama ante su prisione-
ra. mostróse él lleno de solicitud por su bienestar y de aten-
ciones extraordinarias. Pretendía, enamorado de su belleza,
conquistar su corazón prescindiendo de la violencia por la cual
podía disfrutar de su hermosura, pero manchando su virtud.
En medio de la barahunda que el pilaje y los asesinatos man-
tenían en la arruinada ciudad, hallaba tiempo para venir a
convencer con ruegos a la joven de la sinceridad de sus afec-
tos hacia ella. Con este propósito, de fiero se convirtió en cor-

dero, y de brusco en suave y acucioso servidor. Bajo el reves-
l:micnto de sentimientos tan bondadosos, Morgan ofreció a la
prisionera, con su amor, la libertad.
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Rechazóle ella sin mostrar violencia al principio, pero con
dignidad, mas su negativa avivó en el jefe pirata mayor de-
seo. Halagos, promesas, regalos de oro y joyas, un porvenir
brilante de fausto en Inglaterra a su lado, nada hizo doblegar
la firmè voluntad y la virtud de la panameña. Todo el pro-
ducto del botin puesto a los pies de ésta, no lo inspiró una
caricia, por la cual imprecaba con ansias Morgan. Y cuand.,
éste, agotada la paciencia, bajo el acicate de la pasión incon'
tenible de su deseo, montó en cólera y la quiso tomar por la
violencia, eIla, armada de un puñal que guardaba en el seno.
amenazó con matarse antes de ver ultrajado su honor de mu-
jer. Entonces él pretendió atemorizarla asegurándole que le
daría tormento. -"Mi vida está en vuestras manos -dijole
ella con altivez-, pero antes de conseguir lo que pretendéis,
habré de matarme porque ningún tormento me hará cae-t
voluntariamente en vuestros brazos".

Ofendido en su orgullo, Morgan la mandó a encerrar en
un calabozo, la hizo despojar de su rico ropaje y de sus joyas.
la puso a pan yagua, y así, aunque sin amortiguar sus anhe-
los amorosos, se mantuvo inflexible en el castigo hasta el día
del retorno al Caribe.

"Como testigo ocular que fui de aquellas escenas -relata
Esquemeling-, puedo certificar que jamás presencié en mi
azarosa vida con aquellos piratas, un caso más excepcional de
virtud en ninguna de las mujeres que caían en manos de a-
quellos forajidos".

y llegó el 24 de febrero, fecha en que los malhechores
ingleses abandonaron la ciudad en ruinas, conduciEmdo gran
cargâmento de tesoro y cientos de prisioneros de todos los se-
xos y edades, condenados a una ominosa esclavitud si no pa-
gaban,_ antes de dejar las playas del Istmo, el rescate que se
les había fijado.

Para escapar de su triste condición, en el camino a Cru-
ces revelÓ la dama a un religioso el escondrijo de un tesoro
de su propiedad, suficiente para satisfacer su rescate, pero
feloiiamente la suma fue empleada por el confidente en liber-
tar a unos amigos. Más conocidos por Morgan el hecho, Re
indignó con el traidor y ponielido en libertad a la virtuosa se-
ñora dejó a aquél preso en su lugar.

Así quedó finalizado este episodio, extraño en la vida de
un hombre que, como nos lo pinta la hiRtoria, no tuvo piedarl
para nadie -ni aún para sus compañeroR de aventuras, a
quienes robó lo mejor del botín logrado en Panamá-, ni en
su corazón abrigó otros sentimientos que el de la maldad y la
d estrucci 6n.
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Cmmta Calderón Ramírez, con su fantasía de poeta, que
con posterioridad de muchos años, en una recepción dada por
la bella Renata de Keroual, Duquesa de Portmouth, querida
de Carlos 11 de Inglaterra, en el castilo de Euston, a la cual
fue invitado el Capitán Enrique Morgan, ennoblecido ya por
el monarca, la favorita de éste le preguntó al pirata:

-¿Es cierto, Sil' Henry, qUe jamás habéis sido vencido?
Reconcentróse el interrogado un momento ante la inespe-

rada pregunta, y contestó a la dama:
-Sí, Duquesa, una vez lo fui: de una prisionera españo-

la, allá en Panamá, que resistió a mis solicitudes y rechazó
mi amor. Aquella hermosa señora me derrotó.

-¿ y era efectivamente muy hermosa, Sir Henry?

-j Soberanamente bella, señora!. .. Parecía que sus ojos
y su rostro habían quitado toda su luz a los astros, y a las
estrellas del cielo su apacible dulzura. i Sólo ella me dejó ven-
eido!. . .
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JUAN DE TEXEDA y BAUTISTA ANTONELlI PROPONEN EN

1591 LA MUDANZA DE LA CIUDAD DE PANAMA

(Desde la ciudad de la Hahana y Con fecha
lO de febrero de 15~11, el Maestro de Campo
Juan de Texeda y el ingeniero Bautista An.
tonell, escribieron al Rey sobre la convenien-
cia de mudar la ciudad de Panamá al Río
Grande o la Rinconada, situado a dos lflgua~
de diRtancÎa de ella.

El original de esa carta se eneuentra en el
Archivo General de Indias, de Sevila y exiR-
te copia en el Archivo Nacional de Panamá),

J. A. S.

"También convendría al serviclO de Vuestra Majestad y
a la salud de los que tratan en este comercio del Pirú y de los
vecinos de Panamá que se mudase la dicha ciudad de Pana-
má de donde está de presente por ser el lugar malsano y a
veces suele tener tan poca salud como Nombre de Dios y la
causa es estar situada en un bajo a donde vienen a morir to-
das las aguas que llueven y como mil y quinientos pasos tiene
unas cienagas de aguas que con los grandes soles vienen a
podrIt'se las_ aguas y dan muy malos vapores a la ciudad y
esto causa muchas calenturas.

No tiene esta ciudad aguas que de presente vienen del
río de las Lavanderas que está casi media legua de dicha cm-
dad y en tiempo de verano se suele secar y entonces los que
no tienen cisternas beben de un pozo que está como mil pasos
de la ciudad y no muy buen agua.

A las espaldas de las Casas Reales está un reducto a
donde en otros tiempos solían entrar los navíos del trato y de
presente está el dicho reducto ciego que no puede entrar na-
vío sino es descargado y ordinariamente en la entrada del
dicho reducto hay gran tumbo de mar adonde se suelen per-
der muchas barcas así las que cargan las mercaderías en el
puerto de Perico que está a dos leguas de la ciudad èomo las
que descargan la plata y oro que abaja del Pirú.

La mudanz.a de la dicha ciudad de Panamá se habría
de hacer al Río Grande o la Rinconada que está a dos leguas
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de esta ciudad y media legua de las islas o puerto de Perico
a donde vienen a surgir los navíos así los que vienen del Pirú
como los que vienen de Nueva España y otras partes. El dicho
Río Grande tiene muy lindo sitio de sabana de muy buena
tierra escombrada que la bañan los vientos y al rededor no
tiene ciénagas ni aguas encharcadas sino es el río que corre
a la mar. ~a dicha población se podría hacer junto a dicho
río y cerca de la mar y poblándose aquí no sería necesario
en la isla de Perico tanta fortificación como si se quedase la
ciudad donde está de presente por tener el socorro más apar-
tado de 10 que tendría si se poblase en el Río Grande.

Esta mudanza de Panamá no sería de mucho gasto poi'
ser todas las casas de madera y las iglesias y los vecinos todos
ricos y se pueden aprovechar de la madera y teja hai;ta la
c1avazón y el trecho no es más de dos leguas de tierra llana
y también se podrían llevar estos pertrechos por mar. Vues-
tia Majestad habría de mudar la iglesia mayor y las casas
realei; que son todas de madera y con el gasto que se había
de hacer fortificando las dichas casas reales donde ahora lal\
podrían mudar y hacer alguna manera de reparo en el Ríe,
Grande adonde i;e pudiese ponE:r la plata, aiJÍ la de su Majestad
como la de particulares y su real audiencia y si a la ciudad se
le quisiei;e hacer alguna manera de reparo tiene muy buen
aparejo ai;í de tierra como de céspedes.

Del dicho Río Grande se podría sacar riego y i;e podrían
hacer muchas huertai; y podrían tener muchos regados lo quP
no pueden tener estando a donde esta poblada la dicha ciudad.

Poblada la dicha ciudad en el dicho Río Grande no ha-
bría las dificultades que hay en descargar la plata y carga e
las mercaderías y no habría las averías que de presente hay
de mojarse la ropa y perderse barcos en el camino y en la
entrada de dicho reducto con el gran tumbo de mar que hay
como tengo dicho y mientras se hace un camino de lai; islas o
puerto de Perico a Panamá se harán cuatro y mas de las di-
chas islas de Perico al dicho Río Grande y con más seguridad
aunque hubiese alguna mareta, pues que el trecho ei; de media
legua y en la Rinconada se podría hacer un muelle de piedra
seca adonde pudiesen cargar y descargar los barcos y con el
dicho muelle y una punta de tierra que sale de la dicha Rin-
conada no entraría mar que ofendiese a los barcos que all
estuviesen a la carga y descarga.

Es rnuy bien que los puertos cerca todo 10 más que se pu-
diere a las poblaciones donde tienen su comercio pudiendo ser
y no apartado como de presente está Panamá, apartada del
puerto de Perico porque si viniese un corsario estando las
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canoas con el oro y plata que baja del Pirú de Vuestra Ma.
jestad y de particulares en el puerto de Perico y la población
a donde está de presente con gran dificultad podrían los de
Panamá socorrer las canoas a descargar el oro y plata con
presteza por mar, ni tampoco por tierra y si llegasen al Río
Grande de que es el trecho más corto que hay de tierra firme
a las isla.s o puerto de Perico y allí como estuviese despoblario
y sin barcos que pudiesen pasar el socorro sería tIe ningún
efecto y si dicen que descubriendo los navíos a la mar que con
barcos pondrán gentes en Perico y si hubiese mareta de nin-
guna manera se pueden embarcar por el tumbo de la mar que
hay en toda la playa. Este impedimiento no habría estando
la población en el dicho Río Grande de que con más presteza
se puede echar gente en tierra en las dichas islas de Perico
y dfscargar el oro y plata por ser el trecho no más de media
legua como tengo dicho y no haber tumbo de mar que hay en
Panamá y lo causa estar las tres islas de Perico delante como
Vuestra Majestad podrá ver en la descripción de Panamii y
d dicho puerto de Perico".

PANAMA EN 1550

Digo, pues, que la .cudad de Panamá es fundada junto a la mar del Sur
y diez y ocho leguas del Nombre de Dios, que eRtá poblado junto a la mar del
N arte. Tiene poco circuito donde está situada, por causa de una palude o la-
guna que por la una parte la ciñe, la cual, por los malos vapores que desta
laguna salen, se tiene por enferma. Está trazada y edificada de levante a po-
niente, en tal manera, que Raliendo el sol no hay quien pueda andar por nin-
guna calle del1a, porque no hace Rombra ninguna, Y esto siéntese tanto por-
que hace grandisimo calor y porque el sol es tan enfermo, que, si un hombre
acoRtumbra andar por él, aunque no sea sino pocas horas. le dará tales enfer-
medades que muera; que así ba aconteseido a muchos. Media legua de la mar
había buenos sitios y sanos, y a donde pudieran al principio poblar esta ciu-
dad. Mas como las casas tiencn gran precio, porque cuestan mucho a hacerse,
aunque ven el notorio dafio que todos reciben en vivir en tan mal i;Itio, no se
ha mudado; y prineipa 'mente porque los antigUaR conquistadores soY! ya to'
dos muertos, y los vecinos que agoni hay son contratantes y no piensan estar
en ella más tiempo de cuanto puedan hacerse ricos; y asi, ido,3 unOR. vienen
otros. y pocos o ning'unos miran por el bien público.

- Cieza de León: Crónica dell'erÚ -
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EL PRECURSOR DE LA FUNDACION DE LA NUEVA

CIUDAD DE PANAMA FUE UN PO:RTUGUEZ

por Juan Antonio Susto

En el número 34 de la Revista de Historia de América,
corre publicado un ensayo del profesor Robert Ricard, de la
Universidad de París, que lleva por rubro: "Los portugueses
en las Indias Españolas". En la página 452, dice el profesor
Ricard: "Más recientemente la obra de mi amigo el profesor
Angel Rubio sobre Panamá me reveló que uno de los creadores
de la nueva ciudad de Panamá en 1670-1673 era nada menos
que un prócer portugués, curiosísimo personaje hecho ermitaño
y urbanista: un tal Gonzalo de Meneses Alencastre e Andrade,
llamado el hermano Gonzalo (7).- Véase ANGEL RUBIO,
La CiudBid de Panamá (Panamá, 1950). (Banco de Urbaniza-
ción y Rehabiltación, publicación núm. 17), pp. 35-37. Hasta
ahora mis pesquisaR en los repertorios portUgueReS sobre este
Gonzalo de MeneRes no han rCRultado". En cambio, el profesor
Rubio, en la página 35 de su libro, manifiesta: "Pr'óxima a su
muerte en llamas -la ciudad de Panamá- aparece por el
Istmo la figura de un singular portugués descubierta (como
otros tantos pasajes históricos) por el infatigable erudito Juan
Antonio Susto, Director del Archivo Nacional de Panamá".

" ¿ Hubo alguna corriente 1 usitana -pregunta el distingui-
do profesor francés'- dirigida más especialmente hacia Pana-
má? N o dispongo por ahora de los datos necesario para cons-
tatar con certeza". Nosotros respondemos: j claro que la hubo!

La historia panameña tiene muchas páginas sobre la actua-
ción y también de la persecución de que fueron objeto muchoR
hijos de Portugal. En 1607 -cito un dato concreto- había en
Panamá tres mercaderes lusitanos que trataban en negros, los
cuales en buen número despachaban para el Perú. Prometo al
profesor Ricard un ensayo sobre el tema, y mientras ello se
ejecuta, doy cumplimiento al desarrollo del epígrafe.

Por Real Cédula expedida en Toledo el 4 de abril de 15ß4.
se comunicó al Ayuntamiento de Panamá que trasladase esa
población a otro sitio. Más tarde, en carta de 10 de febrero
de 1591, desde La Habana, escribieron el Maestre de Campo
Juan de Texeda y el ingeniero Baptista AntoneIli sobre la im-
periosa necesidad de mudar la ciudad. Pero nada llegó a ha-
cerse sobre asunto de tan vital importancia.
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Mucho antes de la fundaeión de la nueva ciudad de Pa-
namá, vivió en ese paraje un ermitaño portugués que había
pronosticado la destrucción de la antigua Panamá, y quien,
con su ejemplo y su tenaz valor y nunca ponderada labor, ani-
mó y obligó ~ trasladarse a ese lugar, que él comdderó inmejo-
rable y de excelentes condiciones, a los reacios habibmtes de
las ruina8 deJa ciudad que en 1671 asaltó el pirata Inglés Sir
Henry Morgan.

A mediados del año de 1669 llegó a la antigua Panamá,
en un navío del capitán Amaro Rodríguez, procedente del
puerto de Realejo (Guatemala), un ermitaño portugués, de 32
años de edad ya cumplidos, pobre de as pedo y escaso de dinero.

Recorrió la población fundada en 1519 por Pedro Arias
de Avila, aquella metrópoli que fue orgullo de su tiempo, cuna
del descubrimiento del vasto imperio de los ineas, paso obligado
de aventureros, de los tesoros que iban a España, teatro de las
hazañas de Bachiaco, Hinojosa y los Contreras, en busca de un
asilo sano y seguro. El prior del Convento de San .Juan de Dios
le negó albergue -a pesar de sus súplicas- y durante varios
días tuvo que dormir en los muladares de la urbe. Demoró por
ventura poco eSa accidentada vida, pues gracias al padre Fray
Pedro de Cabrera, de la Orden de San Francisco, quien lo lleve
a su convento y lo presentó al padre Fray Martín de Prado, se
le hizo la existencia un poco más llevadera. Su misión eonsis-
tió en pedir limosnas. En sus diarias correrías llegó a trabar
íntima amistad con su paisano el capitán don Manuel Noble
Canales (1) quien prestó al ermitaño ayuda muy eficaz en todo
cuanto le pudo ser útiL.

* * *

Un año llevaba de residir en la ciudad y ya conocía al
dedilo a todos sus habitantes, sus vicios, sus malos hábitos, su
poco fervor religioso. No desmayó en predicarles la modera-
ción en sus relajadas costumbres, invocando el castigo de Dios
si continuaban en aquella vida desenfrenada (2). Pero sus
consejos fueron recibidos con gran indiferencia y en su cara se

(1) F.l Capitán don Manuel Noble Canales fue bautizado en Tavira de
AlegTe (Portugal) el 21 de julio de 1611. Alcalde dOR veces de la ciu-
dad de Panamá. Cabalkro de la Orden de Cristo. Falleció en Cartag'P-
na elio de juiiio de 1iJ72, bajo testameiite otorgado en Cádiz el 27
de fehrero de 1m1. Doña Manuela Noble Canales -posiblemente hija
d8 don Manuc1- fue bautizada en la Catedral de Panamá el 27 de
junio de 1648 y falleció en Lima. (GUJLLEßMO LOHMANN, Los
amcricanos cn las iírdenes nobilarias, Madrid, 1947, Tomo 1, pág. 100).
J.;n carta de 2 de junio de 1673, don FranciR(;' M.iguel dc MariehaIar,
i'clata, eon lujo de' detalle", laR profecíus del ermitaño. (Arehivo Ge-
neral de Indias, Estante 6\l, Cajón 6, Legajo 71).

(2)
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rieron de sus dantescos augurios. No desanimó el ermitaño en
su redentora labor: hizo pintar un cuadro, en el cual represen-
tó la gloria, el purgatorio, el infierno y el mundo, y la ciudad
de Panamá, presa de un voraz incendio y los enemigos, ingle-
ses vestidos de demonios, danzando, llenos de jubilo, en torno
a las llamas.

* * *

Fue colocado el cuadro en el Convento de San Francisco,
y Fray Martín de Prado -testigo más tarde en la fundación
de la nueva Panamá- predicó desde el púlpito en los mismos
términos que el Hermano Gonzalo de la Madre de Dios -así
decía llamarse el ermitaño- solía hacerlo en las calles y en
la Plaza Mayor de la ciudad. Llamó mucho la atención la
pintura, a tal extremo que el presidente de la Audiencia, don
Juan lérez de Guzmán, los oidores y el Cabildo Secular asis-
tieron al templo a curiosear y a mofarse de la peregrina ocu-
nencia de aquel sujeto, de aquel portugués.

En el mes de marzo de 1670 abandonó la ciudad, herido
en lo más íntimo de su ser, el Hermano Gonzalo, rumbo al
Perú, en busca de buenos siervos al servicio de Dios. En Trujilo
estableció la Herm.andad de las Animas del Purgatorio, recogió
gran cantidad de limosnas y pasó a la ciudad de Lima, donde
fue cordialmente recibido por el Conde de Lemas a la sazón
Virrey del Perú. Comunicó a este gobernante sus vehementes
de:;eos de 1;rasladar la ciudad de Panamá al sitio del Ancón,
por considerado más sano y de más fácil defensa.

En juntas sucesivas celebradas en Lima por el Virrey y
las autoridades coloniales se trató de la propuesta del ermi-
tafio,lo que se comunicó al Consejo de Indias, a la vez que se
comisionó a don Francisco Miguel de Marichalar. quien venía
a Panamá a residenciar a don Juan Pérez de Guzmáii por la
pérdida de la ciudad, sobre la conveniencia de habiâr con los
vecinos ~le la mudanza de la población a mejor sitio.

A principios del año de 1672 salió del Callao el Hermano
Gonzalo de la Madre de Dios, comisionado por el Conde de
Lemos para llevar de regreso al Istmo a las monjas de la Con-
cepciÓn que, se habían retirado a Lima al tiempo de la invasión
de Morgan, y para que alentara y esforzara a los panameños
a la mudanza, que tan necesaria se hacía.

Trabajo prolijo sería el enumerar lo que trajo consigo el
Hermano Gonzalo en calidad de limosnas: 180 botijas de vino,
varias de aguardi~nte, miel y aceite; 15 quintales de cobre pa-
ra las campanas; 3 mil pesos en picos, azadones, barras y ba-
rreti-is; 2 fraguas aparejadas, hachas y machetes; 29 negros y
4 españoles maestros de albañilería y carpintería.
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Hizo entrega en Panamá la Vieja, sin desembarcar, de las
monjas de la Concepción a don Luis Barreto, canónigo encar-
gado del Obispado y siguió al sitio del Ancón. Llegado que
hubo al lugar se dedicó a la limpieza del terreno; los árboles
eraTl muy robustos y el monte demasiado espeso, lo cual impi-
diQ adelantar mucho. No está por demás recordar que en ese
mlsmo sitio se construyeron durante la presidencia de don Iñigo
de la Motta Sarmiento (1639-1642) varios alojamientos de
madera, que al poco tiempo fueron abandonados. Al tercer Clía
de labor de desmonte, que progresó gracias a la tenacidad del
Hermano Gonzalo, se presentaron alli el presidente de la Au-
diencia de Panamá, don Antonio Fernández de CÓrdoba y
Mendoza (llegado al país a fines de diciembre de 1671), los
oidores y varios linajudos vecinos de la vieja ciudad. Queda-
ron todos satisfechos del lugar, y el presidente Fernández de
CÓrdoba, prometió ayudar al Hermano, 10 que cumplió, pues
al cabo de doce días, 120 negros cedidos por el Factor del
Asiento de Negros, el capitán Justiniano Justiniani (.3), fueron
enviados al sitio del Ancón. Estos negros, agregados a los
que trajo consigo del Perú, haCÍan 149, cantidad suficiente
para proseguir la obra iniciada, además de 160 mulas que
compró el Hermano con el dinero de las limosnas colectadlls
en Lima.

Incansable, con la fe del convencido, el ermitaño hizo des-
montar tres cuartos de legua en perímetro, y se dedicó a!
eultivo de maíz y de semilas, a fin de atraer a los habitantes
de las ruinas de la vieja urbe. Construyó una capila y nueve
galerías a un costo de 37,230 pesos, enorme y casi fabulosa
::uma para la época.

Mientras llegaba la orden de fundaci6n de la nueva ciu-
dad, el presidente Fernández de Córdoba juzgó conveniente
pasar a las galerías recién construídas la artilería y municio-
nes, luego la infantería y más tarde él con su familia. Siguieron
los vecinÕg el ejemplo de tan alta autoridad, y ya en este nuevo
asilo comenzaron a construir. Cuando llegó la Real Cédula

(3) El Capitán don .Justiniano ,Tustiniani nació en Nocera (Roma), bau-
tizado all el 11 de julio de 16:10. Consejero de Su MajcRtad. Admi-
nistrador de Asientos de Negros de los Grilos, en Panamá. Alguacil
Mayor ni el Consejo de Italia, Alcalde Ordinario dc Panamá en 1676.
Casado con doña Ana Beatriz de Eehevers, en la Catedral de Pana-
má, el 16 de febrero de 1675. Sus hijos don Francisco y don Pedro
Antonio .Tustiniani y Eehevcrs, nacieron en esta ciudad de Panamá.
Estuvo .Tustiniano en Lima en lß70, allí eR muy seguro, conoció y
trató cl ermitaño Hermano Gonzalo de la Madre de DioR. (GUILLER-
MO LÜHMANN VILLENA, Los americanos en las órdenes nobiliarias,
Madrid, 1947, Tomo 1, págs. 130, 214 Y 367).
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para la mudanza, el gobernante solicitó del Hermano Gonzalo
su ayuda para el delineamiento de la ciudad, lo que se ejecutó
en seguida.

Deline.ada por los ingenieros Juan de Betín y Bernardo
de Zeballos, tuvo lugar el acto de la fundación, el sábado 21
de enero de 1673, con la asistencia de todas las corporaciones
y dignidades civiles, miltares y eclesiásticas y numeroso pú.
blico. El obispo don Antonio de León bendijo el centro de la
plaza principal y marcó con cruces el sitio para la Catedral y
el cementerio anexo. El escribano don Juan de Aranda Gri-
maldo consignó en un acta las aetuaciones y particuiåridades
con que se verificó la fundación de la nueva ciudad.

Como le faltó dinero para continuar el Hospital de las
Animas. que comenzó en febrero de ese año, partió el Hermano
hacia Lima con el fin de recoger nuevas limosnas las que al-
canzaron a catorce mil pesos. De regreso a Panamá se enteró
de la muerte de su amigo Fernández de Córdoba, acaecida el
12 de abril de 1673, y de que el obispo don Antonio de León
ej ereía interinamente la Presidencia.

Injusticias cometidas por parte del obispo de León en su
contra, le obligaron a quejarse ante el Conde de Castellar,
que en 1674 pasó por el Istmo, como gobernante del Perú, ha-
cia su destino. El Conde quiso llevarlo consigo, pero no le fue
posible, porque el obispo le siguió proceso por extranjero y
por haber pasado ß IndiaJ sin real licencia; le confiscó sus
bienes; tomó posesión ae las construcciones realizadas .Y le re-
niitió preso a España en la Armada del general don Nicolás
de CÓl'qoba, en el año de 1675. Protestas hubo por parte de 10;;
habitantes de la nueva ciudad, de las6rdenes religiosas, pero
todo fue en vano: el obispo tuvo que deshacerse de este infati-
gable luchador, de este dulce y profético ermitaño.

* * *

En la declaración tomada en Madrid al Hermano Gonzalo
de la Madre de Dios en 29 de julio de 1676, dijo llamarse Gon-
zalo de Meneses Alencastre y Andrade, natural de Lisboa, de
8~) años de edad, hijo de ilustre famila. En Portugal vivió de
sus rentas: 4,000 ducados de plata cada año, que le produeían
sus fincas en Viña y Castros. Tuvo que emigrar, porque en la
ocasión en que querían toma' preso al Duque de Abeiro salió
en su defensa y por temor a futuras persecuciones marchó a
Madrid. El Duque de Braganza le confiscó sus bi€nes. pero
pudo llevarse consigo más de 80,000 pesos. De Madrid pasó a
los Santuarios de Castila, Galicia y Andalucía, en dos años de
peregrinación. Tom6 el camino de las Indias, no recordó el
año, en la Armada de don Mendo de Contreras, y desembarcó
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en Veracruz. Quince días estuvo all y luego se dispuso a reco.
ller el Reino de Nueva ERpaña. Vivió en Chichieapa, Tacotalpa,
Tampico, Jalapa y otros pueblos de México. Pasó a Guatemala.
donde tomó el traje de ermitaño y de este lugar partió hacia
Panamá, a donde lo vimos llegar en el año de gracia de 1669.

* * *

Tal es a grandes rasgos la vida del precur30r de la funda-
ción de la nueva ciudad de Panamá. En el grandioso fondo
doçumental que atesora el Archivo General de Indias, de Se-
villa, hay material suficiente para escribir la vida febril, inten-
sa y llena de plácida emoción de este simpático aventurero
lusitano (4).

(4) Archivo General de Indias, Estante 69, Cajón 6, Legajo 71. Audiencia
de Panamá. "Expedientes particulare~ sobre la fundación de un ho~-
pital solicitada por el Hermano Gonzalo de la Madre de DioR". (1676-
1677).
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CEDULA SOBRE LA FORTIFICACION DE LA CIUDAD

Al Gobernador y Capitán general de la provincia de Tierra Firme sobre
la fortifcación de la nu~va Ciudad de Panamá que se ha de poblar
en 21 ~itio de Lancon, y juntas que ha de hacer así para esto comO
para la dstribución de los medios.

La Reyúa Governadora Don Antonio Fernand2z de Cordoba
y M.mdoza Cavallero del horden de Santiago del Consejo de Guerra
Governador y Capitan general de la Provincia de Tierra firme y Pre-
sidente d2 la Rèal Audiencia della. Por Cedula de la fecha d:sta se
os dá avis so de la reDolución que he tomado cerca de que la poblacion
de Panamá qu: hoy está desolada por la ymbasion que hicieron en
ella los Piratas Ing12ses el ano pasado de mil selsc:enots y setenta y
uno se mude al sitio de Lancon y de los medios y arbitrios que he
maüdado aplicar para la r2edifcacion de los edificios públicos y se
os encarga lo pong;lÌs luego en eX2cuc~on; y porque 10 primero porque
se debe empezar en la nueva Ciudad que se trata d~ reedificar deb2
ser con planta tal que resguarde su defensa ei1 quanto sea posible se

me COt1ulto sobre ello por la Junta de Guerra de Yndias y he resuelto
ord:naros y mandaros embeies lU2go a llamar a Dn. Jua;i Betin Ynge-
niero Militar de las Yndias y haciendo Junta con él, y con Dn. Ber-
nardo de Cevallos Yngeniero mayor de esa Ciudad a quien vos pedis-
teis quando pasasteis a servir esos Cargos y cOmbocando también á
ella otros p~l1tos eü esta facultad (si los hubiere) se confiera y resuelva
en esta Junta la parte mas oportuna del sitio de Lancon dónde podrá
reedificarse la ciudad para su mayor defensa y la forma en que con
atención a esto deb m hacerse, los edificios públicos y las Casas parb-
culares obligando a \ los que hub:.eren de fabricar a que sea con la
planta y delineació"i que para este efecto S2 tubiere por conbeniente

y por lo que toca a Murallas y forticaciones que resguarden la nueb1

Ciudad que se ha de poblar, confirais y veais muy particularm;nte
lo que sera bien S2 haga para que en qualquier accidente de ymbasion

de enemigos puedan estar defendidos y asegurados sus vecinos y los
caudales que en ella hubiere y de lo que se resolviere en '':sta Junta
avisareis de Virrey dd Peru remitieüdo al mismo tiempo un tanteo
de la costa que esto pOdra tener para que hallandose con noticia dello
d:sponga los medios en la conformidad que le esta ord:nado, y
asi mismo dare:s quenta muy individual en la dicha Junta de guerra
de lo que en lo que S2 ha de formari:n esa Ciudad se confiere
y resolviere cerca de la nueba reedificacion, embiac¡do planta ajustada

y distinta de lo que entendiere que se debe hacer dando vuestro
parecer sobre todo, sin pasar a executar las fortifcaciones generales,
hasta que con vista de los papeles qU.è vos remiteeredes se os embie

orden de lo que habeis de hacer. Pero por 10 que combiene adelantar
esta matheria en todo aquello que fuere posible pod eis ir previniendo
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lat3 d sposicio~ies que tu bieredes por combenientes y fu ~ren factibles
entre tanto que se os embia la dicho resolucion, Y para que los vecinos

que fu "ran fabricando en el nuebo sitio de Lancon tengan defenssa en
qualquier accidente que pueda ofrecerse de enemigos y se alienteil a
reeûificar £lS Ca.'.sas en aqu21 paraje y tambien los Thessoros pertene-
cientes a la haciei1da RL. y de particulares que baxaren del Peru, esten
con todo resguardo fabr-careis desd2 lu' go una Ciudadela, o la fortica-
clan que pareciere aproposito en la nueba Ciudad en el sito que vos
y 103 Ynge~Üèros y demas personas qU) juntaredes para la dicha con-
ferencia y resolucion tuh:eren por mas conveniente y porque el Castilo
de Chap,res 2S la principal d",fenssa que tiene esa Ciudad por el Norte,
os encargo cuidéis mucho de su perfección observando lo que os tengo
mandado en este punto, y por lo que co_wii:me que los ni~dios aplicados
a 2sta obra se resguarden quanto fuere posible, para que efectivam ente

se empleen en ella sin divertrlo a otra cosa, os mando as si mismo
qu e para e~te fin formeis en esa Ciudad una Junta en que concurrais
vos y dos Oydores los mas antiguos de la audiencia deHa y su fiscal,
dos Capitulares del Cavildo secular, también los mas antiguos, y el
Procurador general de la Ciudad para que con intervencion de los
Oficiales de la R?al hazienda S2 executen los gastos y se emplee el
caudal que os remitiere el Virrey del Peru, con quien os comunicareis
sobre todos estos puntos muy frecu2ntem ?nte estando advertido que no
os haveis de empenar en fortificacion?s grandes de la Ciudad sin darme
quenta primero con planta de lo que fue re la obra y aguardar orden

mia como os va prevenido y espero de vuestras experi?ncias, prudencia,
actividad y c2lo que teniendo presente lo que esto conduce al servicio
del R?y mi hijo y conveniencia de esos bassallos, obrareis en todri
comO se debe: fecha en Madrid á treinta y uno de Octubre de mil y
seiscientos y set2nta y dos años.

Yo la REINA.

Por mandado de su Magd.

Don GABRIEL BERNARDO DE QUIROS.
Senalado del Conssexo.

TESTIMONIO
DEL AUTO GENERAL PARA LA MUDANZA

DE LA CIUDAD

En la ciudad de Panamá del R ~yno de Tierra-firme en veinte y
quatro dias del mes de Octubre de mil seiscientos sesenta y dos anos
los señores Presidentes y Oydores de esta Real Audi?ncia y Chan-
cileria que en esta Ciudad reside estando en su Real acuerdo de
Justicia y vistas y conf?ridas todas las juntas hechas sobre la mudanza
de esta Ciudad al sitio del ancan y en expecial la de veinte de heu2ru
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passado de este ano y las que después se an formado en la Ciudad de
Portov~lo y r.?conocido que no solo es conveniente sino presisa é
inescusabl ~s la mudanza por los notorios y manifiestos beneficios de la
Real Corona y seguridad de sus iildias en tener en el mar del sur
Ciudad fortificada que asegure á a sus vassallos las imbasiones y
ostilidades '.nemigas que por uno y otro mar amena~an de projimo
siendo inebitables sin dicha defensa y fortificación de que es incapaz
esta Ciudad por lo irregular de su local posision y otros inconvenienteR

en que an concurr:do tantos sefiores ministros que sobr) esta matheria
an platicado y discurrido con el desseo del maior asil~rto en los d03
fines de defender las indias y asegurar á los vecinos de esta dicha
Ciudad - y conf?ridas asi m:smo las demas razones del bien público
y particular de cada uno quanto á la maior sanidad de seguridad dp
su puerto mas facil y presto embarque y desembarque de los Thesoros
mercaderias y vastimentos que alH con menos costos se conduciran las
mat~riales necesarios para la reedificación y nu~va poblaciona cuio
resguardo insesantemente se aplica y a de aplicar la conveniente forti-
ficación y defensa por el maior servicio de su Magd y bien de sus vasa-
Has que en dicha man ~ra defendidos como desde luego lo an de estar se
aumentaran en breve tiempo cresiendo su v?cindad con proximas
esperanzas de recuperar en su crecido comercio y trafico lo que
perdieron en la pasada fatalidad - acordaron y m:lUdaron que luego
sin dilacion alguna se haga y execute la dicha mudanza de la dicha
Ciudad di! Panamá al dicho sito y puerto del Ancon en la conformidad
que la delin cado el Istmo. Señor Sargento General de Batalla Don
Antonio Fernandez de Cordova y Mendossa cavallero del hordeci m1ltar
de Santiago del Consejo de Su Magd. en el Supremo y Real de Guerra
Pressid::nte de dicha Real Audiencia, Gobernador y Capitan General
de este Reyno de Tierra-firme y provincia de Ver:iguas como su funda-
dor al qual dicho sitio se an de passar y poblar todos los vecinos y

havitadores de esta Ciudad sin excepcion de personas ,"stados y calida-
des acudiendo a su señoria para que les reparta y señale libre de censso
y tributo los en que an de fabricar Sus casas edificios y oficinas que

an de ocupar presisa y puntualmente dentro de un aiio y empesar
dentro de dos meses contados desde el día de este aCU'~rdo y su publi-
cación passar los edificios que aqui tuviese~l labrandolos y exigiendolos
de nuevo con apercibimiento que cumplido dicho término ultimo y
perentorio para que de todo punto esten y queden poblados se demole-
ran los edificios y casas que hubieren quedado y en casso de riesgos
de enemigos que en el int~rmedio puede sobrennir se po,ldra fuego
a todo por el grave perjuicio que puede resultar á la Real corona
y la patria hallando el enem'go en que alojarse y demas de lo dicho i:n
sercaran los puertos. y de todo punto se prohivirá cualquier genero de
Comercio y porque no solo se alienten los nuevos poblador~s a esta
fundacion con medios convenientes para edifcar sus casas sino que
cessen de todo punto las dudas e inconvenientes que pueden emba-
razan la execucion de dicha mudanza en fuera de lo acordado en justicia
cesar de los censsos estante en las casas que se libraron del general
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incenúio y que d~spuBs del se an edificado se declara que de qualquiera
calidad que sean los dichos censsos quedan totalmente estinguidos y
los poseedores de los fundos libres y des obligados de su casa para
en lo adelante cumpliendo aora con dejar las dichas casas y fundos á
los dueños de sus censsos sin perjuicio del derecho de las mejoras a
los que las huvieren fecho para que de Sus materias puedan libremente
disponer a su voluntad pag,andol% hasta que se muden los justos arren-
damientos en que no se a de permitr novedad ni exceSo ni el que se
las quiten hasta que sean passados cuatro meses sobre cuio punto se
impon.~ perpetuo sileni.o á todos prohibiendo a los escribanos el admi-

tir pedimentos en esta materia y á los avogados y procuradores el
hacerlos pena de quinientos pesos a cada uno-y este acuerdo habien-
dose publicado con la solemnidad que paresca al s~ñor Pressidente
Governador y Capitan General se pondrá copiado por caveza del libro
que ha de estar en el Govierno para la dicha Jundacion y memoria
de los sitios que se npartieronasí a las religiones para sus conventos
como a los vecinos primeros pobladores y lo firmaron con asist8ncia
del fiscal de su Magd, Don ANTONIO DE CORDOV A- Licenciado
Don LUIS DE LOSSADA QUIÑONES- Dar Don ANDRES MARTINEZ
DE AMILETO ante mi ,JUAN ARANDA GRIMALDO escribano de Cama-
ra Govierno y Guerra.

Concuerda con su original á que me refiero y a Pedimento del fiscal
de su Magd, di el presente en Panamá en diez de MarzO de mil y
seiscientos y setenta y tres años-AGUSTIN DE URRUTIA-Hay una
rubrica.

Damos fe qu'~ Agustin de Urrutia de quien este instrumento va
firmado es escrivano de Camara Gobier:io y Guerra de este Reino y a
sus autos testimonios y demas despachos que ante suso dicho an passado
y passan se les a dado y da entera fe'; y credito en juicio y fuera del
fecho en Panamá en diez y siete de Mayo de mil y seiscientos setenta y
tres años. JUAN DE LEGUlZAMO, Escribano Público .JUAN LOPEZ
MOTOS. Escribano Su Majd, GASPAR DE ZUÑIGA. EScribano de Su
Majd, Cada uno con su rubrica.

TESTIMONIO
DE LA DELINEACION DE LA NUEVA CIUDAD, SEÑALAMIENTO

DE LA CA THEDRAL y PLAZA,

Yo Juan de Aranda Grimaldo Escrivano del Rey Nuestro Señor y
su Notario público de estas Indias c ?rtifico y doy fee á los señores que
el presente vieren como oy savado veinte y uno de henero dia de santa
Ines Vírgen y Maritr del año corriente de mil y S?iscientos y setenta
y tres años, estando en el sito del Ancon donde se funda la nueva
Ciudad de Panamá pressentes los Ilustrisimos Señores Don Antonio
Fernaridez de Cordova y Me;1doza CavalIero del horden militar de
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Santiago Sargento General de Batallas del Consejo Supr~mo de Guerra,
Pres:dente de la Real Audiencia de dicha Ciudad Governador y Capitan
Ge;leral de ':ste R'Cino d~ Tierra Firme Provincia de Veragua, y el
Ilustrísimo Señor Doctor Don Anton~o de Leon del CO~lsejo de Su
Magesatd y su electo Obispo de dicha Ciudad y RèÎno asistiendo el
Señor Lic~nciado Don Sebastian Alfonso de V~lasco avogado mas anti-
guo en dicha Real Audiencia fiscal de su Magestad en ella, el M. R.
P. Predicador frai Martin de Prado de orden de SOr san fra~:cisco el
Doctor Don Alfonsso de los Rios Cavallero del horden miltar de
Calatraba, ~l Capitan Nicohs Navarro, el Alferez Juan de Isassé y otras
muchas personas que concurr;eron.

El ciicno Señor Presidente Gobernador y Capitan General salio á
10 principal del sitio y con asistece 'a de muchos Capitan"OS re£ormaèo:J

que es lavan por horden de su sefioria con el ingeniero militar deUg"
neando y repart' Gndo las calles y formo la Plaza Principal de catorce
lumbres en quadro qu" hacen setci1ta y despues en dicha Plaza princi-
pal á el oriente sefiab la Iglesia Cathedral de treL1ta varas de frente

con el fondo necesario para sementeriJ y las demas cossas d"~ su hor-
nato y servicio del dicho sáior llmo Obispo revestido segun el ritual
romano con asistencia de los señoLs I;c:!lciado Don Luis D'lt/ido Osso-
rio, Dean y Don Manuel de Quifiones O::sorio, Chantre de esta Cathedral,
Prov;sor y Vicario General de este Obispado, Comissario Apostolico
gen~ral subdd2gado de la Santa Cruzada, b21dixJ el dicho sitio y
sementer;o con toda solemnidad le pusso una cruz alta en el y otras
en medio de la Plaza sentro principal de la dicha nueva Ciudad y el
dicho señor Presidente mando á mi '?l presente ei:crivano lo pussiesc
por fee diesse tei:tim,mio y en esta ocassion dijo su sefioria en presencia
de todos 2rriva citados como tenia ya dispuesto y señalado sito para
el Convento de las religioi:as y de la Pura y limpia Concepci0H de
nuestra señora y hallandosse presente el Capitan .Juan Hidalgo Balzera

Mayordomo del dicho Convento me pidio se le diesse por testimonio
de como en el dicho sitio tenia cantidad de mad~ras gruesas y h¡¡,N-

zones que me fué mostrando y vide en el Puerto acavada de llegar y
dar fo:ido una fragata que vino cani:ada con las bazas para empezar
la dicha fabrica que dixo eran set'nta 1:1,'; bassas y de haver visto las
dichas maderas gru2sas y barazones y llegar la dicha fragata ql1i~
traia las dichas Bazas yo el escribano doy fee y uno otro segun dilO
el dcho maiordomo v los dichos señores Dara dar principio á la fabrica
del dicho convento de la Concepcion para que en todo tiempo conste de
mandatto de el dicho i:efior Presidente Governador y Capitan Gei1eral

di el presente en la nueva Ciudad de Panamá d~l dicho sitio del Ancon
en veinte y uno de henero de mil y seiscientos y setenta y tres años
siendo tosfgos todos los arriva me:ricionados y otro mucho concursi:o
de gente que se ha~ILl pre~sente.

y en fee de ello lo signo en testimonio de verdad,

JUAN DE ARAN DA GRIMALDO
escrivano de Su magd.
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PANORAMA CARTOGRAFICO DE LA CIUDAD DE PANAMA
(160 - 1951)

por Jua Antonio Susto Lara

CRONOLOGIA CARTOGRAFICA DE LA CIUDAD
DE PANAMA
(1600 - 1951)

1600 - "Mapa de Panamá, Portobelo V Darién". (Por pri-
mera vez aparece la ciudad de Panamá). Torres Lanzas, NI)
23. Susto NQ 11.

1609 - "DiRcreción (plano) de la ciudad de Panamá y el
sitio donde eRtán las casas reales y la isla de Perico y laR de-
más islas", por CrlRt6bal de Roda. Torrps LanzaR, NQ 27; Sus-
to NQ 13; Pérez Chanis W) 14 y The Canal Zone Library NQ 3
Reproducido, con modificaciones por Rubio, pág. 17 Y Sha-
froth, pág. 18.

1673 - "Plano de la ciudad de Panamá según ha de quedar
en el sitio donde se está mudando". Remitido por la Audien-
cia de Panamá con carta de 5 de junio de 1673. Torres Lan-
ZaR, N9 84: "RegiRtro Municipal" de 21 de enero de 1906:
Susto, NQ 39; Pércz Chanis, NQ 33; Revista "Lotería" NQ 68,
Enero, 1947, p. 6.

lß75 - "Planta de la ciudad y fortificación de la nueva Pa-
namá; hecha el año de 1675". Remitida por D. Alonso Mer-
cado y Vilacorta. con carta de 12 de julio de 1675. Torres
Lanzas. NQ 87; "Registro MuniciDal de Panamá" de 21 de
enero de 1906; Susto, NQ 42 y 43; Revista "Lotería" N9 68,
Enero 1967, p. 7; J. B. Sosa. p. 135; Rubio, p. 41: Pérez Cha-
nis, NQ 36.

J 688 - "Planta .v perspectiva de la ciudad de Panamá y su
fortificación" htcha por el caRteIlano Fernando de Saavedra.
Original en el Mueeo Nacional de Panamá. Hay además una
copia del original hecha por Roberto Lewis en Panamá en
septiembre de 1891. El Banco Fiduciario de Panamá en 1951
hizo una copia en colores con explicación de Juan Antonio
Susto; Revista "Lotería" NQ 68, de enero de 1947, Dág. 8; Ru-
bio, pág. 39 Y 42; The Canal Zone Library, NQ 157..

1689 - "Plantas de las fortificaciones de Panamá que remi-
te el Ingeniero Mayor D. Juan de Ledesma, con carta para
su Magestad de ß de enero de 1689". Torres Lanzas, NQ 103,
104, 105, 106, 107, 108, 109 y 110; Susto 52, 53, 54, 55, 56,
57, 58 y 59; Pérez Chanis, 44, 45, 46, 47, 48, 49 y 50.
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1716 - "Plano de la ciudad de Panamá por el Brigadier",
Servicio Geográfico del Ejército, N9 70, Madrid.
1729 - "Nueva plantificación y construcción de la Plaza y
Ciuòad de Panamá" por D. Miguel Martín de Horcasítas y
Abellanedo, N9 1. Torres Lanzas, NQ 130; Susto, N9 71; Pérez
Chanis~ NQ 58.
1729 - "La plantilla y estado en que oy exÜ,te en la Plaza
y Ciudad de Panamá", por D. Miguel Martín de Horcasitas y
AbeLlaneda NQ 2. Torres Lanzas, NQ 131; Susto, N9 72; Pérez
Chanis, 59 y Martín S. Noel: "Historia del Arte Colonial",
lámina VII.
1743ó 1749 - "Plano de la ciudad de Panamá y su arra-
ha!", por Tomás López. (Original en el Museo Nacional de
Panamá, donado por el S. Ricardo J. Aliara). Revista "Lote-
ría", N9 68, enero de 1947, pág. 9; Rubio, pág. 56.
1746 - "Plano de la frente de la puerta de tierra de la Pla-
za de Panamá". Remitido por D. Dionisio de Alcedo y Herre-
lI'a, con carta de 26 de enet' de 1746. Torres Lanzas, NQ 143;
Susto, NQ 82 Y Pérez Chanis, N9 64.
1748 - "Plano de la Plaza en que la M. N. y L. C. de Pana-
má celebró Toros, comedias y máscaras a N.C.M. don Fer-
nando VI Q.D.G. en el mes de febrero de 1748". Remitido
por el Gobernador de Panamá Don Dionisio de Alcedo y He-
neTa, con carta de 21 de marzo de 1748. Torres Lanzas, N:
144; Susto, N9 83; Pérez Chanis, N9 65; Revista "LoLtería"
N') 68, enero de 1947, pág. 10; Rubio, pág. 50, Copia en co-
lores en el Museo Nacional de Panamá.
1760 - "Plano de Panamá y sus contornos e Islas" por D.
Manuel Hernández". Servicio Geográfico del Ejército, Ma-
drid, N9 71.

1766 - "Plano y derrotero Puerto de ,tierra dé la ciudad de
Panamá y otro proyecto de fortificación del Cerro del An-
c(.n", por Don Manuel Hernández. Servicio Geográfico del
Ejército. Madrid, NQ 72.

1776 - "Plano de la ciudad de Panamá". Hecho en 18 de
abril de 1776 por el Ingeniero 29 don Francisco Navas". Sus-
to, N9 97.
1779 - "Plano de la Plaza de Panamá y proyecto para re-
pararla", por Agustín Crame. Servicio Geográfico del Ej ér-
cito. Madrid, N9 73.
1781-1785 - "Plano de Panamá y Cerro del Ancón". Copia-
do en Bogotá en 1889. Existe copia en colores en el Museo
Nacional de Panamá. Revista "Lotería", N9 68, enero de 1947,
pág'. 11; Rubio, pág. 57.
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1818 - "Plano particular de la Plaza de Panamá". Con ex-
plicación. Es copia del original por Antonio Cavallero, Deli-
neador a la mano de la Comandancia de Ingenieros de Car-
tagena de Indias, 28 de abril de 1818. (Propiedad de Jo:ic
Hernández Ballesteros. Madrid-España).

1850 - "Plan of the city of Panama", by H. Tiedeman,
Hevista "Lotería" N9 68, enero de 1947, pág. 12; Ruhio, pág.
59; The Canal Zone Library, N9 83.

i 851 - "Vista de Panamá". Revista Gleason's de New Yorq.

1886 - "Plan de Panamá" (en francés). Figura en el "Di-
rectorio de la ciudad de Panamá", de Francisco Posada del
ai'o de 1898. Revista "Lotería, N9 68, de enero de 1947, pág.
13; Rubio, pág. 65.

1890 - "Plan du vilage de Guachapali" (parte de la ciudad
de Panamá). The Canal Zone Library, N9 8.

1901 - "Plano de la ciudad de Panamá", por Carlos Ber-
toncini. Revista "Lotería", N9 68, enero de 1947, pág. 14.

1904 - "Plano de la ciudad de Panamá en 1904", por Car-
los Bertoncini. (Se encuentra en el Liceo de Señoritas). The
Canal Zone Library, N9 80; Rubio, pág. 83.

1915 - "Plano de la ciudad de Panamá y suburbios", com-
prendiendo "La Exposición". Hecho por Carlos Endara. Ru-
bio, pág. 85.

1928 - "Ciudad de Panamá". Plano hecho por don Alfonso
Lavcrgne. El original reposa en la Oficina de Seguridad del
Cuerpo de Bomberos de Panamá". Revista "Lotería", N9 68,
enero de 1947, pág. 15; Rubio, pág. 85.

1948 - "Plano de la ciudad de Panamá en el siglo xix",
Preparado por Juan Antonio Susto en junio de 1948, teniendo
a la vista los planos de la ciudad de Panamá correspondiente
a los años de 1675, 1688, 1743, 1748, 1781, 1850, 1886 Y 1901
y a base del Decreto de 8 de marzo de 1876 del Prefecto de
Panamá y los Acuerdos Municipales de 1906, 1910 Y 1934. Di-
bujado por Ricardo Conte POlTas.

1951 - "Plano de la ciudad de Panamá en el siglo XIX".
Con los nombres sucesivos de calles y plazas. Original de
Juan Antonio Susto. Adaptación por öl Departamento de In
formación y Archivos del Banco de Urbanización y Rehabil-
tación. Dirección: Angel Rubio. Dibujo: E. Calviño. 1951.
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FUENTES CONSULTADAS

1904 - Pedro Torres Lanzas: "Relación descriptiva de 101;
mapas, planos, etc. de las antiguas Audiencias de Panamá,
Sania Fé y Quito;', Madrid.
1919 - Juan Bautista Sosa: "Panamá la Vieja" con motiv(l
del cuarto centenario de su fundación, 1519-1919. Edición o-
ficial, Panamá, Imprenta NacionaL. 136 pp. -+ XIV de apén-
dice.

1926 - José de la Cruz Herrera: "Panamá la Vieja. Resu-
me-n histórico y guía de sus ruinas". Panamá, Editorial de La
Academia, 40 pp.
1927 - Juan Antonio Susto Lara: "Panamá en el Archivo
General de Indias, de Sevila". Panamá, Imprenta NacionaL,
48 pp.

1940 - Juan Antonio Susto Lara: "Cartografía Colonial Pa-
nameña en el Archivo General de Indias de Sevila". Trabajo
presentado al Octavo Congreso Científico Americano reuni..
do en Washington, D.C. en 1940. (En "Boletín de la Acade-
mia Panameña de Historia" NQ 1 (segunda época) enero fl
junio de 1943. Panamá, Imprenta Nacional, 1943 (páginas
137 a 193).

1950 - Angel Rubio: "La Ciudad de Panamá" (Publicación
Nv 17 del Banco de Urbanización y Rehabiltación). Panamá
Imp. El Independiente, 238 pp.

1951 - Efraín Enrique Pérez Chanis: "Mapas y planos de
la antigua Audiencia de Panamá". Compilación hecha para
ia, Universidad de Panamá en el Archivo General de Indias,
~--evila 15 de julio de 1951.
1953 - John F. Shafroth -Real' Almiral, U.S. Navy. "Pana-
namá la Vieja". (Texto original en inglés y traducci6n al cas-
tellano). Editor: Juan Antonio Susto. Panamá, Imprenta Na-
cional, 71 pp.
:i 957 - Servicio Geográfico e Histórico del Ejército. Estado
Mayor Central. "Cartografía de Ultramar. Carpeta IV. Amé-
rica Central. Toponimia de los mapas que la integran y Re-
laciones Históricas de Ultramar". 2 volúmenes. (Panamá tie-
ne del mapa No. 62 (1729) a(No. 97 (1780). Madrid, Talle-
res del Servicio Geográfico del Ejército. Fototipias Kallme-
yer, Madrid.
1962 - The Canal Zone Library: "List of maps covering ex-
ploration and colonization of the Isthmus and construction nf
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tlic Railroad and Canal". (Son 160 mapas donados al Museo
Nacional de Panamá en 1962). En revista "Lotería" N9 85,
diciembre de 1962, de página 56 a 69.

1968 - Cap. Kit. S. Kapp: "Exposición de Cartas geográJi-
cas de la República de Panamá. Epoca Colonial (1650-1854)".
Presentada en la Universidad de Panamá el 12 de diciembre
de 1968. Panamá. Imp. de la Universidad, 8 pp.

OTRAS FUENTES
J 906 - "Registro Municipal". Número Extraordinario, Pana'
má, 21 de enero de 1906. Reproducido en el número Extraor-
dinario de 28 de noviembre de 1966. Contienen Cédulas so-
bre la fortificación de la nueva ciudad de Panamá. Auto Ge-
neral para la mudanza de la ciudad de Panamá y Testimonio
de la delineación dc la nueva ciudad y señalamiento del si--
tio para Catedral y plaza principaL. Hay dos planos de Pana-
má de 1675.
1935 - Roberto Roberto Leviler: "El Virrey Toledo. Ma-
drid. Aparece un dibujo del Inca Felipe Guamán Poma de A-
rala de 1580, que represcnta la ciudad y Audiencia de Pana-
má, cuyo original se encuentra en la Bibliotcca Real de Co-
penhague (Dinamarca) Publicado en Revista "Lotería", N9
80, de cnero de 1948, pág. 21 Y en "Panamá la Vieja" de
John F. Shafroth. 1953, pág. 27.
1945 - Diego Angelo IñíguC7; y Enrique Marco Doda: "His-
toria del Arte Hispano-Americano", Tomo I, Barcelona. Casa
Salvat. El Capítulo XI dice: "La arquitectura en Panamá, Ve-
nezuela y Colombia". Lo referente a Panamá está de página
523 a 528. En el texto aparece un dibujo de la Audiencia de
Panamá de 1586 del original que reposa en el Archivo Gene-
ral de Indias, de Sevila, reproducido en revista "Lotería", N9
óO, enero de 1948, págs. 22 y 24 y en "Panamá la Vieja" de
John F. Shafroth. 1953, pág. 28.

Pueden consuJtarse la Revista "Lotería", N9 68 de enero
de 1947 y N9 80 de enero de 1948.

COLECCIONES CARTOGRAFICAS
SOBRE PANAMA

-Compañía Internacional de Seguros (Panamá),
-Museo Nacional de Panamá.
-Academia Panameña de la Historia.
-Universidad de Panamá.
-Banco Fiduciario de Panamá
-The Canal Zone Library.
--Instituto Geográfico Nacional "Tomy Guardia" (Panamá).
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UNA NOY ABlE CIRCULAR D'El GOBERNADOR

CAMACHO ROlDAN

República de la Nueva Granada.- Gobernación de la
provincia.- Sección centraI.- Panamá, enero 20 de 1852.

Número 4.- Señor Jefe polfico del cantón de. . .
La nueva posición que está tomando el Istmo de Panamá

en el mundo comercial por consecuencia de la construcciói,
del ferrocarril interoceánico y del descubrimiento de las mi-
nas de California y Australia, exige una administración polí-
tics. y judicial mucho más vigorosa e inteligente, da una mi-
sión más elevada a todos los funcionarios y les impone debere'ì
mucho más delicados y de más urgente cumplimiento.

El tránsito del Comercio entre Europa y el Asia, y entre
estas dos partes del mundo con las costas oriental y occidental
de la América. reasume el porvenir que puede esperar el 1st.
mo de Panamá: en una fecha más lejana puede también as-
pirar a ser un gran depósito, o la feria del comercio de toda
la tierra. Más eAte brilante porvenir no puede creerse asegu-
J'ado, ni por la privile~dada posición geográfica del Istmo, ni
por la construcción del ferrocarril; todavía necesita vencer
empresas rivales que amenazan seriamente su porvenir, como
la navegación por el cabo de Buena Esperanza y el cabo de
Hornos, el proyectado ferrocarril o canal a través del Istmo
de Suez, y los proyectoR de comunicación interoceánica por
los istmos de San Juan de Nicaragua y de Tehu;:ntepec en el
continente norte de la América. El éxito de esta lucha, depen-
de en gran parte de las combinaciones del comercio del mun-
do, cuyos procederes es difícil prever; pero también depende
en mucha parte de las simpatías, de la confianza que la pro-
vincia de Panamá sepa inspirar a los pueblos extranjeros en
el tránsito por su territorio. Esta confianza sólo puede adql1i-
rirse ofreciendo al comercio absoluta libertad de locomoción
de los pasajeros y mercancías, e inviolable seguridad a las
personas y a las propiedades.

No se me escapan las dificultades que la situación ex-
cepcional de esta provincia presenta para la completa conse-
cución de estos dOR grandes resultados; pero tengo fé en que
pueden obtenerse por medio de una consagración lf:al y celosa
de los funcionarios públicos, si cuentan con una cooperación
eficaz y decidida, tanto de los patriotas panameños, como de
los extranjeros que han fijado su residencia en esta provincia,
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y que después de ser buenos ciudadanos en su patria, han ve-
nido acompañados de todas sus virtudes cívicas a su patria
adoptiva.

En lo que toca a U. de esta tarea, voy a hacerle algunas
indicaciones generales sobre la manera de proceder a que la
Gobernación desea que U. arregle su conducta.

La facilidad de locomoción se obtiene consagrando una
especial atención a la mejora de las vías de comunicación, al
buen arreglo de los pasos de los ríos, y al fomento de la nave-
gación de, los que sean navegables. Debe Jibertarse a los pa'
sajeros y mercancías de trabas o formalidades inúties, y del
pago de contribuciones en el tránsito, que con tanta frecuen.
cia decretan los cabildos. Es verdad que hoyes una necesidad
premiosa para estas corporaciones crearse rentas abundante"
con qué atender a los variados objetos de la administración
local; más ellas deben cobrarse de los residentes, en propor"
ción a sus fortunas, y no de los transeuntes, para quienes fre-
cuente no será fácil pagarlas y a quienes se dará mot.ivos de
disgusto en el tránsito. En todo lo posible, de U. procurar que
las contribuciones parroquiales sean de tal naturaleza, que su
recaudo se haga directamente de la persona del contribuyente
en su propia casa, sin molestai~lo en los caminos y sin mono-
polizar ni entrabar ningún ramo de industria o de comercio.
A las localidades de esta provincia, apenas les toca seguir el
ejemplo de la política liberal del Congreso, que generosamen-
te se despr~ndió de la pingüe renta de aduanas en los puertos
del Istmo, abolió el estanco del tabaco y autorizó para la abo-
lición del de aguardientes y de la renta de diezmos a las cá-
maras provinciales de esta sección, antes que a ningua otra
de la República.

La seguridad de las personas y propiedades es una obra
más difícif, porque si la facilidad de locomoción requiere tan
solo libertad, la seguridad requiere trabajo constante, vigilan-
cia no interrumpida y gastos de todo género. Aquí es donde
debe Ud. desplegar toda su energía, todn su inteligencia y
Lodo su celo patriótico.

En primer lugar, es necesario que U. y todas las autori-
dades de ese cantón estén animadas de un profundo sentimien-
to de respeto a la libertad personal de los ciudadanos y ex-
tranjeros, porque la libertad personal es el primero de los
bienes a que aspira el hombre en cuaiquier estado de civilza-
ción en que se encuentre, como que esta es la condición indis-
pensable del desarrollo moral, intelectual y material del se)'
humano. Hay personas que están dispuestas a creer que la
autoridad es solo un título de superioridad sobre los demás
hombres, que da derecho a exigir de ellos obediencia pasiva

92 LOTERIA



y respetos sin limites; 10 cual es una creencia equivocada.
Las autoridades han sido creadas para velar por la seguridad
pública, para consagrar su tiempo, su voluntad, su inteligen-
cia a procurar el bien de sus conciudadanos y no tienen sobre
estos más superioridad que la indispensable para procurarles
estos bienes. Sin duda que los ciudadanos deben mirar con
respeto al que está encargado de proteger su vida y su pro-
piedad; más los respetos de otra clase, solo pueden ganarlos
los funcionarios públicos a fuerza de virtudes y consagración
al desempeño de sus deberes. Procure U. hacer que las autori-
dades de su dependencia se penetren bien de esta idea Ý la
pong'an en práctica completamente. El Istmo está actualmen-
te lleno de extranjeros que vienen de países en que está muy
adelantada la práctica de esta regla, y es necesario que por
lo menos en este particular no noten que se encuentran fuera
de su patria. Por nuestra legislación, las autoridades políti-
cas y judiciales tienen facultad de imponer, ya por vía de
apremio, ya por vía de corrección, la pena de arresto en mu-
chos casos; haga Ud. entender a sus agentes que no es con-
ciliable con la genuina aplicación del principio democrático
hacer un uso frecuente de esta facultad, y que un buen fun-
cionario haría de ella un uso muy circunspecto, prefiriendo
en todo caso los medios suaves de la convicción, hasta donde
lo permitan las circ.unstancias. Toda duda que ocurra debe
resolverse siempre de la manera más favorable a la libertad.

Inútil me parece agre.gar que esta libertad amplia no lle-
ga hasta el punto de permitir el desobedecimiento de las le-
yes y acuerdos de las autoridades y corporaciones locales, los
cuales deben cumplirse estricta y fielmente, sin contempori-
zación ni debilidad de ninguna clase. Y en este particular,
procure U. evitar una costumbre bastante común en nuestro
país. La autoridad quiere gobernara veces demasiado, y sus
disposiciones se expiden, se publican, se trascriben y se que-
dan escritas, porque ni los ciudadanos tienen el civismo baso
tante para obedecerlas, ni las autoridades la energía necesa-
ria para hacerlas cumplir. Mucho mejor sería que la autoridad
mandase menos; pero que hubiese de su parte una voluntad
decidida para llevar a cabo lo ordenado.

Procure U. recabar de los cabildos el establecimiento de
cuerpos de policía de seguridad, orden y salubridad, cuyo nú-
mero y sueldos indicarán las circunstancias. En estos tiempos
de revolución industrial, también se agitan fuertemente las
malas pasiones, y los vicios de toda clase salen a la luz; y
aquí es donde la autoridad, eficazmente apoyada por los bue-
nos, debe desplegar todo su celo, inteligencia y energía. para
velar incesantemente por la seguridad pública, para saber en-
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contrar apoyo en los ciudadanos y respeto hasta en 108 crimi-
nales mismos. Un cuerpo de dos a ocho comisarios de policía
a las inmediatas órdenes de U. y de los alcaldes, no sería un
gravamen muy pesado para los pueblos, y sí podría prestar,
bien dirigido, servicios muy importantes de todo género. Los
ciudadanos mismos podrían asociarse con el objeto de prestar
voluntaria, gratuitamente y por turno estos servicios, y he aquí
uno de los objetos de utildad positiva que podría darse a las
"sociedades democráticas" establecidas en algunas poblacio-
nes.

La pronta e inteligente formación de los sumarios, o com-
pi'obación de los delios, es una de las dilgencias que más es-
pecialmente recomiendo a la actividad de U. Con frecuencia
sucede, (y en los pocos días de mi permanencia en esta ciu-
dad he tenido ya ocmÜón de notarlo) que los sumarios!;e de-
moran mucho más de 10 que permiten las leyes de procedi-
miente, con perjuicio del inocente a quien se hace sufrir una
pena injusta, del culpable a quien se le hace más larga la pe"
na que debiera sufrir, de las rentas municipales que sufragan
el mantenimiento de los presos, y de la sociedad en general
a la que estas demoras ponen en alarma y desconfianza Tam-
bién sucede que se mira con poco interés la buena instrucción
del sumario, que no se comprueban plenamente en lo escrito
los hechos cardinales, que, o el delito o el delincuente no que-
dan bien averiguados, resultando de aquí la impunidad de
los delincuentes, que vuelven alentados con ella al seno de la
sociedad a cometer nuevos crímenes. Así, pues, encarezco a
U. una atención particular en la instrucción del sumario, aten-
ción que puede reducirse a hacer evacuar todas las citas que
resulten, y a consignar con escrupulosidad en lo escrito todos
los hechos de que los testigos depongan, aunque a primera
vista parezcan insignificantes.

La seguridad y aseo de las cárceles deben ser materia
de atención preferente para U. La Cámara provincial ha vo-
tado una cantidad para la refacción de las cárceles de las ca-
beceras de circuito, y esta es una ocasión que no debe U.
perder para emprender la refacción de la de ese cant6n, con-
tando con que a la disposición de U. estarán las cantidades
votadas por la ordenanza de presupuestos inmediatamente
que sea necesario.

Las cárceles en las poblaciones representa el símbolo ma-
terial de la fu~rza social; despreciable y ridícula, si no ofre-
ce un aspecto aseado y seguridad contra las evasiones de los
delincuentes; respetable, si impide al criminal la perpetra-
ción de nuevos delitos e inspira confianza a los buenos ciu-
dadanos.
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El alumbrado de las calles, prlncipalmente cn los ¡uga.
res de tránsito de pasajeros, como Panamá, Crucc3, Gorgonu,
y Colón, es un servicio indispensable para la comodidad de
los pasajerofl y el mantenimiento del buen Órden, que pueda
obtenerse con poco gasto, si hay interés de parte de U. y de
la policía.

Un grande aseo en las poblaciones, es un objeto impor-
tante de la administración local en todafl partes; pero en los
puntos del tránsito de Panamá a Colón, efl una ne::eflidad de
carácter urgente, imperioso, vitaL. Atravesado el Istmo por
pasajeros procedentes de países apefltados, algunas veces, que
durante diez o veinte días han efltado amontoiiadofl en el re-
Jucidísimo espacio de un buque, y que al llegar a tierra se
cuidan poco de la obflervancia del régimen higién\co que la
variación del clima exige; no hay duda de que las poblacio-
nes de la línea del tránsito están constantemente amenazadas
del desarrollo de grave enfermedades cpidémicas, si no se
trabaja activamente por combatir el influjo de cHtas causas
maléficas con la benéfica acción del aseo, tanto de laR callefl.
plazas y alrededorefl de las poblaciones, como del interior de
las casas.

Ultimamente, aun cuando parezca innecesario para la
población culta del Istmo, faltaría a mi deber fli no hiciese
a U. muy €:ncareeidamente la recomendación de procurar pOl'
medio de la influencia que su carácter perflonal y flU posición
le dan entre IOfl ciudadanos, que los extranjerofl i',ean acogi-
dos coi! una hOflpitalidad benévola, de manera que al dejar
nuestras poblaciones lleven consigo un recuerdo flimpático y
no una memoria ingrata de los pueblos de Panamá. Ojalá
que, ya fuese por acuerdo de los cabildos, ya por sucripción
voluntaria de los habitantes, no hubiese en la provincia de
Panamá un solo diHtrito que dejase de sostener un hospital
proporcionado a flUS recursos y a su población!

La presente efl una época de crisis para Panamá, y de
prueba para el patriotismo de sus habitantes. Si Panamá no
pasa de fiel' un lugar de tránsito a donde, como hoy, llegan
los paflajeros con ansia de salir sin demora, muy poco será el
impulso que reciba dAl gran movimiento que actualmente se
efectúa dc Europa y la costa oriental de América hacia el
mar Pacífico, y el influjo del ferrocarril flobre el progrflso
de esta provincia Hería comparable al del buque que atraviesa
el mar sin dcjar señales de su paso. Es indispenflable desper-
tar en lofl extranjeros simpatía hacia el país, para que se es-
tablezcan en él, y para que una abundante inmigración ex-
tranjer~ dé valor a las propiedades, cultive la tierra, adelan-
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PANAMA EN 1859

_ Por ORAN_

Traducción y notas de Ricardo J. Alfaro

En el año de 1859 un viajero y escritor norteamericano que ocultaba su
nombre ibajo el seudónimo de Orãn escribió una serie de artículos para la
revista New Harper's Monthly Magazine de Nueva Voi'k, CO'1 el título do
Jornadas Tropicales (Tropical Journeyings). Uno de estos artíoulos, publica-
do en el número de Septiembre de 1859, lleva por títu'o PANAMA y fue
inspirado por la visita¡ que hizo Orán a nuestra ciudad, acompañado por un
arti.sta. neoyorquino de nombre C. Persons. En él se refiere el viajero así a
la antigua capítal fundada por Pedrarias Dávila en 1519 como a la nueva
que se levantó en 1673 en las faldas del Cerro Ancón despué;; de la des-
trucción de la primera por las hordas del pirata Enrique Morgan.

Orán comienza cu articulo con un extenso relato de la toma y destruc.
ción c'o la antigua Panamá, basado en la narración publicada en 1699 por
Sasil Ringrose, uno de los filibusteros que acompañaron a Morgan en su
expedición. r.n la traducción del articulo de Ol'án prescindo de ese relato,
que no hace sino repetir hechos harto conocidos en forma no siempre ajw:;.
tadê! a la verdad histórica. Lo que tiene extraordinario interés para el lector
panameño son las impresiones de Orán acerca de Panamá que él vi6 hace
más de cien años y acerca de las ruinas de la ciudad destruida tal como;;e
encontraban cuando las visit6.

Menos de cuatro lustras antei: del viaje de Orán había pasado Por Pa_
namá el eminente estadista granadino Rufino Cuervo y había lanzado su cé-
lebro frase descriptiva de nuestra lastimosa decadencia: "El que quiera co-
nocei' a Panamá, corra porque se aca'ba". ." En efecto, por el año de 1841

la capital istmeña era una población moribunda. El de.scubrimiento de los

placeres de oro qe California y !a subsiguiente construcci6n del ferrocarril
transístmico infundieron algo de vida a nuestro puerto, cuya prosperidad se

ha fincado siempre principalmente en el comercio y en el tránsito intero-
ceánico. Orán pudo advertir en 1859, cuatro años después de terminado el
fei'rocarril, algo do esa reacción favorable. Sin embargo, lo qUe él vi6 era
todavía una escuálida villa de diez mil habitantes escasos, que no podía

menos de producir una impresión de atl'aso, de pobreza y de ruina que
movia el espíritu a la añoranza de las grandezas del pasado. Con todo, el
viajero encontr6 en nuestro suelo elementos de belleza y de interés que

(iacen su narración eminentemente amena e instructiva. El.a nos enseña
a apreciar el largo Y. escabroso camino que hemos debido recorrer para lle-
gar a ser lo que somos. V por ella se echa de ver que, en medio de su

decadencia, la que fue un día Sultana del Pacifico siempre tenía algo de

cefiorial, siempre conservaba el sello de su antigua magnificencia, y era a
la vez recuerdo y promesa, nosta'gia y esperanza, algo como un esla'b6n que
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ligaba el pasado esplendo..oso con el po..veni.. de flo..ecimienb que hab,.a
de sob..eveni.. el dia que Ilega..a a la plenitud de su destino como llave de
los océanos y puente del unive..so.

Ho aqui las imp..eEiones y na..ación de O..ãl1:

Cuando llegaron a España las noticias de la destrucción de
Panamá por el pirata Enrique Morgan, el Rey dió ordenes in-
mediatas de que se trasladara la ciudad a un sitio más fácil de
defender y de que fuera reconstruída en forma que desafiar8
todo asal~o en el futuro, tomando a su cargo la Corona los gas-
tos de la reconstrucción. De acuerdo con la Real Orden, se es-
cogió un sitio en la península rocallosa que queda en las faldas
de un alto monte volcánico llamado Ancón, cuatro miHas 81 Oes-
te de la vieja ciudad. Allí se efectuó en 1673 la fundación de la
actual Panamá. Esta península (que se supone haber sido for-
mada por la lava que arrojó el Ancón en tiempos remotos) tiene
como media mila de largo por un cuarto de mila de ,mcho y la
¡:ro'egían de ataque por mar grandes arrecifes de coral que se
extienden por cerca de una mila hacia afuera por todos sus la-
dos. Estos arrecifes, si bien constituyen un obstáculo incalcula-
ble para los interes comerciales del lugar, dieron a la población
10 que ambicionaba sobre toda otra cosa, a saber: protección
contra los temibles fiibusteros.

Ei área urbana estaba rodeada por una muralla de 20 a 40
pies de altura, fan maciza y costosa que se dice que el Consejo
de Indias al recibir las cuentas de los panameños por los gastos
de su erección, asombrado de su magnitud, escribió preguntando
si las murallas que se construían eran de plata o de oro. Se le-
vantaron baluartes y atalayas sobre los muros, y un ancho y
profundo foso separaba a la ciudad de la tierra firme. La en-
trada y salida se efectuaba por sólidas puertas situadas en los
costados N arte, Este y Oeste (l). Se asegura que el gasto total

de las fortificaciones excedió de seis milones de dólares.

(1) La ciiitura de fortificaciones quo rodeaha la ciudad de l'anamâ tenia
~iete aberturaR: do!; principaleR i'amada~ VLHHtas y cinco menores lla-
mada:) postigOR. Las pl'ineipaleô eran la Pueda de Tie....a y la Pue..ta
eJe la Ma". De la primera be da lIna descripción (m I.a Nota 18, La
~egundp, fJstaha situada fr(mte al fJdificio que fue antignainente la Casa
de' Aduanas, JIamado mâs tarde El Talle.. y que es hoy palacio pre-
sidenciaL. Esta puerta daba Ra!ida al mal' POI' el des(mibarcadero lla-
mado de La Ma..ina. Los niurOR ocddenlales dfJj actual cdilicio cono.
eido con este nombre des""llsan sobre el areo de la Pue..ta de la Mar.
Los cinco postigos eran: el de San Juan de Dios, en el costado Norte
del recinto fortificado: 100 de San F"ancisco y de Las Monjas, en laR
nuirallaR del ERte; los de Santo Domingo y San José, en las iiiurailaR
meridionaleR, el primero al extremo sur de la Calle :1a. y el segundo al
final de la Calle 9a., cerca de la Iglesia de San José.98 LOTERIA
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La marejada de oro procedente de la costa meridi.onal y de
las islas del Pacífico continuó llegando a los cofres de Pana-
má, pero con fuerza y rapidez menores que en los tiempos pre-
cedentes; de suerte que aunque la ciudad quedó reconstruida y
comparativamente segura -y aunque podia ufanarse de su Ca-
tedral, su veintena de Iglesias, sus Colegios, sus bien surtidos

almacenes y sus lujosas viviendas- nunca alcanzó la opulencia
y esplendor de la vieja ciudad. Fue ello, sin embargo, fuente de
mucha riqueza para la Corona de España hasta el año de 1739
en que quedó casi tütalmente destruida por el fuego. (2) Cons-
truída originalmente de madera, fue reedificada en piedra: pe-
ro habían transcurrido apenas 20 años cuando )a devoró un nue-
vo incendio; y en 1784 sobrevino a la infortunada ciudad una
tercera conflagración que la destruyó casi por completo. (3) Es-
tas calamidades, seguidas tan rápidamente una tras otra, y com-
binadas con un comercio que declinaba gradualmente, comple-
taron la ruina de la que fue célebre y floreciente urbe; a tial
punto, que en 1821, cuando las Provincias Unidas (sic) decla-
raron su independencia, no se hizo ningún esfuerzo por mante-
ner la soberanía sobre aquella posesión, cuya grandeza había
decaído tanto.

Algo de vida mantenían en la arruinada Panamá las pes-
querías de perlas y los escasos recursos agrícolas de )a provin-
cia, y se hacía algún comercio con la isla de Jamaica, de donde
se importaban mercancías extranjeras. Pero aun estas activida-
des disminuyeron gradualmente hasta el año de 1849, cuando el
descubrimiento de oro en California y el movimiento migratü-
rio que se produjo por el Istmo hacia aquel Estado comunicÓ un
repentino e inesperado ímpetu a los negocios. Además dI; las
enormes tasas que se cobraban por el transporte de mercaderías
de Chagres a Panamá, centenares de viajeros que a veces que-
daban detenidos en este lugar antes de encontrar medios de
continuar su viaje, pagaban usuario tiributo a los nuevos recur-
80S de la ciudad y se acentuaba así la perspectiva de que rehi-
ciera su antigua importancia y esplendor. Más, al terminarse la
construcción de) ferrocarril en 1855 cesó 2.quel tráfico efímero y
una vez más los negocios volvieron a su antigua condición de
estancamiento.

Sin embargo, aunque aparentemente se había desvanecido la
€:;:.peranza de un resurgimiento inmediato y de una prosperide.d
rápida, el funcionamiento del ferrocarril trajo como consecuen-
cia otros factores valiosos que engendraron nuevas ilusiones de.. ~.~.:-_-~=-

.-:;~~0

(2) La feeha PS errónea. El gran incendio de Panamá acaeciÓ en 1737.

(3) Hay también error en esta fecha. El tercer gran incendio de Panamá
OellI'lió en 1761.
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prosperidad. Toda Centro América, que com-u resultado de una
verdadera plétora de producción había estado amodorrada du-
rante siglos, por la sencila razón de que no encontraba falidEl
para su exceso de riqueza, presentó ahora al mundo comercial
una rica vena que pedía explotación inmediata; y después de
buscar en vano hombres que quisieran enriquecerse haciendo el
negocio, la misma Compañía del ferrocarril, por pura necesidad,
desc:mpeñó el papel del buen médico respecto de aquellos paí-
ses apopléticos.

Se estableció una línea de vapores que tocaban en todos los
puertos occidentales de la América Central hasta San Jo.ôé de
Guatemala, y se produjo entonces lu prueba de que aquellos
países no estaban muertos, como muchos creían, sino simple-
mente adormecidos. Después de un movimiento débil e incierto
por varios meses, vinieron a dar tal prueba los ricos producto~~

de aquellas regiones -cochinila, añil, cdé, azúcar, e:c.-; todo
lo cual venía al puerto de Panamá en tránsito; y de esta ma-
nera se desarrolló un saludable y próspero comercio, que ha con-
tinuado creciendo hasta el presente y que promete en un futu-
ro no distante convertir en realidad los sueños dorados de los
panameños.

Atravesamos la estación del ferrocarril y siguiendo de allí
directamen:.e hacia la arenosa playa de la bahía de Panamá, a
una distancia como de cincuenta yardas se abrió ante nuestros
ojos un bello panorama. A nuestra izquierda quedaban los al.
macenes y el largo muelle abierto de la Compañía del Ferroca-
rril (4). Más allá una playa de blanca arena se extendía por
espacio de unas dos milas, formando un arco de círculo bor-
dado por tupidas masas de follaje que interrumpían a trechos
Lllgunos cocoteros. (5) Una serranía de tierra alta y quebrada
pero cubierta de espeso bosque se levan'aba en el fondo y des-
cendía suavemente en dirección E'ste, hasta el tranquilo océano
que se perdía en el horizonte. A nuestra derecha, la ciudad, con
sus altas murallas y sus torres, se erguían altivamente sobre el
océcmo, cual lo hiciera antes Balboa, y como si todavía afirma-
rÖ. su dominio sobre la extensión infinita. Más no se veía ya
erizada de cañones desafiantes ni ataviada con los vivos colores
c:el conquistador, sino despoblada, en ruinas, cubiertas de yerba

(4) L2, eRt.acicin y los almacenes del fenooarril se encontraban entonces
en las inmediaciones del llamado "muelle inglés", más o menos en el
sitio quo ocupaba la Cervecería NacionaL. Rl muelle dol fe-I'ocarril se
proyectaba sobre el mar a eontinuaeiÓn de la estaoión.

(fj) So refiere el nanadol' RIn duda a los palmares que existían en la
playa adyacente al actual balTio de H:l Marañiín, llamadtt antiguamente
Playa de los Coca les.
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y con sus contornos suavizados por la pátina del tiempo., Dentr?
de las murallas, una masa de altos techos de tela, y "qUl y alla
una. torre medio en ruinas, cuya cúspide incrustada de concha
madre-perla, al ser herida por el wl poniente, ponía el toque
final a una vista que rivalizab& con las más hermosas y pmto-
rescas que yo haya contemplado jamás.

En el frescor del breve crepúsculo tropical continuamos nues-
tro camino hacia la ciudad, a través de La Ciénaga - escuálido
arrabal que fue teatro de una horrible matanza de americanos
en abril de 1856, cuando una horda de súnguinarios nativos, azu'
zada y apoyada por las autoridades locales, se lanzó contra los
pasajeros en tránsito hacia California, asesinó e hirió docenas
de hombres, mujeres y niños, y cometió robos por más de cien
mI- dólares, agravio por el cual, has~-a la fecha nuestro Gobier-
no con inexplicable indiferencia, ha tardado la imposición de un
justo castigo. (6)

El aspecto miserable de los bohí03, los numerQ30S habitan-
tes semi-desnudos y de talante nada amistoso que deambulaban
por el barrio o se congregaban alrededor de las rústicas mesas de
juego en que arriesgaban sus cuartilos o bebían aguardiente, y
el especto inhospitalario de la vecindad fueron cosas que se com-
binaror, para hacerme sentir gran sosiego cuando al cabo de un
cuarto de mila y de subir una cues~a llegamos a la puerta nor-
oeste de la ciudad. (7)

El profundo foso que en un tiempo protegía esta entrada
había sido terraplenado y el muro exterior demolido, pero la

(6) El autol' escribió este párra~o bajo la impresión ùe informes apa3io-
Ilados e Înveriùicos. En la cuestión llamada "de la tajada ùe sandia"
el provocador fue uno de lçis muchos aventureros qiie pa¡;aban por el
Istmo en los años de "la California", gente en su mayor parte violenta
y pendeiieiera. ~I ultraje soez de ese aventurero a un humilde ven-
dedor de frutas fue el origen ùe la reyerta l,ue Re generalizó después
en la cual las ailloridaùes panamefias cumplieron heroicaniente con su
debe!'. Asl lo prueba el hecho de habel' siùo atravesado el r;ombrero del
vieegobernador Don Francisco de Fábrega por una bala di¡;parada POl'
los norteamericanos fortificados en la estación ùel felTocftrril, en mo-
inentos en que se esforzaba por restablecer el orden,
El arrabal ùe La Ciénaga, quedaba comprenùiùo aproximadamente en
el área que encierran, de Norte a Siir, la Avenida Norte y la Avenida
B. y de Este a Oeste, las calles 13 y 15 Este. Aquel viejo arrabal to-
mó su nombre ùe la ciénaga que allí exiRtfa y que apal'ece claramente
indicada en el plano de 1688. al Oeste de la eueRta de Salsip¡¡edes.

(7) Lo que Ol'ån llamaba Puerta. al Noroeste era el PostigO (le San Juan
de Dios situado en el ángulo noroeste del antiguo recinlo fortificado.
Este po'stigO está abierto en la pared ùe las murallas ,:obre la cual
ùescansaii actuales eùificaciones que van desde el eostado ol'iental de
la Calle 11 Este, a lo largo de ia Avenida Norte, hasta la Plazuela
2 do Enero,
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fortificación principal, aunque en mal estado y cubierta de mus-
go, presenta todavía aspecto formídable. Atravescmdo la puer(ø,
entramos en una calle estrecha y empedrada. (R) A ambos la-
dos de ella se veían sórdidas casas de piedra, de tres o cuatro
pisos, cuyos balcones destartalados y paredes cu biertas de vege-
tación pn,gonaban su antigüedad al par que la negligencia o h;
pobreza de sus actuales dueños. Sobre la:; estrechas aceras S2
abrían ocasionalmente tiendcis llenas de un confuso surtido de
mercancías de toda clase en que predominaban las frutas y los
licores.

Dos minutos de andar nos llevaron a la AspinwaJl House, y
all terminamos la tarde con una suculenta servida al estilo eu-
ropeo y un cigarro tranquilamente fumado en el bciiCÓn Clei
tercer piso, que daba sobre la calle principal de la cîudad, (9)
La Aspinwall House era un edificio de píedra, de ;,;.specto ló-
brego y de cuatro pisos, tolerablemente limpio y administrado
por un francés muy listo, que tiene una docena de muchachos
alemanes bajo sus órdenes Las habi~aciones estaban arregladas
conforme al sistema comunal, es decir, con una media docena
de catres en cada una. Afortunadamente para nosotr03, los hués-
pedes eran pocos, y merced a nuestra escogencia de los mejores
mosquiteros y de las colchonetas más suaves, más el lujo de
un cambio ocasional cuando el catre se calentaba mucho y los
mosquitos se multiplicaban, pudimos disfrutar un confortante
sueño.

Me levan-:é temprano a la mañana siguiente, porque al 1'13-
yal el alba estalló el ruido más infernal que jamás o,e ha oído
en esta venerable ciudad. Si el lector puede imaginar lo que
son 50 calderas golpeadas vigorosa y promiscuamenc con 50 gui-
jarros al pavimento por 50 golfilos frenético3, podrá entonces
tener una idea de la serenata con que fui saludado al despertar.
Era el día de un santo patrón (ca3i todos los días SOll de algún
santo en Panamá) y las campanas rajadas y sin badajo de una
docena de iglesias ruinosas lanzaban sus vibi'á.ciones al golpe
de las piedras con que las repicaban forzudos brazos católicos.

(S) El antigilO foso qUfidaba al pie de las murallas sobre 103 eualefJ están
construidas algunas de las actuales easas ubicadas en el CORtado de la
Calle 11 Este y en la Avenida Norte, La calle por donde entró Orán
a la eludad era la llamada antIguamente de la Merced y del Postigo,
hoy CaIle 9a.

(9)I,n hotel llamado Aspinwall House se encuentra en la Avenida Cen-
tral (antes llamada en p.ste trecho Calle (le La Mereed), entre laR ea-
IIcR 8a, y 9a., en el sitio que ocupó lo. ferretería fundada por Don Ema-
nuel Lyons en 1868.
El antiguo edificio que describe Orán se quemó en uno de las muchos
incendios de Panamá.102 LQTERIA







(lO) Mientras sonaban las campanas, observando la aglomera-
ción de los habitantes por las calles" bajé a dar una caminata
pOl' la ciudad.

En la mortecina luz de la tarde anterior había llamado mi
atención el estilo anticuado e insólito de las calles y de las
iortificaciones, pero no había podido darme cuenta como ahora
ele las peculiaridades de todo alrededor; lo estrecho de las ca"
lles empedradas, que escasamente tenían doce pies de ancho.
con aceras qU~ no excedían de dos; (11) las altas casas moris-
cas sólidamente construídas, con sus balcones toscamente oriia-
mentados, sus paredes repelladas, sus puertas claveLeadas, sus
ventanas de rejas superpuestas, y sobre todo, su aspecto vetus-
to y descuidado, cósas jodas que me movían a petisar que los
días de antaño eran muy diferentes de los de hogaño; los nu-
merosos nativos, altos y morenos, agobiados por cargas de di-
ferentes clases de productos del país, o montados en enflaque-
cidas acémilas, que parecían a punto de venirse a tierra bajo
su doble carga; las mulas aguateras, que llevaban un par de
barriles a cada lado de la montura, además sobre las ancas de
la prcciente e infortunada bestia; luego, un clérigo que luda su
largO', so~ana y su ancho sombrero de teja, y, en fin, un grupo
de mujeres de tez morena y ojos negros que llevaban su rebozo
con. donaire sobre la cabeza, camino del templo.

Siguiendo la ci:lle principal por espacio de unas cien yardas,
llegué a la Plaza de la Catedral, la más importante de la ciu-
dad. Sobre el costado Oeste queda la Iglesia Metropolitana, mag-
nífica fábrica de piedra y estuco, por lo menos de 200 pies de
largo por 150 de ancho. En la fachada se encuentran las esta-

(10) Llamó sin duda la atención del narrador la manera de repicar de 1m;
campanero s panamef'os, eiertamente distinta de la de los países nór-
dicos, dond. 10 usual es tañer las campanas desde el suelo, por medio
de largas cuerdas atadas a los badajos o a la parte superior de las
campanas. En Panamá se tocan las canipanas al pié de ellas, por la
pal'te intel'lol. con el badajo, por la exterior con algún cuerpo duro
.-piedl' o hierro- que sirva para la percusión. i.sto fue lo que Indujo
a Orán a pensar (¡ue las campanas de Panamá no tenían badajo, cosa
que él no podía determinar con precisión desde la distancia a que
las mil'aba.

(11) Hasta el nacimiento de la República las calles de Panamá estaban
empedradas a la antigua usanza espaf'ola, es decir, con g-uijarros o
cantos rodados que se traían de los ríos cercanos y se empotraban en
el suelo para formar una superficie dura y libre de lodo. Esta clase
de empedl'ado se ve todavía en muchas poblaciones de la América es-
pañola y de la vieja MetrópoIl, como también en los patios mariscos y
laR calzadas romanas que nos hablan de más remotas civilzaciones.
Ei empedl'ado de las calles panamef'as perduró hasta el año de 1905,
cuando fue reemplazado por los nwdernos pavimento'! de ladrilo vItl'i-
ficado y de hormigón.
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alfombras o reclinatorios llevados con tal objeto. La mayoría
eran mujeres, la cabeza cubierta con la mantila de encaje obs
curo de la gente de alcurnia, o con el agraciado rebozo de laf.
clases populares. Algunos oraban con los brazos extendidos, al
par que otros, postrados con la frente contra el suelo, daban
fl la escena un carácter oriental que rememoraba fuertemente
el origen semimorisco de la raza española.

La Catedral fue construída probablemente alrededor del año
de 1750, y, de acuerdo con inscripción tallada sobre la puerta
principal fue fundada por el "Doctor Francisco Xavier y Luna
Victoria, dignísimo Obispo de Panamá". (12)

Los caracteres después de la palabra "Panamá" estaban tan
borrosos que no puedo reproducirlos. Al Dr. Francisco Xavier y
Luna Victoria, hombre de color, se le llama en una historia de
aquel tiempo, "ciudadano de Panamá -extremadamente carita-
tivo; benefactor, fundador de la Universidad de San Javier- que
dió un Obispo a su país en 1715, y fue promovido a Trujilo en
el Perú, en 1759".

En el costado meridional de la plaza se levanta el Cabildo
o Casa de Gobierno, (sic) sencilo y sólido edificio de piedra, de
dos pisos con una columnata y arquería en el frente, bien repe-
lIada y blanqueada. La planta baja está ocupada por almace-
nes, en tanto que en el piso alto se encuentran la Cámara Le-
gislativa y el Consejo del Estado y de la Ciudad. En los otros
lados de la plaza s~ enfian altos edificios de piedra --vivienda
arriba y comercio abajo- la disposición general en Panamá,
con la sola excepción, según creo, de un gran edificio en el cos-
tado Norte ocupado por las oficinas del Panama Starand Herald,
el periódico inglés de Hispano-América, a cuyos bondadosos di-
rectores debo mucho de la información que adquirí acerca de
est~ región. (13) La calle principal por donde entré a la plaza
cruzaba ésta por el centro y terminaba en el PósHgo de las
Monjafo el cual atraviesa la gruesa muralla que circunda la ciu-
dad y da acceso a la playa. A la derecha se hallaba la agen-
cia de la Pacific Mail Steamship Company, edificio evidente-
mente viejo pero bien conservado, con sus balcones llenos de

(12) Está mal transcl'lto el nombre del célebre obispo, Su verdadero nombre
era Francisco dp. Luna Victoria y Castro (1695-1777). Véa~e la biogra-
fia de eRte ObIspo en "El fundador de nueRtI'a primera Universidad",
escrito por Jiian Antonio Susto Lara. publicada en "E¡iocas", N',' 6,
Enero de 1947, página 5.

(13) Según indica la imprenta del Star and Herald sP. encoiit.raha en el
extremo norte al lado Este de la PInza de los bajos del Consulado de
los Estados Unidos. AII mismo se estableció de¡;pués la casa comerdal
del Cónsul Corwene y la residencia de la fami1a Boyd.108 LOTERIA



plantas y de flores. A la izquierda se levantaba un edificio de
piedra muy macizo y destartalado --el Convento de Las Co~-
cebidas- úH,imo de los numerosos establecimientos de ese ge-
nero que en una época florecieron en Panamá. Este se hallaba
en tal condición de ruina y abandono que muy pOC03 años más
lo pondrán en el catálogo de las cosas que fueron. (14) Las mon-
jas que lo ocuparon por cerca de medio siglo y que ahora son
solamente cuatro, muy ancianas y decrépitas, puede asegurarse
que serán las últimas de Panamá.

Atravesando el postigo eché de ver que la marea .-que en
este lugar tienen un flujo reflujo de cerca de 20 pies-- se en-
contraba entonces en su más bajo nivel y había dejado al des-
cubierto un arrecife de coral negruzco que se extendia hacia la
bahía como por media mila y que invitaba a la investigación
El toda persona interesada en las curiosidades y bellas evolucio-
nes de la producción marina; y a pesar del calor y el resplandor
del sol tropical, pasé una hora agradabilsima explorando las grie-
taf'. y concavidades en que abunda el arrecife. Cangrejos de ex-
tró.ña figura huían de mí a cada paso que daba. Hay una espe'
cie cuyas tenazas son azules, índigo y blanco, y cuya carne es una
verdadera delicia para el paladar epicúreo. Habían también los
calamares, cuya propiedad de emitir un fluído obscuro que co-
lora las aguas que los rodean, les permite con frecuencia esca-
par a la persecución. Veíanse asimismo el langostino, camarón
de enorme tamaño, y muchas otras variedades de crustáceos. En-
tre una gran diversidad de conchas raras se encontraba la Cy-
pria, la Olivia, la Pinna barbada y la famosa variedad de
os:.ras cuyos biertos tejidos producen la perla en aguas más pro-
fundas. Adheridas a las rocas, enterradas en la arena, habían
murconchológicos. En los charcos florecían las más bellas ané-
monas, de color verde-mar, púrpura, y e3carlata, corales de va~
rios matices y muchas exquisitas variedades de algas.

Regresando para almorzar a las nueve (la hora usual de la
comida matutina en este país), encontré a varios residentes ame-
ricanos e ingleses en Pananiá y me relacioné con ellos. Ruego
se me excuse la disgresión que hago aquí para expresar mi con-
vicción de que hay pocos lugares en el mundo donde el forastero

(14) Contradiciendo el vaticinio de Orån, el Convento de las Monjas, con-
vertido en cuartel militar en la década de 1860 a 1870. se manluvo en
pie hasta el afta de 1905, cuando el Gobierno de la República lo demo-
lió, junto con el viejo Teatro Sarah Bernhardt. para e(lifiear el actual
Palacio do Gobierno.

En el cuartel de Las ManjaR se aiojaron las fuerzas miltares organi-
zadas bajo el mando del General Domingo Diaz al pl'odueirse el movi-
miento del 3 de Noviembre de 190:1.
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encuentre más hospitalidad y generosa gentileza que entre los
resident,es extranjeros en Panamá.

Pasé el resto de mi primer día dibujando las pintorescas rui-
iias de la Iglesia y Convento de Santo Domingo, establecimientos
construídos en 1678 y quemados en 1761. La Iglesia fue, en sus
buenos días, una de las mayores y más ricas de Panamá, y me
fue recomendada a mi particular atención a causa d,= un nota-
bilísimo arco chato que se me dijo contenía. La entrada estaba
en un eskecho callejón que corría hacia el sur de la calle
principal, a poca distancia del Convento de Las Monjas (15). El
callejón terminaba en una herrería situada en parte del crucero
oriental de la iglesia. Pasando por allí llegué a lo que había
sido evident:emente un hermoso jardín, pero que contenía ahor::
únicamente unos cuantos naranjos y limoneros mal podados y
una masa de enmarañados matorrales. Mi compañero (un pana'
meflo que actuaba bondadosamente como cicerone) llamó a la
puerta de una ruinosa casa adyacente. Respondió a la llamada
una vieja mulata que tenia a su cuidado una pequeiia capila
todavía en uso, que fue parte en un tiempo del convento dE
Santo Domingo. Esta mujer daba a los forasteros entrada a laf
ruinas de la Iglesia median',e una propina. Siguiéndola a travé_~
del jardín o patio vinimos a dar a los muros de la Iglesia, ocul-
tos por el follaje y cubiertos de vegetación. Luego, pasando
por una pequeña y desvencijada puerta de madera, salimos a
lo que constituía el cuerpo principal de las ruinas.

Imponente edificio debió ser éste en el pasado con sus ci¡'n
piei: de largo, por unos cincuenta de ancho. Las pa"edes eran
de piedra labrada de tres o cuatro pies de espesor, perforadas

rOl' numerosas ventanas de medio punto, y unidas por seis albs
arcos que antaño soport'aban la techumbre. Estos arcos, lo mis-
mo que el piso y los costados del edificio, estaban completa-
mente cubiertos por enredaderas, bejucos y parásitos cuyo golpe
de vista no podía menm de fascinar al amante de lo antiguo y
de lo pintoresco. Separado el edificio principal de lo que pare-
cía haber sido el pórtico, se encontraba un macizo arco de la-
drilo, de unos 20 pies de alto y de 40 pies de luz, con un radio
perpendicular en su piedra clave de no más de 2 pies; y sin
embargo, este notable espécimen arquitedÓnico había pasado
victoriosamente la prueba de cerca de dos centul'ie.s, además de
hr~ber sufrido la ordalía del fuego en 1761. En un lado del pór-
tico, medio sepultadtis en montones de tierra y basura, había
varias campanas de diferentes tamaños, brilantes y libres de
Óxido, pero rajadas y golpeadas probablemente por causa de la
caída desde las torres cuando se quemó la Iglesia. En el lado

(15) Ln actual calle 3a.110 LOTERIA







opuesto había dos de las más grandes todavía en buena condi-
ción, y suspendidas a una altura de seis a ocho pies sobre tos-
cos travesaños de madera, con cuerdas de acero atadas a los
badajos, señal de que todavía eran usadas ocasionalmente.

La historia de esta Iglesia y de sus campanas es de parti-
cular interés, por la manera como se allegaron los fondos para
la construcción. Se cuenta que poco después de la fundación
de la nueva ciudad, la Reina de España invitó a las damas de
su Corte a una suntuosa fiesta. Se les solicitó que trajeran las
sumas de dinero que sus sentimientos religiosos y sus recursos
permitieran, para la fundación de la Iglesia y Convento de Santo
Domingo en la nueva ciudad de Panamá. Tal éxitQ tuvo aque-
lla antigua fiestattel donativo, que merced a ello pudo erigirse
uno de los más grandes y suntuosos templos del Nuevo Mundo.

y todavía más: cuando llegó la hora de fundir las campanas
que debían vibrar en las torres del noble templo, se invitó a
gentes de todas clases -pobres lo mismo que ricas- a que pre-
senciaran la fundición, y se les concedió el privilegio de arrojar
a la masa de bronce derretido los metales preciosos que estu'
vieran dispuestos a donar, con el fin de dar a las campanas mayor
claridad y dulzura de tono.

De acuerdo con la tradición, se reunió una selecta concu-
rrencia a la hora convenida. La Reina con su numeroso séquito,
ataviada con sus más ricas sedas, y resplandeciente de alhajas;
ricos comerciantes y artesanos con sus mujeres e hijas engala-
nadas con el traje de los días de fiesta; y los dignatarios ecle-
siásticos, con sus casullas bordadas de oro y brilantes para-
mentos, todos reunidos alrededor de la campana embrionaria,
todos animados por el propósito de hacer muy dulce la llamada
matinal y vespertina del templo de la lejana tierra. Comenzó
la ceremonia qß bendecir el metal, y a exhortación del sacerdo-
te, cada uno ae los concurrentes de acuerdo con su categoría y
sus recursos, ó con la medida de su entusiasmo, se apresuró a
arrojar monedas o piezas de plata labrada. Pero a poco subió el
punto del fervor. Las damas se quitaban sus joyas de oro y lal;
arrojaban al crisol del metal hirviente. En el entusiasmo fre-
nético que se despertó se sacrificaron condecoraciones e insig-
nias, como t'ambién preciosos recuerdos de afecto. Así se hicie-
ron y se bautizaron las campanas y se dice que cuando las col-
garon ninguna podía rivalizar con ellas en punto a sonoridad y
argentino tono. Sus actuales poseedores las tienen en la más
alta estima y aunque muchos han intentado comprarlas, su va'
101' como secular y sagrada reliquia es demasiado grande para
permitir la esperanza de que caigan jamás en las manos sacrÍ-
legas de un especulador.
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Por la tarde torné a mis caminatas y seguÍ la calle que co-
rría frente a nuestro hotel (Calle de Geraldo) (16) hacia el
SUl', pasando luego por las ruinas del gran colegio erigido por

los J esuitasen 1738, que a causa de los trastornos que sufrió
la orden nunca llegó a ser terminado, pero que todavía muestra
haber sido en su tiempo un soberbio edificio. Cubriendo un área
de 100 yardas en cuadro o tal vez más, sUs gruesos muros de
no menos de 50 pies de alto, aunque cubiertos por fuera y por
dentro con tupida vegetación, después de un lapso de más de
un siglo parecen tan firmes y perfectos como el dla en que
fueron fabricados.

Unas 200 yardas más adelante se encontraba el bastión de
Las Bóvedas. Los muros t,ienen de 20 a 30 pies de altura y
cerca de 10 de ancho, protegidos en su margen exterior por un
parapeto, con atalayas circulares, colocadas a distancias de dos
a trescientas yardas.

Arruinadas y desmoronándose rápidamente bajo la acción
destructora. del tiempo y el incesante golpeteo de las olas contra
su base, estas murallas todavía dan te3timonio de haber sido la
obra de un pueblo poderoso por su riqueza y determinado a que
sus fortificaciones fueran inexpugnables. Atalayas, parapetos y
cortinas, hasta las rocas de coral de la base est,aban cubiertos
de líquenes y parásitas de todos los colores q~e producían bellos
contrastes con la piedra gris, en tanto que aquí y allá, tupidas
enredaderas revestían las murallas agrietadas y las atalayas rui-
nosas y daban a Las Bóvedas un aire de belleza pintoresca que
pocas veces he visto sobrepujado.

En la éxtremidad sudoriental del bastión, volteando hacia el
norte, la muralla forma una ancha explanada de varios cientos
de yardas, debajo de la cual se encuentran el arsenal, el pre-
sidjoy los cuarteles. Media docena de soldados descalzos hacía
la guardia en el patio del cuartel, armados de rifles; y una o
dos docenas de rostros patibularios que asomaban por las en-
mohecidas rejas del presidio revelaban que el establecimiento
se hallaba habitado, cosa que por el aspecto ruinoso del mismo

(6) Según el plano de Tiedemann, 'que tiene fecha de 1850, la calle que
Oran llamó "de Geraldo", era la Calle Girardot, que con la denomina-
ción de Carrera, que se le dió en 1876, conservó el mismo nombre
hasta el año de 1906, en que segÚn la actual nomenclatura vino a Ila-
marso Calle sii. El narrador bajo por esa calle hasta la Avenida A
(antigua Calle de San José) donde se hallaban las ruinas del Colei;io
de los Jesuitas, reedifieadas hoy en suniayor parte para viviendas por
sjl actual propietario, Las ruinas. fueron. compradas por el señor don
Galirlel de OliarrIo en Enero de lS6ti. cuando -la administracIón del
General Tomás C. de Mosquera ilevõ a efecto la desamOl'tizaCÎón de
clertos bienes do la Iglesia gt'anallina.114 LOTERIA



hubiera parecido imposible. Hacía vivo contraste con todo esto
la escena que se desarrollaba en, la explanada, paseo favorito,
de las altas clases de la ciudad. Grupos. de señoritas de ojos
negros, vestidas con las más vaporosas. telas, la cabeza tocada
con la inevitable y siempre graciosa mantila, recorrIanel pa-
seo de arriba abajo. Aquí, un grupo de paseantes tendidos so-
bre el césped, alrededor de un caballero que punteaba la guita-
rra; allá, una pareja amorosa reclinada sobre el parapeto, ab-
sortos los dos ama;!tes en mutua contemplación, o tal vez en la
del inmenso océano, en el cual rielaba la luna que ascendía
sobre el horizonte. A la verdad, aquella era una estampa a pro-
pósito para deleitar la vista de un pintor o de un poeta. A la
derecha, a media legua de distancia, se divisaban las guaridas
favoritas de las bucaneros de antaño; un grupo de verdes islas,
de corte akevido y forma pintoresca, coronadas sus cumbres por
cimbreantes palmeras que destacaban fuertemente su silueta
contra el firmamento. Ahora se ven all, pacíficamente anclados,
los vapores de la línea de California, y a la izquierda de éstos,
los cascos obscuros y altos mástiles de varios buques de guerra
&mericanos que se mecían blandamente en su fondeadero. A la
extrema derecha se extendía hacia afuera el largo y obscuro
promontorio donde tuvo asiento la antigua ciudad, de la cual
sólo una maciza torre levantaba su rota cúspide hacia la luna
para marcar el sitio que un día fue asombro y envidida del
mundo.

Al final de la explanada, y pasando a una calle contigua
--la calle de San Francisco (17)- que seguía hacia el norte
por unas cien yardas, vine a salir a la plaza del mismo nombre.
en cuyo lado Este se encontraban la iglesia y el monasterio de
San Francisco, que fueron en un t.iempo el establecimiento re-
ligioso más grande de Panamá. Altos árboles se levantaban de
los muros, y pregonaban años de desolación y abandono, pero
por otra parte:. hacían promesa de gran prosperidad a un pue-
blo cuya sumisión al dominio clerical y a las ex acciones de
tiempos pasados había dado el golpe de graCia a su decadente
fortuna. Ahora, mediante la acción legislativa de unos cuántos
espíritus independientes, se ha sacudido el yugo y se han en-
cauzado por canales legítimos cuantiosas rentas que an:es sólo
iban a parar a los cofres de la Iglesia.

Sin poner a prueba la paciencia del lector con los detalles
de mi peregrinación por la ciudad, mencionaré simplemente
aquellas cosas que me parecieron más dignas de atención du-
rante el resto de mi permanencia en Panamá.

(17) SegÚn el plano de 1688, la calle de San Francisco era la actual ealle
3a
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Aunque el aspecto general de la ciudad era de abandono y
de ruina, encontré no pocos edificios modernos realmente ele-
gantes, uno de los cuales era el que ocupaba Mr. Corwine, el
Cónsul Americano. Era éste un primoroso espécimen de arqui-
tectura italiana y fabricado de piedra, con balcones de hierro
ornamental y esquinas decoradas al fresco, que se dice fue cons-
truído a un costo de cuarenta mil dólares. Muchas de las calles
daban muestras de haber sido recientemente empedradas. El
comercio (que en su mayor parte está en manos de extranje-
ros y que comprende todas las variedades de mercaderías en cada
establecimiento) parecía más animado y extenso que lo que un
viajero de paso puede suponer.

Con una población de apenas diez mil habit.antes, circulan
no menos de seis periódicos en español, además del Star and
Herald, que se publica en castellano y en inglés.

Las diversiones nacionales de los españoles subsisten to-
davía en Panamá. Las corridas de toros (en que no se da muerte
al animal), las riñas de gallos y las carreras de caballos son
los deportes favoritos. Hacia el atardecer, en que hacen una corta
excursión, salen de paseo grupos de gentes por el campo a ca-
ballo o en coche. Los coches son innovación recientemente in-
troducida por los yankees, y es espectáculo placentero al par
que curioso, el de ver entre los diminutos callejones del país y
los corveteantes y fogosos corceles de Méjico y del Perú, un
raudo trotador americano que tira un buggy marca Gotham.
Puede verse también por las calles nada menos que un ómnibus
Gotham tirado por un par de mulas legítimas, pues todos los
días sale ese vehículo de la Aspinwall House para el Cerro de
los Bucaneros, a fin de dar a los que no Henen otra, la opor-
tunidad de disfrutar el aire del campo.

Vale la pena el paseo al Cerro de los Bucaneros, según pue-
de atestiguar el narrador como pasajero que fue en el ómni-
bus arriba mencionado. Salimos de la ciudad propiamente dicha
por lo que antaño fue la Puerta del Oeste, pero que con la mar-
cha del progreso ha ido a dar al foso adyacente y ha franqueado
el paso a una ancha y buena calle. (18) Entramos a la Parroquia

(18) Alude aquí el narrador a la Puerta de Tierra, inmortalizada por el
pincel del normando WlIiam Leblanc y demolida en 1857. La Puerta
de Tierra se encontraba en el lado Oeste de la ciudad enmuraIlada, a
corta distancia del balUarte de la Mano de Tigre, llamado también de
Jesús, entre el actual edificio del National C1ty Bank y la que fue
por muchos años residencia de don Hamón Arias Feraud, frente al
tcmplo de La Mereed. El derribo de la Puerta de Tierra permitió la
prolongación de la antigua calle llamada El Revellín hacia el arrabal
de Santa Ana y La Calzada, para completar más tarde la que es hoy
AvenIda Central,116 LOTERIA



de Santa Ana, importante suburbio que contiene las ruinas de
una gran Iglesia, una espaciosa plaza y una larga calle que se
extiende por un cuarto de mila hacia el norte de las murallas
de la ciudad. Las casas tienen altos balcones y amplios portales,
pero se encuentran en lamentable estado de decadencia. De allí
seguimos por una ancha vía construída sobre los restos de la
antigua calzada que comunicaba a Panamá con la ciudad de
Portobelo. (19) A ambos lados del camino se veían los rústicos
bohíos de cañabrava en que moraban los naturales, quienes ape-
nas levantaban los ojos al pasar nuestro vehículo. Poca aten-
ción despertábamos, excepto de parte de los perros que nos la-
draban y los chiquilos desnudos que huían a nuestro paso. Así
anduvimos por más de una mila a lo largo de un camino rica-
mente bordado por naranjos, árboles de banano y cocoteros que
se mecían al impulso de la fresca brisa del mar que soplaba,
el cual aparecía ancho y bello por la derecha, a través de los
cliiros que ocasionalmente se abrían en la espesura. Del otro
lado veíanse la ondulante sabana, la colina coronada de palme-
ras y las montañas distantes bañadas en ese tinte de oro que
Church ha descrito tan maravilosamente en sus "Andes del
Ecuador", espectáculo capaz de hacer vibrar de admiración el eS~
píritu más indiferente ante las bellezas que Natura ha derra-
mado sobre esta tierra intertropicaL

Dejando la calzada a nues'"ra izquierda, una media mila más
de andar nos llevÓ a las faldas de la colina desde la cual el fii-
bustero Morgan recreó sus ojos ante la Ciudad del Oro: el Ce-
rro de los Bucaneros, ayer selva virgen, hoy florido huerto.
Nos apeamos de nuestro carruaje, Y cruzando una ancha verja
comenzamos la subida del Cerro a través de una media docena
de senderos sombreado s por árboles de plátano que arrancaban

desde la entrada. Milares de piñas matizadas de verde y oro
y de tamaño que los que no conocen la fruta en esta región
apenas podrían creer, brotatian apenas de entre sus espinosos
tallos a lo largo del camino: Con las piñas alternaban frondosos
plantíos de caña de azúcar, de banano y de plátano, hasta que
al cabo de varias vueltas y revueltas llegamos a un pequeño
mirador emparrado y de forma circular, en la cima del Cerro.
Mi pluma es impotente para describir la belleza del panorama
que se despliega en el horizonte 

en todas direcciones. De un
lado, el océano con sus islas, la ciudad, el Cerro Ancón y la
hermosa vega que queda entre ellos. Por el otro, la densa £10-

(19) Hasta la época de la independencia se solía llamar La Calzada a lo
que es hoy Avenida Central, desde la plaza de Santa Ana hasta el
viejo puente del ferrocarrll, Ciue se levantaba en el sitio en que se
halla el actual paso a niveL. M"ás allá del puente quedaban los casel'ios
de Calidonla, GuachapaU y San MigueL.
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resta tropical que cubre válles y colinas hasta la distan!e serra-
nía tras de la cual desciende el sol en medio de gloriosos res-
plandores. Bajamos del Cerro a una cabaña rústica cerca de la
verja, donde los dos reales que pagamos por la entrada nos
fueron devueltos en piñas recién cortadas y más amarilas que
el oro. (29)

La noche an:es de mi partida de Panamá el señor Persons,
artista de Nueva York y yo, guiándonos por consejo del señor
Boyd, de Star and Herald, decidimos hacer una visita a la an-
t,igua ciudad de Panamá, a unas siete milas de distancia.

Al día siguiente, al despuntar el alba, salimos los tres a
caballo por la puerta de el noroeste. (21) La orila del mar, a
la que arribamos por una pendiente coita y empinada, presen-
taba una animada escena. (22) Gran nÚmero de bongos, car-
gados de pescado y otros comestibles, se alineaban en la bahía,

ora varados sobre la arena, ora anclados a corta distancia. Amas
de casa de todo linaje se agrupaban e.lrededor haciendo sus
compras del día. Las aguas circunvecinas, todavía abundan, como
an:'año, en las más finas variedades de pescado. Desplegadas en
grandes cantidades se veían sierras, corbinas, bonito:" langosti-
nos, camarones y ostras. Las barcas pescadoras eran muy pecu-
liares y pintorescas. Con eslora de veinte a cuarenta 

pies y man-ga de dos a seis -las mayores se dice que pueden cargar de
treinta a cuarenta toneladas- estas naves están hechas de un
solo tronco de árbol, ahuecado y terminado en punta en ambos
extremos, con líneas uniformemente gráciles y de corte esbelto.
Llevan usualmente a popa un pequeño camarote cubier(o con
hojas de palma, dos o tres másties y velamen vario, de mate-
rial tosco y formas caprichosas. Primitiva y de apariencia insó-
lita, como son estos barcos, con una tripulación de nativos, tie-
nen fama de ser los más seguros y veloces del mundo.

(20) La descripción que hace Orún del Cerro de los Bucaneros y las (lis-
tancias que da, indican Que en 1859 se conocia con ese nombre la 1;0-
lina que forma el barrio de La Cresta, úniea eminencia desde la cual
puede disfrutarse la espléndida vista que la ciudad y BU,; alrededores
que él describe con tanta elocuencia y entusiasmo.

(21) Según se eXpl'esa en la nota 7. lo que Orún llamó "puerta del noroes_
to" era el PostigO de San Juan de Dios, por donde se saIfa al desem_
barcadero llamado Puerto de los Manzanillos en el plano de 1688. co-
nocido más tarde po. los nombres de P:aya Prieta y Playa del Mer.
cado.

(22) Li. pendiente que menciona Orån es la llamada antiguamente Bajada
del PostIgo, que lleva de la altura próxima a la Intersección de las
vieJas calles de La Merced (hoy Calle 9a.) y de San Juan de Dios
(Avenida B), a la Pla)'a del Mercado. No había en la époea del relato
ni rampa, ni escaleras, ni plazuela, pues la edificación seguía la línea

de lacalIe de La Merced, llamada después de 1850 calle del 
Postigo.Por esta misma calle entró Orán a la ciudad segÚn la nota 8.118 LOTERIA



Pasando por la Ciénaga y por los edificios y muelles del Fti-
lTocarril y de las compañías de vapores, pronto nos hallamos en
la orila de la arenosa playa, sobre la cual galopamos por eSpa-
cio como de dos milas.

Briosos y aligeros eran nuestros caballos; blanca y casi tan
dura como el mármol la anchurosa playa. Las cris'.alinas aguas
deL. Pacífico jugueteaban con las patas de nuestras bestias, a
medida que avanzábamos acariciados por la fresca y tonificante
brisa m2.tutina gozando de una salida del sol que nos sumía en
verdadero éxtasis. Pero no podía perdurar tanta belleza. Pron-
to llegamos a unas rocas grandes y negras -soberbio mirador
de una vista marina- como observó mi compañero, Vero decidi-
damente muy desagradr.ble para andar por éL. (23) Proseguimos
por un pequeño estero que corría entire árboles de mangle tan
bajos y enmarañados que sólo inclinándonos con ceieridad po-
díamos súlvar el cuello de golpes. Al cabo de una mila de este
andar salimos a la llanura de Paitjlla, hermosa pradera ondu.
lante, bordeada por tupida floresta y moteada de ganado.

Marchamos una media legua más y de nuevo salimos a la
playa, ancha aquí como una media mila, con masas de peñas-
cos negros y apenas con un palmo de suelo firme en qué pisar.
Estas rocas, a lo largo de las cuales anduvimos por unas uo"
milas, eran una especie de conglomerado, evidentemente de época
no muy remota, pues muchas tenían embutidas en su superficie
conchas marinas que no habían cambiado de color, y ocasional-
mente, vetas de ágata y de jaspe. Más adelant,e podían verse
pruebas más claras de su origen reciente, al doblar una pronun-
ciada eminencia y aparecer a la vista la gran torre de la vieja
ciudad. (24) En efecto, a través de lo que en la pleamar podía
llamar.se una bahía, pero que en la bajamar era al parecer una
mEdi",. mila de negra lama. encontramos rocas en todas las eta-
p2.S de formación, desde la p(iña sólida hasta el fango suave que
aplastaban las patas ¡:e nues1iras cabalgaduras. (25) Las diferen-
tes vr.rÎedades eran tan similares a la simple vista que con fre-
cuencia nuestros caballos se hundían ha.st¡i las cernejas en lo
que se veía como roca sólida y luego pisaban firmemente sobre
lo que parecía ser blando lodo. 

Se nos dice que se han encon-

trado ,hu~iias perfectas de hombres Y de animales sobre la pie-
dra dura. Pero si bien no descubrimos ninguna, podían distin-

:: ~I 'i

(23) El peñascal llaiiado Peña Prieta.
. (24) .. Se refierll.aqui Ol'ål' alprO'montorio rocoso que forma. el ángu~o su-

" deste. de la vieja iiiuda,d, donde se ,levantaban las. Ca~as ,Reales.
1~2,¡;) Estaeniwnada cenagosa y poco profunda es la que Queda al Este de

l~,. ci¡lu1IHl, cßnada por el pl'omontorlo de. las Casa~: Reales al Sur y la

Puert~, do Judas al Norti:.'~) f ,,',
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guirse, en cambio, sobre el suelo ondulaciones sólidas que eran
marcas inequívocas de las más altas olas de la marea.

Bordeando la orila de esta bahía de rocas en formación di-
visamos cerca de su cabeza una entrada angosta en forma de
"reo, casi oculta por árboles y malezas que brotaban de su su-
perficie. Esto probó ser un pequeño viaducto sobre el cual pa-
saba la vieja calzada de Panamá a Portobelo y que quedaba
fuera de la ciudad propiamente dicha. (26) Después de andar
sobre él y mientras el señor Parsons comenzaba un rápido cro-
quis, el señor Boyd y yo tomamos el viejo camino y logramos
seguirlo por un trecho como de cien yardas, pero la faena de
amoldarnos a los caprichos de la exhuberante vegetación fue su-
perior a nuestros esfuerzos. Gran parte de la cantería, que era
maciza y bien labrada, se encontraba en perfecta condición, pero
muchas porciones se habían rajado y venido a tierra, al pare-
cer por el crecimiento de gruesas raíces que habían penetrado
en las grietas.

Terminado el croquis, montamos de nuevo y continuamos
nuestra marcha por la media luna de la playa. Pronto se abrió
la costa por el lado norte, y se descubrió ante nuestros ojos la
atalaya de San Jerónimo, maciza mole de piedra labrada y de
setenta a ochenta pies de altura, completamente revestiida con
un tejido de fuertes lianas y cubierta de musgo. (27) Se dice
que fue erigida en 1665, sólo seis años antes de -la destrucción
de la ciudad. En la actualidad es la única construcción visible
que queda de lo que fue un día el gran emporio del mundo his-
panoamericano. Todos los demás vestigios de su existencia están
sepultados bajo una densa selva de casi dos centurias de creci-
miento.

Acicateando nuestros cuartagos par€! subir la abrupta orila,
llegamos a la torre, que se levanta sqJ:îre una ancha meseta de
diez o doce pies sobre el nivel del rrnar, a unas cincuenta yar-
das de la playa. Encontramos la fábrica en perfecto est'ado de
conservación, excepto la escalera de caracol que antaño arran-
caba de un lado del interior, pero de la cual únicamente que-
daban los espacios vacíos del muro donde se empotraban los pel-
daños. Detrás de la torre, dentro de una tupida mata de monte,
se ocultaban las ruinas de un gran edificio, de cuyas paredes

(26) Alude el viajero al Puente del Rey, tendido sobre el río del Gallnero,
llamado hoy Río Abajo.

(27) Nuestro viajero creyó que la torre era una atalaya (watchower) y
no campanario de la Iglesia Mayor o Catedrai, como efectivamente lo
era. El nombre de San Jerónimo no aparece en la narración de Juan
B. Sosa. Ei templo, según dicho historiador, "fue dedicado a Nuestra
Sefiora de la Antigua o la Asunción".120 lOTERIA



quedaban en pie lienzos de 30 y 40 pies de altura, con árboles
de 100 pies por lo menos que crecian desde su interior. (28)

Mientras nuestro amigo el artista s.: quedaba para hacer
sus dibujos, el señor Boyd y yo fuim03 a buscar albergue donde
dejar nuestras caballerías durante las exploraciones que nos pro-
poníamos hacer, A poca distancia al Sur de la torre descubri-
mos dos chozas hábilmente escondidas dentro de una pequeña
sementera de plá'Ænos, pero deshabitad&s. Algo más lejos divi-
samos una tercera y abriéndonos camino por entre 103 apretados
cañales y platanales que la rodeaban, tuvimos la suerte de en-
contrar al dueño. La chi:za era simplemente un techo pajizo
asentado sobre grl.esos horcones y su ocupante era ùn venerable
negro, sentado en una astros a hamaca de paja y ocupado en te-
jer un bejuco, especie de soga hecha de enredaderas. Su figura
al adent,rarse hacia nosotros y darnos los buenos día;;. era cier-
tamente curiosa. A juzgar por el penacho de lana blanca que
llevaba arriba de la cabeza (la parte detrás de las orejas estaba
raps.da) debía tener por lo menos setenta años. Toda su vesti-
menta consistía en un taparrabo de algodón azul y un par de
sandalias de cuero crudo. Pero cuando nos dió la bienvenida y
nos invitó a apearnos había en su porte y en sus maneras cierta
dignidad t,ranquila y cierta cortesía natural que imponían res-
peto a pesar de su humilde apariencia. Aceptando su invitación,
nos sentamos en una ruda banca, mientras el viejo, después de
ofrecernos una calabaza llena de agua y de calarse un antiquí"
simo sombrero de palmas, volvió a sentarse pan: continuar su
tarea.

A preguntas que le dirigió el señor Boyd, nos dijo:
Soy Marco Segundo, natural de Chepo (una provinciù que

esta como a veinte milas de distancia). Aquí vivo con mi perro
y mi gato -apadió señalando un flaco gosque de coL: mocha y
un felino de orejas cort,adas que yacían a sus pies---, y aquí
he vivido veinte años.

_y por qué, interrogó el señor Boyd, vive usted solo aquí?

--Porque es mejor vivir solo que mal acompañado, repuso
el viejo fiósofo. Tres veces al año voy a Panamá con mi be-
juco, traigo tabaco y otras cositas, y estoy contento.

-y tiene Ud. vecinos, Marco?

-Dos, dijo, señalando en la dirección de los bohíos desha-
bitados. Santos y Jesús, los dos muy buenos.

(28) El edificio a que se refiere el vIajero era la Catedl'al euya~ naves que-
dan precisamente al norte de la tone.
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Mientras el senor Boyd conversaba con el vieJo ladino salí
del rancho y me puse a dibujar su interior. Bien sencilo era. A
un lado, un rudimen~ario trapiche de me:no y una o d03 batea3;
una tarima de madera que le servía de cama; la vieja h.:mac:';
unCl. media docena de calabazas; una o dos canastas, y una olla
colocada sobre tres piedras, bajo la cual ardía un re,;;coldo. De-
trás de la hamaca había una cruz de madera de Ul103 cuatro
pie's de alto, con una que otra traza de dorado. Estn sin duda
la. k.bÍa sacado Marco de alguna iglesia de Paramá la nueva.
Más arriba de esta cruz colgaba otra más pequeña y basta, he-
cha por él mismo. Marco, sin duda, era un buen católico.

Cuando tenía casi terminado mi dibujo, que incluía a Mar-
co en su hamaca, observé que el hombre paró su ~are~ por un
momento, hundió sus huesudos dedos en el penacho rizado que
lucía sobre la cabeza y con gran asombro mio se:~Ó eje all una
renegrida pipa corta y un palilo con el cual comenzó a limpiar
h. pipa calmadamente. Terminada esta operación, la llenó con
tabaco que sacó de una bolsa que llevaba sobre el hombro y
se puso a fumar hasta que yo terminé mi trabajo, después de
lo cual sacudió la ceniza y volvió a meter la pipa y el palilo
en su escondite. Qué otros artículos c;e lujo l1evara Marco entre
el pelo fue cosa que me inspiró mucha curiosidad pero que no
mc atreví a preguntarle.

Tomarían us~edes un poco de guampo?

-Ciertamente.

Marco salió, machete en mano, y regresó a los pocos ins-
tantes con un cargamento de caña. Tras golpearlas un tanto con
un mazo comenzó a meterlas en el trapiche. Trabajo duro pa-
recía darle vueltas y el señor Boyd generosamente agarró las
cabilas del lado opuesto y las hizo girar con tal vigor que
Marco no hacía más que meer la caña entre los rodilos. En
dÎfz o quince minutos se sacaron dos cuartos de guarapo y mi
amigo se sentó sudando a chorros, en tanto que el filósofo se
mantenía impasible. Después de tomar el gUarapo, que estabci
ddicioso, propusimos a Marco que nos acompaña!'ct como guía
por las ruinas de la ciudad.

--Si, señores, respondió Marco, en un momento.

Comenzó enseguida a arreglar la casa como medida prepa-
ratoria. Recogió su provisión de plátano3, maíz, un poco de azú-
car y uno o dos ñames, puso todo en una vieja canasta, y cubrió
ésta con una gran piedra. En~onces, tocán20se el ala del viejo
sombrero con el aire de un príncipe:
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--A su disposición, señores, nos dijo: y armado de su ma"
chete se puso en marcha, seguido por nosotros,

Guiados por Marco caminamos por un sendero estrecho y
tortuoso que se internaba por el monte. Tan espese (:ra éste,
que no pasaba un rayo de sol a través del enmarañado y exu-
berante follaje. Por fin, después de muchas vueltas, dentro de
un cuarto de mila más o menos, Marco hizo aYo y apuntando
hacia un claro nos mostró la silueta, apenas visible y cubierta de
vegetación, de una ruina que dijo haber sido una iglesia. Del
mi¡:mo modo nos condujo a otra de igual especie, para todas las
cuale3 bastaba la misma descripción. Era ciertamente curioso
observar 103 fantásticos caprichos de la naturaleza e.n. los árbole:-
y en las plantas Ürepadoras que crecían sobre las ruinas. Enol
mes y retorcidos eran los troncos de las enredaderas, los CU¡i.
les, con su brilante corteza manchada de gris y negro y pe-
gados a las paredes, eran tan semejantes a grandes serpientes,
que nos producían estremecimientos. Había árboles gigantes er-
guidos como centinelus sobre los más altos muros, con raíces
que llegaban hasta el suelo y ramas que asomaban por (odas
lar- grieta::. Poco había que impresionara al observa'ior o que
sugiriese la prístina magnificencia de la urbe, salvo en dos o
tres C(:30S en que hallamos ruinas de considerable magnitud y
muy pintorescas, con paredes de treinta y cuarenta pies de altura
y hermosos arcos en puertas y ventanas. Sólo esto quedaba para
hablamos de la importancia y grandiosidad del pasado. Con fre-
cuencia encontramos trozos de calles pavimentadas y dos o tres
bellos sot0S, libres de maleza, que probablemente eran plazas. Ur,
riachuelo de unas diez yardas de anchura que sube y baja con
las mareas, pasa por la parte sur de la ciudad. Lo cruzaba un
macizo puente de piedra labrada, muy bien conservado, que se
llama Junta de Embarcadero. (29) Se dice que éste era el punto
a donde llegaban a cargar y descargar las embarcaciones que
tra.ían por mar víveres para el mercado.

Al llegar a este pasaje Marco se volvió hacia noso~-ros y
con amplio ademán de los brazos exclamó:

-Señores, ustedes lo han visto todo.
Cansados y hambrientos, nos sentimos satisfechos de que fue-

ra así y al cabo de medía hora nos hallábamos de nuevo be-
biendo guarapo en el rancho de Segundo. Un regreso caluroso e

(29) Orán sin duda hace referencia en este pa¡;aje al Puen:e del Matadero,
situado sobre el estero del Algarrobo, que era el que servía al vecin-
dario para la coinunicaeIón con el matadero Y a lOs hacendadoR pana-
iieño:; para ir a SUB hatos. La simlltud fonética. entre Puente del Ma-
tadero y Puente del E,mbarcadero fue Rin duda causa l!:"! erro!'.
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EL DOMINGO DE RAMOS EN PANAMA

Por Manuel Gamboa

Cada pueblo tiene sus costumbres particulares, de laR q Ll(~
dificilmente se repara. Panamá, no desmintiendo su orijen,
conserva relijiosamente la mayor parte de los usos i costum-
bres de los que la habitaban allá por los felices tiempos de
Pedro Arias Dávila, e imposible fuera convencer a algunos de
la inconveniencia de ciertos actos.

Mui pocos son los cambios que en este sentido se hall
hecho en esta parte de la Nueva Granada desde la época del
coloniaje hasta hoi: por su posición topográfica. tan impor-
tante en el mundo comercial, Panamá es uno de los pueblos
que más adelante debieran ir en la via del progreso. Sirvien-
do como de' puente para atravesar de uno a otro océano, te-
nemos comunicaciones i trato con individuos de todas las na-
ciones del globo; i si hacemos algunas innovaciones, éstas Hon
debidas. sin' duda, a esta última circunstancia.

Como una prueba de lo que acabamos de decir, vamos D
narrar a nuestros lectores cómo se pasa el Domingo de Ramo:;
en Panamá.

Desde el sábado anterior a ese dia, los muchachos atur
den a todos los habitantes de este pacífico pais con el destem'
plado u monótono sonido de los pitos de hoja de palma qU('
tañen con imponderable entusiasmo. Esta es la primer señal
que nos anuncia la procsimidad de ese día tan deseado pOI'
los niños i por las .lentes del pueblo.

Raya por fin la aurora del Domingo; desde esa hora se
nota en las calles un concurso mayor que de ordinario, i todos
dejan conocer en sus semblantes la alegría de que están po'
seídos. A las ocho de la mañana, las campanas de la CatedraL.
echadas a vuelo, anuncian a los fieles que la hora de la fiesta
se acerca: después de los tres repiques de costumbre, los des~
compasados sonidos de una de las campanas señalan el prin-
cipio de la cel'emonia. Entrémos nosotros también a la iglesia.
i, al mismo tiempo que observamos lo que en ella pasa, COll-
memorémos el triunfo i entrada del divino Salvador en la ciu-
dad de J erusalem.

En Panamá, donde no hai teatros, donde los paseo;; pú-
blicos, como Las Bóvedas, por ejemplo, se hallan siempre de-
siertos: donde no son frecuentes esas reuniones tan comunes
en otras partes i que contribuyen tan poderosamente para pa-
3ar el tiempo de un modo agradable i para estrechar los vincu-
los Rociales: en Panamá, donde la mayor parte de las sep.Ol'H
se encuentran continuamente encerradas entre cuatro paredes
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de sus casas, la iglesia es uno de los lugares más favorecidos,
i donde se puede ver reunido el mayor número de nuestras
bellezas; en las grandes solemnidades, la concurrencia es con
mucho superior a los demás días. Basta esto para que supon'
ga el lector que el Domingo de Ramos las preciosas pana me.ñas adornan el templo, así también como para que juzgue
cuántos cuadros dignos de observarse se presentarán a nues-
tra vista en ese lugar. All se mira una bella i bien adornada
señorita, i no léjos de ella está una asquerosa i hedionda mu-
jer, que, ora soñolienta mantiene su cabeza en constantes
vaivenes, ora rezando a media voz perturba a los demás asig-
tentes; allá se ven algunos mendigos i cierta clase de otros
sujetos arrellanados pomposamente isin miramiento alguno
en las principales bancas, al lado de las altas autoridades del
Estado i de la Nacion: aquí se vé gran número de chiquilos
tornando por asalto la mayor parte de los asientos i entablan-
do sus diálogos i sus discusiones, que concluyen las más veces
por una multitud de. mal contenidas risas; más allá se oye
la voz cascada de una beata que, sin más derecho que el que
según elJa le dá el rezar un mayor número de padrenuestros
que los demás, se arroga el de gritar en ese lugar, el de re-
gañar a los asistentes, o el de entonar con voz llena algún
i'osario con dos o tres acompañantes, impidiendo de este mo"
do que el resto de los concurrentes pueda orar sin interrum'
pirse; i nada es, por último, más común en nuestros templos,
que aspirar la mezcla de los magníficos perfumes que .gastan
nuestras hermosas, del aromado incienso que los salterios i
de cierto olor, peculiar a ciertas jentes, al que se dá entre
nosotros el mismo nombre que a una ave de la cual dice el dic-
cionario que es "mui parecida al cuervo".

Poco después de principiado el sacrificio de la misa se
hace la repartición de las palmas: entonces la iglesia se ase.
meja a una plaza de mercado. donde se mira a la multitud
vagando incansable de uno a otro lado, tomando en cada par-
te lo que necesita, i se oye al mismo tiempo un sordo i desigual
murmullo, semejante al que sale del pueblo amotinado en los
días de grandes borrascas políticas. Los muchachos i los hom-
bres se precipitan en ese momento al prebisterio é inundan
las gradas; allí se estrujan, se atropellan, se magullan, hasta
que, después de algunos minutos de lucha, llegan al fin a la
presencia del ministro evanjélico, que entrega a cada uno la
Palma que buscan: en medio de aquel océano de cabezas hu'
manas, como diría cierto autor, se. elevan las palmas de aque-
llos que de nuevo emprenden la obra de forzar el paso para
la salida. Luego que se ha logrado esto, a costa de no pocas
dificultades, i que traen en una mano la palma, enseña de!
triunfo, i en la otra el pañuelo con que secan el sudor que a
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borbotones i por todas partes brotan sus rostros, cada _ beata
pide a los dueños de palmas el favor de permitirle desgajar
algunas hojas, con las que van a fabricar las cruces que colo-
carán en las cabeceras de sus camas para ahuyentar al "Ma-
ligno" i para alejar de sus imajinaciones los pensamientos
impuros o mundanos. Por donde quiera, pues, se vé a estas
señoras prendidas de las palmas tirando de sus hojas, en tan-
to que el paciente propietario la tiene fuertemente. Los mu-
chachos, esa polila al mismo tiempo que esa esperanza de la
sociedad forman aquí i allí varios corros en que cada uno de
ellos cuenta 'a sus compañeros los disgustos que ha sufrido por
conseguir su palma deseada: en tanto que los otros fabrican i
silban sus agudos pitos.

Ninguna otra cosa notable ocurre en la iglesia hasta el
fin de la ceremonia, a no ser el espantoso desórden que for-
man los niños.

Durante el resto del día la población se entretiene en
prepararse para la procesión de por la tarde, i esperan con
ansia la hora indicada para ésta, que su deseo les hace ver de-
masiado lejos. Desde las tres, las calles se encuentran llenafl
de jentes que se dirijen hácia la iglesia de la Merced, lugar
de donde debe partir la procesión. Este es el día de las jew
tes del pueblo i de los niños, como hemos dicho antes, i por
eso las mujeres reservan para engalanarse entonces sus me-
jores vestidos, i durante el año hacen los ahorros que les de~
ben servir para emplearlos en las prendas i adornos con que
se arreglan: las madres preparan con asíduo cuidado sus hi-
jos para que concurran a "solemnizar" con su presencia la
entrada del Salvador en J erusalem; cada uno empuña con
mano fuerte la palma enseña del triunfo de la mañana, pues
(8 de precisa necesidad que los concurrentes la lleven en su
diestra. Estas palmas están entonces rizadas, adornadas con
cintas de colores, i cada una representa una figura distinta:
de este modo preparada la concurrencia, aguarda en la pla-
zuela de la Merced la salida del Señor, para seguir en su com.
pañía; por fin se mira que ESTE se acerca cabalgando en un
pollino ricamente adornado, i sostenido en cada lado por un
~;acerdote. en tanto que otro lleva las bridas del dócil animaL.
que se muestra tan sumiso como si supiera qué clase de carga
es la que lleva sobre sus lomos. El pollno cubierto en su ma-
yor- parte de cintas, de papeles de oro i plateados, sigue im-
pasible su camino sin cuidarse de los gritos i alborotos de la
multitud; el Señor, no obstante que dos sacerdotes los sostie-
nen, como hem08 dicho. i que "algo más" colocado sobre la
sila, une su cuerpo a ésta, va en continuo movimiento hácia
adelante i hácia atrás, hasta que llega al tablado que figura
las puertas de J erusalem, donde se detiene un momento, en
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tanto que se entonan algunos "hosannas" i que se le facilita
la entrada en la ciudad rebelde. Por fin las puertas se abren,
i la procesión entra al Convento de Concebidas, donde éstas,
ya tienen preparado al pollno un rico plato de "bizcochos i
vino" en premio de lo bien que ha desempeñado su tarea i de
lo útil que ha sido al Divino Maestro. Después de un momen-
to, la procesión se dirIje a la iglesia de San Francisco, donde
se deja al Señor en clase de depósito, hasta el juéves prócsi-
mo, con el objeto de que los devotos concurran por las noches
a elevar sus oraciones j a besar sus divinos piés, trocando este
beso i estas oraciones por flores o algodón bendito.

Concluida de este modo la procesión la multitud de acom-
pañantes se disemina en todas direcciones; pero, la mayor
parte, se dirije a la playa de las monjas, i vamos a esplicar
el fin con que se encaminan a ese lugar.

Hai en Panamá una costumbre antiquísima, que consiste
en señalar el Domingo de Ramos, después de la procesión,
para "desfacer agravios, enderezar tuertos" i arreglar "cues-
tiones de honor" pendientes durante todo el año. Esto sucede
entre cierta clase de personas que por cierto no ocupan ningún
lugar importante en nuestra sociedad. Luego que los comba-
tiEntes han llegado a la "playa del honor", comienzan por
desnudarse la mitad del cuerpo, i después de concluida esta
operación i algunos otros preparativos, cada uno busca su
antagonista, i ardiendo en nobles deseos por vengar sus an-
tiguas injurias, comienzan "civilizadamente" el pugilato. En-
tonces la playa, presenta el cuadro más notable que pueda
ofrecer una poblaci6n verdaderamente civilzada! Treinta o
cuarenta hombres se entretienen en estropearse i despedazar-
se mútuamente! Después de algunos minutos de riña, aquello
vå concluyendo cuando de cada pareja hai alguno que se de-
clara vencido; i entonces es de oir la série de palabras esco-
jidas con que corona su triunfo el vencedor. De estas riñas
parciales ha sucedido yá alguna vez que se ha pasado a cosa
más sérias, que han dado por resultado sus irrespetos a la
primera autoridad del Estado, sus alarmas, sus heridos i sus
muertos.

De este modo se pasa en Panamá el Domingo de Ramos,
dando con todas estas cosas, pruebas de nuestra civilzación
al estranjero, que atento nos observa i mordaz nos crítica.

Panamá, 1861.
NOT A: Por la fecha del precedente articulo Re puede notar que tiene cinco
años de escrito. De entonces acá han variado algo nuestras costumbres a
este respecto; pero, como aún tienen lugar muchas de las cosas que hemoR
relatado, nOR hemos resuelto a publicarlo.
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LA CIUDAD DE PANAMA Y LOS FUNDAMENTOS DE

SU PLANIFICACION FUTURA *

Por Ricardo J. Bermúdez

Bergson, inaugura su bellsimo libro "La Evolución Crea-
dora" con estas memorables palabras: -"La existencia de
que estamos seguros y que mejor conocemos es indiscutible-
mente la nuestra; de todos los demás objetos tenemos nociones
que se pueden considerar exteriores y superficiales, mientras
que a nosotros nos percibimos interiormente, profundamen-
te. .. Cuál es, en este caso privilegiado. el sentido preciso de
la palabra existir'?"- Este párrafo inicial que destaca con
hermosura la terrible verdad, que sólo con plenitud se posee
aquello que con intimidad se conoce, ha torturado mi subcons-
ciente por largos días solicitando cupo en este breve prólogo.
Tanto ha persistido en hacersE' presente y hacer pública su
estimable sabiduría, que, bajo su influencia he creído encon-
trar una feliz enseñanza digna de amparar al apasionante
tema de esta noche, porque nosotros -los panameños- des-
eonocemos contradictoriamente lo que significa nuestra exis-
tencia como pueblo y el conocimiento de lo propio (a través
de lo que palpamos por la acción u omisiÔn de nuestros actos
colectivos); el conocimiento de lo que debiéramm' estar máii
seguros, está, aún, en vías de cabal aprehensión. Un creciente
auge de perniciosos mitos suplanta a diario la función verídica
de nuestro conocer y pospone indefinidamente el humano sen-
tido de nuestra existencia. Y, mientras esta ignorancia per-
dure con vigencia legal e impida el desarrollo de un conoci-
miento para encontrar una razón de ser, seremos un pueblo
inconsciente y abúlico, que no se autoposee con plena libertad.
Sólo cuando aprendamos a conocernos interiormente, profun-
damente, por medio de ejercicios intelectuales que fundamen-
ten la dirigida acción que plasme nuestro destino, podrá ser
respondida, en nuestro caso, la iluminada pregunta del filó-
sofo sobre el significado de la palabra existir, con la auténtica
certidumbre que promete toda evolución creadora.

" Texto de la Conferencia auspiciada por la Acción Social UniversitarÜi
y leída por ~u autor en el Paraninfo de la Universidad N acioiial de Pa-
Eaæá la noehe del 25 de octubre de 1948,
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La moderna ciencia del Urbanismo obedece a la existen-
cia de una función social que es necesario esclarecer en Sll
debida dimensión. La República de Panamá vive, con orgullo-o
sa jactancia, un tiempo histórico que no es el que debiera
vivir si atendiera ciertos patrones de cultura, -de fácil I'simi-
lación-, vigentes en el tiempo histórico del universo. El Ur-
banismo, o la ciencia de la planificación de ciudades, es una
escueta realidad que conjura y resuelve problemas de Técnica,
Ciencia, Espacio y Arquitectura. Las nuevas demandas de la
sociedad exigen nuevos problemas técnicos y el progreso tec-
nológico, -a su vez-, influye sobre las transformaciones que
modifican los hábitos y costumbres de la sociedad. Todo tiem-
po histórico posee, pues, una fisonomía especial, distintiva .Y
característica y una actualidad que genera los propios elemen-
tos de su expresión.

El mundo contemporáneo sufre una tremenda transfor-
mación de sus procesos técnicos desde el advenimiento de la
revolución industriaL. Esta revoluci6n nos impone dos factores
determinantes -la máquina y la industrialización que la má-
quina hace posible-, alterando así la forma dri vida de la
sociedad. La máquina y las industrias destruyen y modifican
la antigua organización de los cEmtros rurales y urbanos, sin
que en algunas latitudes nos percatemos aún de sus posibili-
dades creahvas. Gran desorden produce la revolución inrlm;-
trial, en la ciudad y en el campo, al volver obsoleto y extraño
el concepto que el hombre, entonces, tiene de la vida. El nue-
vo orden debe dimanar, racionalmente, del estudio y compren~
sión de los fen6menos transformativos, tanto en la replanifi-
cación de las ciudades como en las otras instituciones huma-
nas. Es necesario, por 10 tanto, analizar las causas que han
originado el desarrollo de nuestra ciudad, en el pasado y ",n
el presente, para encontrar los fundamentos de su planifica-
ción futura.

La Ciudad de Panamá, como todo asentamiento hUmano.
se establece bajo la presión de ciertas fuerzafi sociales, espiri-
tuales, políticas y económicas. La ceremonia de su fundación,
tal como 10 refieren los relatos históricos, se efectúa el 21 de
enero de 1673. Conviene destacar dos factores determinante:;
de la modalidad típica de la nueva comunidad. En 1671, el
pirata inglés Henry Morgan arrasa totalmente la antigUa ciu-
dad. Un criterio miltar predomina, pues, en la ubicación r
trazado de la metrópoli. El segundo criterio que prevalece en
el emplazamiento de la urbe es el de su actividad económIca.
Puerto de avanzada en el Mar del Sur y cruce obligado d,~
comerciantes y viajeros era la ciudad destruída. Fiel a est0s
dos criterios, su trazado se inspira en el modelo de tablero (le
ajedrez y plaza principal, circundando por altos muros, y en-
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lazado con caminos que facilten su importante intercambio
comerciaL. La Ciudad de Panamá, desde su iniciacic!l y lueg(\
que desaparecen los peligros de la piratería coloniaL. es: un
centro de pensionistas, de economía mercantil, cuya prepon-
derancia la garantizan los viajeros del mundo que cruzan el
Istmo en busca de nuevos horizontes.

Una ciudad establecida sin otra actividad económica bá-
sica que aquella que naturalmente le proporcione su geogra-
fía, depende -para su desarrollo-, de las circunstancias his-
tóricas que determinan los flujos y reflujos del tránsito mun-
diaL. Hasta 1746, la explotación de las riquezas mineras de i
Perú procuran a la Capital del Istmo estímulos comercIale::
suficientes para su prosperidad. Pero ese año la antigua ruta
España, Portobelo, Panamá, Perú, es suplantada por otra de
España, Buenos Aires, Cabo de Hornos, Perú. La ciudad decae
como ha decaído siempre que ha sido inutilzada como centro
de transferencia y redistribución, Su decaimiento dura hasta
1848. Se inicia, entonces, la gran corriente migratorb a las
minas de California. Las ciudades de Panamá y Colón se unen
por ferrocarril y cruzan el territorio istmeño 372,000 via ienn
y una riqueza estimada en más de 700 milones de dólares.
En 1869, inauguran en los Estados Unidos el ferrocarril trans-
continental y la ciudad sufre otra paralización económica (¡un
termina al emprenderse las obras del Canal Francés en 1R81
Durante este lapso de gran afluencia de población y dinern
se construyen algunos edificios importantes y un muell(-~ en el
sitio denominado La Boca. En 1903 empienzan los Estados
Unidos .los trabajos del presente canal, y, -en los próximos
11 años- la ciudad recibe, en parte, los beneficios de l1n~
población de más de 50,000 trabajadores importados, y pierde
sus privilegiadas funciones portuarias. Desde la apertura del
Canal, hasta 1940, cuando comienza el Gobierno de 1m, Esta-
dos Unidos nuévos trabajos canaleros y fluyen frescas corrien-
tes migratoriaR de obreros y miltares, la ciudad mantiene S11
tradición mercantilsta y prospera del producto de una pobla"
ción flotante que, ocasionalmente, se alberga en sus recintos.

Desde la fundación de la ciudad hasta nuestros días, cu-
yas fechas históricas más importantes acabamos de señalar,
ocurren ciertos fenómenos urbanos dignos de mención, En el
siglo XVIII, la metrópoli rompe su cerrado asentamiento y nao
ce el arrabal de Santa Ana. La urbe se expande y comienzan
a desaparecer los antiguos campos de cultivo que el Hermano
Gonzalo de la Madre de Dios sembrara de maíz mientras ayu-
daba a delinear la ciudad. Cuando les llega su turno, los em-
presarios del Canal Francés ('ontribuyeii a su creciente desa-
rrollo con edificaciones aisladas en las: faldas del Ancón, y
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legan el Hotel Central y el Ministerio de Educación a laR nue-
vas generaciones. LOR norteamericanos del Canal proporcio-
nan el primer ejemplo moderno dl.' planificaeión Ranitaria v
construyen el sistema de acueducto y alcantarillado que aún
poseemos. Su furor higienista 10R arrebata hasta el climax y
accidentalmente incendian el antigno Rector de Malambo en
mitad de una epopéyica campaña de fumigacioneR. Para aco-
H10dar a sus trabajadores, levantan viviendas temporarias y
forman laR barriadaR de Calidonia, Chorrilo y Marañón; de-
terminan entonces la Zona del Canal y compelen a la ciudad
a buscar Rn expansión a lo largo de la Rahia.

LaR caracterÍRticas cuasi-foráneas de los habitantes de una
mgtrópoli mercantil, que importa para revender y ofrece hos-
pedaje a cambio de servicio, se acentúan en esta época con el
arribo de 42,800 trabajadores para el Canal, sin enumerar a
los norteamericanos. Según las cstadíRticas, 8,2000 españoles;
2,000 italianos; 1,100 griegos; 1,500 colombianos y 30,000 an-
tilanos invaden el Istmo, -étnica y psicológicamente-, reim-
primiendo sobre la natural modalidad del panameño los efec-
tos dÎíwciadores de una inmigrncicn sin arraigo legítimo, tran-
sitoria y aventurera. Los dafios cansados por estos inmigran-
tes sobre la pi"-cologÍa nacional no han sido avaluados todavía,
y, pasará mucho tiempo, antes que el poder asimilath'o deJa
República consig-a extraer del alma popular sus delctéreos
hUmores. Su influencia continúa siendo predominante y sólo
así puede explicanie sOCIológicamente, la sistemática pr0clivi-
dad antinacional de la mayoría de nuestros gobiernos republi-
canos.

El comercio local prospera en estos días bajo el signo
plutocrático do las barras y las cuarenta y ocho estrellas. To-
ma cuerpo y figura la A venida Central con sus abigarradas
tiendas de mercachifles y procuradores de ocasión, y, proyec-
ta hacia el Norte, -por el antiguo "Camino de las Sabanas"-
su desordenado tnntáculo de progreso. Aparecen el automóvil
y el tranvía como vehículos dE' movimiento en la vida de la
ciudad. La abundancia de dinero estimula a los primeros te-
rratenientes urbanos a rescatar manglares y habilitar la tierra
pantanosa de la Bahía. En 1915, la apertura del Canal ofrece
suficientes motivos estéticos y monumentales al Presidente,
Porras para urbanizar el barrio todavía denominado de La
Exposición. En el panorama internacionaL. el mundo presencia
la primera de sus grandos guerras. El valor estratégico de la
ruta interoceánica se pone a prueba y la tropa yankee prepa-
ra sus defensas. La Ciudad de Panamá continúa usufructuan-
do de su maravilosa y estéril cualidad de "Pensionópoli" mer-
cantiL.
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El aumento de población es uno de los fenómenos típicos
del desarrollo industriaL. En el siglo xix se triplica el número
de los habitantes de Europa sobre la cifra correspondiente a
la centuria anterior. El progreso de las ciencias naturales y el
potencial económico de la industria determinan la existencia
de estas grandes masas humanas. De los campos emigran enor'
mes corrientes de población rural y las ciudades aparentan
soportar impunementf' estos crecimientos desmedidos. Los cen-
Lros urbanos, -que en el pasado constituyeron mercados de
productos- son, igualmente ahora, mercados de trabajo. Los
planificadores de la época no se percatan del peligro de esta
desordenada afluencia de población. El individualismo econó-
mico parece superior a todo intento de mesura colectiva y las
ciudades terminan por ser víctimas de su falta de intuición
creadora.

La lucha por los mercados mundiales y el abandono de
las urbes deja, pues, insatisfecha la elemental ::eguridad que
el individuo busca en los nuevos centros de trabajo. La expan-
sión de la producción destruye las fuentes mismas de la vidn
y se evidencia, de modo patético, el desorden urbano. Sus
principales defectos rigen aun donde quiera que su habitante
antepone las personales ambiciones de lucro y de poder a las
necesidades de la comunidad que lo sustenta. Estas deficien-
cias emanan de las siguientes causa.,:

L.-La falta de relación entre las áreas industriales y re-
sidenciales, con su secuela de dificultades de transporte y con'
diciones antihigiénicas de la fábrica sobre el vecindario.

2.-La falta de orientación apropiada y diseño de las vi.
viendas, su excesiva densidad, y la ausencia de espacios para
tI recreo comunaL.

3.-La falta de orden en el perímetro urbano de la ciu-
dad, la indiscriminada conglomeración de la industria y del
comercio, y los problemas de tránsito que esta confusión oca-i-iona. 'i i ' ,

Toda economía in orgánica genera una ciudad inorgánica.
y, -Panamá-, ciudad empírica por excelencia, no puede
substraerse a este postulado urbanístico. Es cierto que el deHa-
l'rollo fabril no es la cauSa directa de su desordenada existen-
cia. Pero un tipo parecido de absorción de material humano
-los trabajos del Canal- aparece en la raíz de su endeble
estructura metropolitana. Cuando comprobamos qne su prome-
dio anual de crecimiento de población, entre 1915 y 1939, es
de 30.7 por mil, y que las nuevas unidades de vivienda no
consiguen acomodar a sus habitantes, obtenemos las causas
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del congestionamiento de los barrios de Santa Ana, Chorrilo
y Calidonia y de los conflictos inquilnarios de 1925 y 1932.
Cuando recordamos que en estos días progresan los harrios
residenciales de La Exposición, Bella Vista, La Cresta y Vista
del Mar; que irrumpen las comunidadeR de LaR Sabanas, Pue-
blo Nuevo, Río Abajo, Carrasquila, San Francisco de la Ca-
leta y Vista Hermosa, alargando las comunicaciones interur-
banas, y, -que el número total de vehículos de motor suma,
entonces (1939), 12,344 unidades, comprendemos las razones
de la c~ngestión del tránsito.

Durante este período la ciudad prospera y sufre la defle--
flexión normal del mundo en el lapso que transcurre entre las
dos grandes guerras. Una heteróclita aristocracia urbana, pro-
ducto de la especulación canalera, asienta su dominación en
la ciudad e influye en el devenir políico de la República. Su
poder descansa sobre una economía de venta de hospedaje y
rcventa de _mercaderías. La hegemonía poIíticH de la Nación
está en manos de esta poderosa e irreductible masonería de
capitalistas, y los gobiernos de turno, tienden -no hacia el
poder social- sino al reparto de los puestos públicos entre su
clientela de ocasión. En el interior del país, eosta clase privile-
giada acapara tierras con el único afán de ostentar el títuh,
de terratenientes. La preponderancia de la ciudad sobre las
otql.S comunidades es aplastante; y, no obstante de estar si-
tuado el Istmo en una zona mundial de productores de mate-
rias primas, poco se consigue que se proyecte y ejecute oficial~
mente, para desarrollar programas encaminados al incremen-
to de Ðsta otra fuente nacional de riqueza.

La ciega obstinación de nuestros más conspicuos dirigen-
tes en edificar todo el progreso de la colectividad panameña
a base de su posición geográfica, ha sido de funestas conse-
cuencias. En las épocas de trabajo y sobrepoblación, esta apa'
rente forma de economía suicida logra escabullr al fantas-
ma de 8U miseria. Pero cuando los trânsitorios huéspedes mu-
dan ~us tiendas ocasionales hacia otras comarcas más próspe-
ras, i=u fatal proximidad se vuelve tangible. En esta hora de
angustias, se dirigen las miradas hacia el interior del país en
busca de fugaces paliativos, y se maldice hasta la existencia
miiima del CanaL. La República, entonces, se alimenta de sus
propias entrañas, y los demagogos, únicos responsables de
nuestra unilateralidad económica, no vacilan en proponer a
pública subasta el destino de la Nación. Nuestra forma actual
de gobierno no les permite otra salida. Sólo desplazando el
influyente dominio que la antigua casta mercantilista ejerce
sobre los manipuladores del poder, obtendremos una autono-
mía económica y política equivalente al concepto jurídico que
el panameño tiene de la Patria.
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Desde tiempo inmemorial existen dos maneras definidas
de cómo el hombre procura su diario sustento. Una es por
medio del canje del producto de su trabajo. La otra, por el
trueque del botín de sus conquistas. La primera actividad es
económica, la segunda, política. En épocas de bonanza, los
habitantes de la Ciudad de Panamá se dedican casi exclusiva
mente a la primera de estas actividades. El ejercicio del co-
mercio, el negocio rentístico de habitaciones y la venta de
trabajo, les proeura elementos económicos de aprobada fac-
tura. Pero cuando aminora la demanda por prestación de ser-
vicios y el comercio y los alquileres decrecen, la politiqueria
crlolla de tipo industrial se practica, entonces, con agresiva
soltura. El fenÓmeno sería indigno de mención en el presentp
esquema urbanístico, si no encontráramos sufieientes razone?
sociológicas que los justifiquen, porque la invalidez e incfec-
tîvidad de nuestros Municipios, -como cuerpos directamente
responsable3 de la organización de la Ciudad-, obedece in-
dudablemente a la manifiesta preponderancia de este tipo de-
trimental de actividad política.

En 1940 emprenden los Estados Unidos la construcción
de un tercer juego de esclusas en la Zona del CanaL. Estos
trabajos y la miltarización de las áreas de defensa de la Re-
pública por causa de la segunda gran guerra, atraen al Istmo
nuevos contingentes de obreros v miltares. La abundancia de
inquilnos adinerados y la escasez de viviendas acrecienta el
costo de las rentas de inquilnato. Los servicios de agua, elec-
tricidad, gas, teléfono y transporte, sufren el impacto de la
sobrepoblación y se dificulta el cupo en escuelas y hospitales,
El encarecimiento de los materiales paraliza la edificación de
viviendas patrocinadas por el capital privado, y, -por inter-
medio de la Caja de Seguro Social-, el Estado interviene por
vez primera en la construcción de edificios populares. La Ofi-
cina de Sanidad advierte el peligro de las fosas sépticas en
los sectores suburbanos. Comienzan a ser utilzadas las excC"
lentes carreteras que comunican a Panamá con Río Hato y
Colón. En 1944, un decreto Ley erea el Banco de Urbanización
y Rehabilitación y se hacen edificaciones de todo tipo por va-
lor de B/.5,987,956. Al año siguiente se adquieren las propie-
dades del Cangrejo, se construye el Malecón Balboa y se pro-
yecta un aeropuerto en Tapia. Los demás acontecimientos im-
portantes hasta nuestros días son: La Barriada de Vista Her-
mosa, la Fábrica de Cemento, el Aeropuerto de Tocumen, la
Urbanización "Las Cumbres", el encauzamiento del Curundú,
tI Hotel Panamá, la Escuela de Artes y Oficios, la Ciudad
Universitaria y la adquisición de los terrell)s para el Nuevo
Hipódromo NacionaL.
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A pesar de los abundantes fenómenos urbanos arriba
menciomidos -cuya desarticulada exiiitencia es evidente- el
Estado no demuestra tener ninguna clase de preocupacio'nes
urbanísticas. Una total ausencia de planificación integral y
una complaciente política de "Jaissez-faire", constituyen el
fUneiito binomio de nuestra máii reciente irrespommbildacl
gubernamental sobre la solución de los principales problemas
particulares y generales que confronta la Nación. Un reciente
articulo de prensa pronostica que la población eiitimada para
la Ciudad de Panamá en 1970 es de 276,000 habitantes y que
el costo de su futuro siiitema de alcantarilado asciende a
B/.10,OOO,000. La Industria, por su parte, proclama que iiui;
iaversione8 ascienden a B/.38,OOO,000, (B/.2,OOO,OOO menos
que el monto aportado por las empresas comercialeii). El Cen"
i;o de 1940, a su vez, indica que de 207,718 personas econó"
micamente ocupadas en 1940, 109,181 (6070), derivaban su
i;ustento de la agricultura, ganadería y pesquería; pero la po'
blación urbana, -que constituye un tercio de la población de
la República-- recibe del 85 al 901'0 de las rentas nacionales.
En 1944, se calculaba que el 40%, de estas rentas provenían
de la Zona del Canal, el 23.77'10 de la Lotería y el 19~;) del
impuesto sobre licores, es decir: el 82 del gran total de entra"
das que mantienen el ficticio equilibrio del Estado panameño

El postulado urbanístico de que toda economía desorga-
nizada engendra fatalmente una ciudad del mismo tipo, se
puede extender a la República y encontrar la causa de su des-
organización. Las estadísticaii anteriores revelan ciertas peno-
sas anomalías presentes en el país que influyen directamente
en la vida de la capitaL. Existen suficientes razones para de-
darar que el verdadero problema de nuestra ciudad, -de la
Repúb1ica-, es la imperfecta percepción que de ellas poseen
los funcionarios encargados de su administración y ordena-
miento. En la vigente realidad panameña subsisten todavía,
de modo dispar, todos los elementos propiciatorios para em-
prender nuestra urgente restabilización. Es empreiia heróica
ésta de madurar las condiciones de índole política, social, eco--
nómIca y cultural, que -en la hora presente-, eml)arapetan
al Estado y envilecen la Nación. Pero no se manifiesta otr",
alternativa real que el derrumbe de las falsas superestructn-
ras. El terrible dilema de nuestra supervivencia como pueblo
l.l'tá planteado con çaracteres de fuego: nos transformamos
o perecemos. La hora de iiu decisión parece pertenecer a laR
nuevas generacioneii, porque la presente, por desgracia no apa'
ienta tener vocación para iniciar nuestro vital redeiicubrimien
to.

Los problemas inherentes a la planificación de cIudadei:
son complejos y no pueden ser resueltos considerando la urbe
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como un circuito cerrado e individuaL. La ciudad y el campo
que la circunscribe y proyecta en el tiempo y en el espacio, de
acuerdo con el moderno concepto de los más connotados urba-
nistas internacionales, son elementos inseparables de lo que se
considera la Unidad RegionaL. Toda ciiidad pertenece a una
región determinada, con características propias en lo geográ-
fico, económico, social, cultural y político. Para precisar la
modalidad de la región, es necesario tener un conocimiento
exacto de su clima, temperatura, monto de las lluvias, direc-
ción y velocidad de los vientos; de la tierra y sus recursos:
aueIo y subsuelo, topografía, rutas terrest.res, fluviales y aé-
reas, fuentes de energía y abastecimiento; de las proporciones
de la población rural y urbana, sus fluctuaciones y clasifica-
ciones por edad y sexo, sus ocupaciones econórnieas, densida-
des y tendencias migratorias; del estado de nuestra agricul-
tura, su valor y distribución, la riqueza forestal, la erosión de

la tierra, el carácter y emplazamiento de las industrias, fuen-
tes de matNias primas. distribución de los productos y mer-
cados; de los parques, bosques, lugares de recreo y vacación,
y, finalmente, del número de vehículos de motor, su porcen-
taje y aumento proporcional, el kilometraje de sus caminos,
la ruta de los ferrocarriles, el tráfico de' los aeropiiertos y
puertos marítimos, las líneas telegráficas y telelónicas y las
estaciones de radio-comunicación.

La tendencia a considerar la planificación de ciudades de
acuerdo con un criterio basado en la interdependencia de las
unidades económicas de la región, fue ampliamente compro-
bada en 1921 por la Sociedad Garden-City de Londres, en sus
proyectos para los sectores de Kent y Gales del Sur. Su tesis
se fundåmenta en que sólo después de un comprensivo análi.
sis nacional, pueden encontrarse las normas administrativas
que garanticen el éxito de la planificación de la ciudad y la
región, porquCl toda nación es, en última instancia, la suma
económica de sus múltiples componentes. Dentro de esta gi-
gantesca unidad, la Ciudad y el Campo, la Industria y la Agri-
cultura, deben cada cual contribuir con sus ordenados medios
de producción a la prosperidad, unánime y cabal, de todo el
pueblo. Cuando lleguemos a aceptar tan maraviloso y fasci-
nante postulado y comprendamos que la ciudad y el campo
son integrantes de un organismo único, desaparecerán las enor-
mes y fatales discrepancias que hoy indican las estadísticaf'
de nuestra economía. Entonces la ciencia del urbanismo lle-
gará a ocupar, entre las preocupaciones gubernativas, el rol
que le corresponde como rectora positiva de los patrones que
regulan las transformaciones sociales.

El rápido y desaforado crecimiento de la Ciudad de Pa-
namá en los últimos treinta años es la causa directa de su
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presente desorganización. Durante este lapso, nos anestesia-
mos con el sofisma oficial de que es imposible dirigir su inte-
ligente desarrollo. Nuestro progreso sociológico no encuentra
los niveles alcanzados por los recursos técnicos a nuestra dis-
posición. Abusamos de una política excesiva de atacar al sín-
toma de la enfermedad en vez del morbo generador que la
produce. La estructura de la Ciudad SE: deforma, su biología
se rompe y el potencial técnico se malgasta en faenas palia~
tivas, enepidermicas curaciones a base de ungüentos, en vez
de utilzarlos como factor creativo de planificación integral.
Para aprestarnos a resolver tan intrincado laberinto tenemos
primero que ordenar el caos mental formado por nuestras pro-
pias concepciones falsas. Cuando se purifiquen los conceptos
y se destruyan los prejuicios, podremos, entonces, predecir el
arribo auroral de una fresca y lozana realidad citadina.

La primera fase de este proceso de aclaraciones y recti-
ficaciones es la aceptación de que la ciudad debe ser organi-
zada de acuerdo con sus áreas Residenciales, Recreacionales,
Comerciales e Industriales y que estos núcleos deben conec-
tarse entre-sí por medio de arterias de transporte. Dichas
áreas, Ya lo he dicho en otra ocasión, constituyen las cuatro
principales funciones urbanísticas y deben estar perfectamen-
te definidas, organizadas y correlacionadas para que su habi-
tante -el ser humano- pueda vivir con plenitud. Tales fun-
ciones son: VIVIENDA (donde el Hombre forma y transfor-
ma la familia); RECREO, (donde el Hombre se asocia cultu'
ralmente con sus semejantes y estimula cuerpo y espíritu);
TRABAJO, (donde el Hombre obtiene los recursos económi-
cos que le son propicios para subsistir) ; y TRANSPORTE, (el
medio como el Hombre se traslada al sitio donde su circuns-
tancia 10 reclama). La segunda fase, es, pues, la valorización
fiosófica de que si la Sociedad está compuesta de individuos,
la replanificación de la ciudad debe satisfacer las necesidades
individuales y colectivas de sus habitantes, con una dimensión
primordialmente, humana.

Grandes obstáculos se presentan en la futUra empresa de
una inteligente replanificación de nuestra ciudad. Estos va-
lladares. quiero insistir. son el producto psicológico de una
mentalidad estamental influyente y poderosa que todavía rige
los destinos del país. Este obstinado grupo acaricia entre sus
manos la utopía de que somos incapaces de soñar y actuar con
la ordenada y elegante magnitud de los pueblos civilzados.
Es cierto que una porción considerable de la riqueza nacional
está ya invertida en la caótica realidad de nuestra urbe. Pero,
sabemos. acaso, si los valores materiales que estas obras re'
presentan sirven eficientemente a los intereses del propietario
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que tan tenazmente las defiende? El tema de que el Hombre
termina siendo esclavo de su propia obra entristece las pági-
nas de la literatura universaL. Por esta situación paradójica
nuestras clases pudientes tratan de impedir que muchos de
sus reconocidos males se eliminen aún cuando ello sea para
beneficio de toda la comunidad. Debemos, pues. advertir. que
si partimos del compromiso de que los valores materiales pri.
man arbitrariamente sobre los humanos, las soluciones urba
nisticas son meras transformaciones parcializadas que ayudan
a perpetuar el anárquico desorden existente.

El fundamento de la futura planificación de la Ciudad de
Panamá es la creación de una oficina Municipal de Urbanis-
mo. Esta agencia oficiaL. que formará parte de un Departa-
mento Nacional que estudie e investigue la República, prepa-
rará los mapas y esquemas necesarios que exija el Plano Di-
rector de la Ciudad y sus suburbios. Una legislación apropiada
otorgará vigencia legal a las indicaciones señaladas en el Plano.
Una junta o departamento de economistas formulará, enton-
ces, los ciclos anuales de trabajo de acuerdo con las posibil-
dades fiscales y créditos obtenidos. A este Departamento Na-
cional de Planificación y a sus múltiples agencias municipa-
les, el Estado deberá prestarle apoyo irrestricto y decidido.
Conviene recordar que la ciencia del urbanismo origina de los
conflictos urbanos producidos por la revolución industrial que
obligan a la ciudad a extraer. de los propios elementos racio-
nales que esa revolución genera, la cura para SUs males. Su
ejercitación, pues, no tiene cabida de modo particular y ro.
mántico, y, sólo adquiere propiedad y certeza, cuando ella se
ej~cuta por encargo de una comunidad en solicitud de orden
y progreso urbanos.

Cualquier otro fundamento en que se pretenda orientar
la futura planificación de la Ciudad de Panamá es capcioso,
y carece de validez. La obra de reconstrucción puede comen-
zarse construyendo un eficaz circuito de circunvalación ur-
bana, 16gicamente conectado a las principales carreteras, hoy
llamadas nacionales, y con el traslado de la Central del Fe-
rrocarril y la consolidación de sus presentes ramales de servi-
cio. Esta reconstrucción la reclaman. no sólo las necesidades
del desarrollo presente sino. también, las de su futuro desa-
rrollo. Por esta causa, muchas industrias y casas comerciales
está:n forzadas a ubicarse en el coraz6n mismo de la ciudad.
congestionándola y dificultando el tránsito de la misma. Al
comenzar a trasladarse estas unidades de nuestro núcleo c(;-
mercial-industrial a la nueva área asignada para cumplir su
funci6n urbana, de acuerdo con el Plan Director, podremo,
declarar iniciada la ordenada replanificaci6n de la metrópoli.
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La rehabilitación de los grandes sectores insalubles, o po-
dridos, de la ciudad -Malambo, Chorrilo, Marañón, Calido-
nia-. deberá, entonces. atacarse siguiendo siempre las mis'
mas pautas directoras. Tal rehabilitación se efectuará con el
conocimiento preciso de las causas que han provocado las
condiciones que se tratan de remediar de manera que éstas
no se repitan en el futuro. Es falso todo expediente que se li-
mite únicamente a substituir viejas por, nuevas unidades de
vivienda. La población, -obreros y empleados populares de
diversa índole que hoy ocupen estos tugurios-, será emplaza-
da cerca de sus respectivos centros de trabajo, y la estructu-
ra de la ciudad comenzará a estabilzarse. Todos los nuevos
edificios se construirán de acuerdo con el mismo plan com-
prensivo y orgánico, y, las vías de comunicación se endereza-
rán para cumplir su verdadera función de medios de trans-
porte. Gradualmente, sin forzar el cambio, los sectores pnve-
jecidos de la ciudad serán reconstruídos, sin poner jamás en
peligro su evolucionante existencia.

Lo que hace a nuestros sueños tan magníficos es que ellm~
pueden llegar a ser, si apasionadamente lo deseamos, formas
tangibles de la realidad. El mejor de los esbozos urbanísticos
para el futuro des~.rroiio de nuestra Metrópoli, no pasará de
ser más que un patético manojo de papeles, si escasea la vo-
luntad credora para cristalizar lo. Sólo logrando formar una
estimulante vitalidad colectiva capaz de imponer los cambios
políticos, sociales. económicos y culturales que esta obra re-
clama, podremos asegurar anticipadamente su éxito. Parece
que cuesta' entender que lo que hoy falsamente se denomina
nuestra realidad, no es más que la ruina humeante de lo que
ayer soñamos sin llevar a cabo. La replaiiificación de nuestra
ciudad exige que sus transformaciones estructurales se efec-
túen al tenor de una pauta de ordenaciones previas. También
nos impone que sus nuevos valores sean permanentes. Esto no
puede garantizarse si no aprendemos a soñar en grande y a
amar la irresistible verdad de nuestros sueños.

En la historia de las ardientes luchas que el Urbanismo
ha librado en todas las latitudes por esclarecer su sentido vi-
tal, es ya tristemente célebre el movimiento contrarreformista
que lo combate. Sobre esta dura verdad, podemos afirmar qUE'
existen dos escuelas de pensamiento en la Planificación de
Ciudades. La primera, la que nosotros propugnamos, la con-
sidera como un todo orgánico en función de su zona de in-
fluencia, de su región y del país a la cual pertenece. La se-
gunda, la retórica y espectacular, sólo tiende a interesarse
por algunos de sus componentes sin llegar a conectarlos con
su circunstancia geográfica y nacionaL. Aun cuando parezca
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extraño, a la primera de estas escuelas se la acusa de ser teó-
rica e impráctica, nihilsta y destructora. Mientras que a la
otra, se le ha nimbado de un relumbrante halo de practicabi-
lidad por razones de su conservatismo intrascendente. Debe-
mos advertir, en esta hora en que muchas conciencias se ini-
dan en el ejercicio del examen, que la energía que se emplea
en reparar entuertos a medias es siempre energía malgastada,
y, que es necesario prepararse para no permitir que estos so-
tismas puedan mañana desfigurar el orden integral a que dehe
propender la reconstrucción de la ciudad.

El costo del financiamiento de la futura planificación de
la metrópoli, cuando llegue el tiempo de proponer un plan
concreto de trabajo, ha de agitar muchas banderas de pro-
testa. Pesimistas cabezas de nuestro mundo industrial, comer-
eIal y político han de moverse, entonces, negativamente. El'
una lamentable tendencia de nuestra época la de considerar
al dinero, no como el medio propicio para lograr un fin de-
terminado, sino como la finalidad misma de lo que con tanta
aberración se persigue. El individuo, y esta es una enfermedad
en las sociedades capitalistas, se esfuerza porque sus inver'
siones produzcan rápidos dividendos. N o podemos permitir
que el renglón del presupuesto que se elabore para €:ectual'
ùicha labor adolezca de la misma morbosidad. El bienestar
de la comunidad no debe limitarse por la usurera proclividad
de los financistas reaccionarios. La solución que sobre p.l des-
tino de la ciudad proponga el Plano Director, tiene que ser,
infaliblemente, la más económica, siempre que la preparación
de los urbanistas y técnicos contratados constituye la crede-n-
cIal invariable para su escogencia.

Al hacer el relato histórico del rápido crecimiento de la
región metropoliana en los últimos treinta años, no destaca-
mos, exprofeso, el hecho de que su misma veloz urbanización
haya traído consigo su di¡surbanización y descentralización.
El encarecimiento del costo de la tierra, las insalubres condi-
diciones sanitarias, el congestionamiento del tránsito, la falta
de espacios verdes, el ruido y el humo, constituyen fuerzas
disolventes en la vida de toda ciudad. En la nuestra, la des'
centralización se ha agrava.do por una absoluta falta de inte"
rés en los funcionarios correspondientes al no hacer efectiva
sus atribuciones legales. Esta inorgánica desmembración de la
urbe ha afectado. tanto a los suburbios como a la ciudad. a
su región y al país en general. Si aceptamos que la planifica-
ción local es parte integrante -no sólo de un plan de la re-
gión- sino de la Nación entera, debemos concluir que muchoR
de los grandes y presentes trastornos nacionales, obedecen, en
principio, al abandono existente en el cerebro mismo de la
República.
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Toda ciudad tiene una zona de influencias constituida
por el circuito donde sus habitantes viven y trabajan. Mien-
tras más se expande la ciudad más se alarga, también, el ra-
dio de sus dominios. El automóvil es el medio como esta ex
pansi6n se hace posible. Pero como ha sido espontáneo el cre-
cimiento de nuestras áreas suburbanas, las nuevas comunida-
des han resultado caóticas e insatisfactorias. Al éxodo de sus
habitantes en busca de mejores condiciones favorables sigue
el de la industria a caza de más propicios terrenos donde ubi-
carse. Su traslación, como el movimiento migratorio de su po-
blación, se lleva a cabo, igualmente, sin un plan previo y or-
denado. Esta impremeditada descentralización de las indul4-
irias es todavía más peligrosa que lai;e los residentes deser-
tores. porque sus calamidades y trastornos ingénitos pronto
comienzan a actuar en las nuevas comunidades. La zona de
influencia de la ciudad, tanto como la urbe misma, debe ser
replanificada. Es evidente, sin embargo, -que dado el pre-
sente estado del país~. esta replanificación se extiende a to-
da la región, a toda la República, de la cual ella sólo es su
centro más importante.

Varios interesantes estudios se han llevado a cabo sobre
la región a que pertenece la ciudad de Panamá. Entre ellos
conviene destacar el del distinguido catedrático don Angel
Rubio, erudito conocedor de nuestra Geografía Urbana y Re-
gionaL. Una región, en la jerga urbanista, se entiende que es
un sector interrelacionado de la Nación, una unidad natural,
autoconteniaa por razones de sus características geográficas.
de sus recursos, de las condiciones del suelo y de las rutas na-
turales y artificiales de transporte usadas y desarrolladas por
sus habitantes. Tal región debe constituir una comunidad don-
de el ser humano -ya individual o colectivamente- procure
la porción de su trabajo hacia el beneficio de todos sus seme-
jantes. Debe ser también, una unidad orgánica, económica,
social y culturaL. con facilidades y condiciones de vivienda
homogéneas para todos. La creación y el fomento de nuestra
región y de las otras regiones nacionales nos permitirá sub-
dividir la República en inteligentes porciones geográficas y
económicas. La orgánica interrelación de tales regiones nos
proporcionará un armonioso balance económico, no sólo den-
tro de la nuestra. sino a través del gran todo que la Nación
constituye.

"Un pueblo es una suma de deseos, intereses, de pasiones
y de inteligencias. Cuanto mayor sea la muchedumbre de con-
ciencias vivas que actúen por intercambio, en forma de soli-
daridad o en forma de lucha, dentro de una unidad sociaL.
más fuerte ~erán las potencias de éste", decía Ortega y Ga-
sset hace unos años, cuando señalaba que las cuatro quintas
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Lola Collante de Tapia

- Iluminaciones en la Sombra -

Un trágico destino, rubricó la agonla de la ciudad de Pa-
namá, la antigua, fundada en 1519. El saqueo, después el fue-
go, ese ardiente y bello símbolo de destrucción, cruel e impla-
cable, la convirtió en una pira de inmolación, en una flotante
cabellera de llamas, en torbellno de humo, en calientes cenizas
que nadie recogió sino en el recuerdo de sus moradores fugi-
tivos, que buscaban refugio y abrigo en .su desolación. Fue, en
verdad en sino singular el de aquella ciudad, ilustre en el mun-
do de su tiempo, no quizá por cultura y pensamiento, sino por
su posición geográfica que la convirtió en ruta de prosperidad
y de intercambios. Si a "los indianos", como denominaba Es'.
paña a los súbditos de sus colonias, se les hubiera ilustrado en
el movimiento fiosófico y artístico de Europa, también ha-
brian surgido en es,e campo. Sin embargo, la floreciente eco-
nomía de la antigua ciudad, trajo sus graciosas fuentes, la
fundación de sus cantarinas campanas que, desde lejos, ser-
vían de aviso a los viajeros que llegaban 'a su puerto, señal
armoniosa que flotando en el marino viento, mezclaba sus so-
nidos con su bronco acento. Panamá, la Antigua, debió apa"
recer si no verdaderamente hermosa en sus tiempos de pros-
peridad, de su máximo esplendor, sí riente y sugestiva para
el desconocido que ansiaba llegar a tierra. Casas, templos, to-
rre cuadrada y macisa, naves amplís~nias que acogían a los
fieles en su Catedral; conventos apenumbrados y floridos, to-
äo un conjunto que reflejaba su existencia en el azul del cielo
y se perfilaba sobre las vivaces o retardadas olas de su pedre-
gosa orilla. Además, sus mujeres, bellas, airosas, frescas en sus
atavíos sueltos, coloreados o vaporosos, como un anticipo de
siglos, a la moda actual.

Fue tal vez, esta particular situación arqueológica, la que
facilitó el despojo, la rapiña, que acabó con su prosperidad, y,
como dije, puso el sello rojo de su rota existencia. De ella, no
quedan más que sus muros roídos, sus truncas columnas y su
torre colonial que se yergue todavía, como un trofeo de eter-
nidad.
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